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V 

X ¿es este el gobierno inglés? ¿Es el que el autor ha descrito 
como el mayor beneficio del cielo? Si leemos los autores clásicos 
ingleses, sobre todo, los que* escriben bajo las inspiraciones del 
gobierno, ó asalariados por él , encontramos, «que la libertad 
de comercio y de la industriales el dogma económico, que 
acreditado por la larga esperiencia de los siglos, es el que pue* 
de únicamente labrar la felicidad de los pueblos.» Veamos coma 
se esplican. «Ni todos producen las cosas que necesitan, ni to- 
dos , aunque pudiesen, deberían producirlas. La naturaleza tan 
{Pródiga de sus dones, es prudentemente cuerda en su distribu- 
ción: da á los unos las riquezas de la tierra: da ¿ los otros las 
del trabajo y el genio; y da, en fin , á otros, la riqueza de los 
mares.— Quiere unir tos hombres por los vínculos de la necesi- 
dad , y hacer de ellos una sola é indivisible familia. — La pro- 
ducción que en él Oriente arruinaría á sus habitantes , hace 
opulentos á los del Occidente : la agricultura en países llanos y 
feraces", eleva al mas alto puntó de esplendor y de gloria una 
población laboriosa , al paso que aquella misma arruinaría y 
mantendría siempre en la miseria, á la que hubiese nacido en- 
tre ásperas y peladas montañas , la cual ño pudiera vivir sin el 
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trabajo de sus manos. Los pescadores de arenques vestían de es- 
carlata, y sus mujeres disputaban en lujo y boato á las rei- 
nas mas poderosas , mientras que poblaciones interiores gemían 
en la mas absoluta pobreza. ¿No es llamada una población in- 
sular á la industria y al comercio de todo el mundo? ¿Quien pu- 
diera disputarle estas ventajas de su posición? Nadie. ¿Ha sido 
una usurpación la que ha hecho , ó ha sido el voto de la natu- 
raleza? ¿De qué puede quejarse el mundo , como no sea de los 
beneficios que le ha dispensado y le está dispensando? Con tor- 
rentes de sangré se dio su libertad , y esta libertad la propagó' 
y difundió por toda la tierra. ¿Se ha desviado ^le aquella políti- 
ca interior que ensalza á todos los pueblos y favorece á toda la 
especie humana? ¿Qué. estado pequeño ha necesitado de su au- 
xilio, que no lo haya logrado? ¿Qué poder ambicioso y devas- 
tador no ha encontrado en su fuerza, un poderoso dique? Fac- 
tor el comercio inglés de «todos los climas: de todas las zonas: 
ha promovido su producción, dando en cambio las obras de su 
trabajo: ha manufacturado todas las primeras materias conoci- 
das para surtir todos los mercados, con tanta economía f como, 
]>erfeccion , y ellos solos se han aprovechado de los esfuerzos de 
la aplicación y del genio. Naviero y comerciante ha trasportado 
de unos puntos á otros lo que la necesidad reclamaba ; y si quie- 
re la libertad, no es sino porque esa es la que abastece sin vio- 
lencia , y con, utilidad de todos : porque refrena las. malas leyes: 
1 porque reproduce y da fuerza y, vigor á las eternas de la natu- 
raleza. ¿Es acaso un crimen trabajar para Jas necesidades de to« 
dos? ¿Eslo estudiar estas para que no tengan* ni aun tiempo 
de sentirse? ¿Ofrecerles su alimeato, y el tomará justos pre-, 
cios los sobrantes de lo que estas poblaciones puedan producir?» 
No: tío es este el crimen : "no es esto lo que el autor„dice. El 
, crimen es hacer fuera lo contrario de lo qup se fyace dentro: te- 
ner una legislación opresora para todos, y otra muy distinta 
para su propia. casa : es abusar del poder: es engañar á los in- 
cautos: aterrar á los débiles: desafiar á los poderosos :es susci- 
tar guerras desastrosas para imponer leyes atroces á la indus- 
tria y al comercio: es promover revoluciones: desquiciar los , 
fundamentos de lis sociedades? llevar el luto y la sangre á na» 
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dones enteras: oprimirlas: darlas unas veces la anarquía, otras 
las cadenas y la esclavitud , según conviene á los intereses de su 
industria y de su comercio: es corromper la moral pública y 
privada: es, en fin , todo cuanto ha estado haciendo y hace el 
gobierno inglés. — Seduce cuando puede : compra cuando lo ne- 
cesita: amenaza, y aun amaga, 6Í le son inútiles aquellos me* 
dios: combate, invade y devasta , si le es preciso. «Es menester 
¿ominar:» esta es su máxima: «domínese por la fuerza , ó domí- 
hese por la corrupción. El comercio es nuestro: la industria 
debe serlo también , porque estos dos son los elementos de nues- 
tra inmoralidad , y de nuestro poder político. Nadie mas que yo 
debe dictar los tratados de comercio, disponer de las alianzas: 
proteger:. arruinar: elevar tronos y derribarlos: yo soy solo el 
déspota universal para quien la naturaleza ba prodigado todos 
•Us tesoros, y puesto en sus manos las aguas y los vientos.» 


9. 


Este derecho, ó estos derechos no corresponden de otro mo- 
do á la Gran Bretaña , que á la nación marítima mas pobre y 
menos considerada. — Su desenvolvimiento será mayor, porque 
e$ mayor su fuerza, y mas extenso el círculo de su acción; pero 
desde el momento en que usa de aquella fuerza de un modo os* 
tensible, ó de un modo hipócritamente encubierto, viola aque- 
llos 'principios: oprime: tiraniza: ejerce un' despotismo faroz, y 
se erige en tirano de los mares. 

En dias de menos pudor que los presentes , ó cuando no se 
temia hacer ostentación de la fuerza material para infringir to* 
dos los principios de la justicia universal: sojuzgar las naciones: 
uncirlas al carro de un poder bárbaro y atroz, no temió él go- 
bierno inglés inundar de sangre todas las regiones del mundo, 
que aifn conservan para su ignominia, vestigios de ella. — Ejem» 
píos sin réplica, y no en corto número , verán nuestros Lectores 
en el curso de eáta obra. 

En la actual época de la civilización y de las luces de la fi- 
losofía, donde no se. cometen menos crímenes que antes de ella, 
á la sombra de exagerados principios, y de una política filan* 
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trópica, el gobierno inglés aparenta colocarse al frente cb este 
progreso : invoca la humanidad para abolir la esclavitud de I09 
negros , porque no le tiene cuenta que en otras colonias que las 
suyas , se trabaje con mas economía: propaga sus doctrinas de 
justicia y libertad para rebelar un hemisferio entero contra su 
metrópoli , á fin de dominar en él , y hacerse dueño de sus ri- 
cas minas» — Sordamente socaba los cimientos de aquellos in- 
cautos pueblos para regalarles en cambio de su necia credulidad 
y confianza , las cadenas dé aquella pavorosa esclavitud que lie* 
va en pos de sí el desorden y la anarquía, mientra» que un mi- 
nistro inglés de fatal recordación para nosotros, aparentaba unir- 
se sinceramente con nuestro soberano para apagar un incendio 
que cada dia alimentaba con nuevos, combustibles. 

Mientras que con perseverancia adelantaba y llevaba á cabo 
su obra de iniquidad, adormeciendo á nuestro gobierno para, 
que vanamente disipase sus tesoros, lanzaba ó toleraba so* 
bre los mares los piratas de Colombia para acabar de arruinar 
nuestra marina mercante y hacer dueña la suya del comercio 
de trtóporíe. 

No fuimos nosotros: una mano pérfida fue la que cori muí» 
cho arte reunió los elementos de la revolución que estalló en 
San Fernando , porque el reino de Méjico donde se estaban es- 
plotando por advenedizas manos sus inapurables minas > no hu- 
biera podido resistir á nuestra ya preparada y poderosa espedi- 
cion. ¿Y qué se ganó? Ya os lo podrá decir el embajador Lamín 
este asesino de las constituciones. . • 

¿Qué garantías nos dio después de una lucha heroica , si se 
^quiere tenazmente empeñada contra el famoso Capitán del siglo* 
:y para la cual nos prestó auxilios, fuerzas y escuadras el go- 
Jriernó inglés, que ya reducido al último apuro, y deshechas sus 
.costosísimas coaliciones, no podia abrir á su adversario otro pa* 
•lenqüe que nuestro mísero suelo? ¿No arruinó nuestro [comer* 
¿ció ? ¿Jfo incendió nuestras, fábricas? ¿No voló nuestros puentes? 
¿Nos hemos olvidado de San Sebastian? Y, ¿qué libertad de* 
fendió: qué derechos sostuvo , á, pesar de sus promesas ? ¿No fue 
un general ingles: 110 fué Wíthingam , el que puesto aL fren* 
tft,de fus tropas, proclamó rey *bsolujto á Fernanda Vil e* 


Zaragoza, y en la calle del Coso? Yo lo >ví ; yo lo ^u ¿Y f ¿ que 

¿¿petáis de su cooperación : de sus promesas, sigo .defastacionyt 

ruinas? ' • «. • • 

Ya no se atreven los buques ingles á visitar los nuestroseq 

alta mar , porque no lo necesitan , no porque respeten mas loa 
principios. No baos, sin embargo, mucho tiempo que debiendo 
salir de Palmones en Algeciras ochenta mil quintales de cásea* 
ra de alcornoque, en lugar de veinte mjl que limitaba un pri- 
vilegio , fue llamado por un buque inglés otro del resguardo 
marítimo para revisar sus papeles; y porque rehuso hacerlo, le 
impidió su salida ¡ mientras que se ponía en seguro la grande 
espedicion de contrabando, 

. No incendia escuadras en alta mar^pero ya, á los puertos á 
incendiarlas cuando le inspiran recelos , y para lo cuaj es muy 
fecundo de recursos el gabinete inglés. Si el peligróles grande^ 
y no son bastantes los medios ordinarios para conjurarlo, ¿pro- 
voca una revolución,, ó suscita una guerra desastrosa* 

Reconoce : proclama el derecho de los pueblos para ejercer 
la industria, porque no la tiene; y cuando prospera demasiado^ 
ó euando leyes justas y benéficas la protegen, entonces obra fe 
política: obran las guineas, ó se protege un partido, una, bandea 
lia para recabar en recompensa , un tratado de comercio, la 
concesión de un monopolio, aunque el pueblo perezca:. el trono 
.se hunda : la monarquía desaparezca, « Venda yo» mis percales, 

Y MAÑANA HARÉ PEDAZOS MI MISMA OBRA.» 

"" * * . * * 

f • No nos engañemos: no seamos por mas tiempo la victima- <ip 
esta política torpe , rastreza y hasta miserable : es ya harto co- 
nocida. En Alemania usó el mismo* lenguaje : se valia, de I03 
mismos medios : hizo su invasión en la Holanda , e» la Bélgica 
en la Suiza: humillóse hasta hacer un papel innoble en la Fran- 
cia , y en todas partes fué rechazada* 

Ya había solicitada de nosotros una igualdad en loa de* 
rechos, de puertos : upa igualdad mas absurda y monstruosa 
en ef derecho de bandera: una diminución considerable en el 
del bacalao y artículos de quincalla: la admisión de sus hi- 
los y tejidos de algodón, Al principio fueron meros consejos: 

¡saludables lecciones., de h *dnúnist?{K)on y economíai Jas que 
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fifls dio su saber y su experiencia. Asi como en París, circu- 
laron en Madrid memorias , opúsculos , folletos. Inútiles estas 
armas de engaño y de seducción, mudó el gobierno inglés de 
tono : habló el lenguaje de ridiculas compensaciones : de severa 
y mutua reciprocidad.— :E1 partido entonces dominante conoció 
bien estos lazos para no dejarse coger en ellos : entonces habló 
ya de gratitud, de reconocimiento por el tratado de la cuádru- 
ple alianza , por sus subsidios y su legión auxiliar, 

Y como que la gratitud no deba hacernos renunciar de nues- 
tra propia dignidad, el gobierno, sin ser ingrato, cerró sus 
oidos á tales y tan funestas exigencias : arrojóse entonces en su 
desesperación en brazos del partido vencido , luciéndole : «dame 

¿L MONOPOLÍO, Y YO TB DAlll LA YrCTORIA: LA PRANCTA ES TU ENEM1- 
CA* "TAMBIÉN '¿Ó ES MÍA^ SACUDE «ü YUGO Y SUJÉTATE I MI CETRO.» 

Esto yo ya lo previ V^a lo anuncié antes de ahora: antes qué 
ños lo revelase el Diarto de los Debates. Nuestro vaticinio se 
cumplió , pero tenemos otro que hacer. «El cetro inglés nos do- 
minará:* habremos vendido á un efímero y vergonzoso triunfo, 
lá independencia nacional: nuestra industria quedará sacrifica- 
da; y cuando ya no Fuere tiempo de remediar tantas calamidades» 
tomo las que sobre nosotros hubiesen venido, el gobierno inglés 
avergonzado de su propia obra, podrá acaso enviarnos otro 
Lamb para que la reduzca á menudo polvo. 

Y con tal gobierno , ¿ de qué sirven los derechos de los pue- 
blos para defender sus costas,' puertos, radas, marina, indus- 
tria y comercio*: para organizar y tari fiar aquella y este : en fin 
para poner ím práctica , y 'sin resistencia ni agresión , los prin- 
cipios fundamentales dé todo poder marítimo común? 

3. 


o 


Notable es y fecunda' por cierto de titiles consideraciones 
la diferencia que el autor establece entre las conquistas territo- 
riales y las conquistas marf timas. En efecto: una invasión: tina 
larga y sangrienta guerra: una peste desoladota destruyen pasa- 
jeramente las riquezas del suelo; pero ño consumiendo sus ele- 
mentos de' producción ; pasan -aquellos azotes r y vuelve la tierra 
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á ofrecer á las manos del solicito cultivado!; su antigua, riqueza. 
Y cuando las conquistas no son tantas , ni tan lejanas , que ñp } 
alcance á ellas la acción benéfica del gobierno, ni. este las com- 
prenda en su república, vienen á ser una parle de esta. El bien 
ó ti mal lo decide la naturaleza de las leyes : la especie de go* 
bierno. Si los paises conquistados salen de manos de un descui- 
dado, torj>e y mal señor, y entran en el dominio de un señor 
vigilante , activo , inteligente^ tales conquistas,, útiles 4 la hu- 
manidad , pueden ser de eterna duración » porque á nadie ofen- 
den , y á todos aprovechan. 

Las marítimas son , por el contrario, á todos ofensivas. No, 
pueden hacerse sin violar el derecho común: np p^iedeq.cpnse?-, 
varse sino á costa de la libertad de los. pueblos,. No depende su 
riqueza de su sola posesión: del valor que, tiendo en sí mismas, 
sino del privilegio , de la esclusiva^del monopolio, de la injus- 
ticia, y á veces de la violencia y de la barbarie : no se sostie* 
nen sino poi? la fuerza» Y si desgraciadas son las naciones des- 
pojadas de la mancomunidad que al mar tíenep , mucho mas, 
desgraciadas son las-colonias que fundan,, ó los pu/ebjosque ava-f 4 
sallan, porque no se hacen estas conquistas , ni se* establecen 
aquellas colonias, sino para esclavizarlas; sujetarlas á Tas fe- 
roces leyes de sus dominadores» Y sí no r ¿véase cuál ha sido e} 
sistema colonial : el código marítimo de todas las metrópolis de, 
Europa cqn respecto á sus colonias ? ¿ Cuál fjie el de la Gran 
Bretaña ; de este pueblo eminehtemente libre r cap respecto, i 
las suyas y á los Estados-Unidos donde su despotismo feroz pro- 
vocó la noble y porfiada resistencia que los hizo por. último in- ; 
dependientes y libres? 

. Esta es la razón que el autor tiene pata decir, con mycho 
ftaufamento 9 • que rapa vez se conserva» las conquistas maríti- 
mas r y que son siempre perjudiciales-, y funestas. » ¿Qué.pueblp, 
se l^a visto prosperar, mas allá de los mares , como su r he- 
roísmo y sus. virtudes na le hayan emancipado del yugo de sus 
tiranos? s ¿ Qué ¡ comercio N ha .podido, ni que especie de indus- 
tria ha prosperado ni podido echan profundas Raices P Ésto sería, 
upa anomalía.— I<ia utilidad de aquellas conquistas no, proviene , 
sino deja veftta de productos .4e ía metrópoli /i precio^ de jnoy 
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nopolío, y de la compra esclusiva de los productos de ellas, al 
mismo precio. Y, ¿pudiera haber en estas desgraciadas regio- 
nes, pueblos libres , agrícolas, laboriosos ? ¿Pudieran libertarse 
del hierro de sus usurpadores y piratas? 


~ Este pueblo es el pueblo inglés. — Seducidas las naciones 
marítimas de la Europa por sus vanas promesas, y en odio á la 
inofensiva y poderosa nación holandesa, prestaron al gabinete 
San James todos sus auxilios para arrebatarle la supremacía del 
comercio 5 , y el iitíperio de los rilares, persuadidas de que entra- 
rían én participación del beneficio común. Desdé entonces, que 
es de donde Fecha la famosa acta de navegación , comentó el des* 
potismo inglés, y la fcervidnmbre de sus incautos y engañados 
auxiliadores. Apoderóse, unas veces por la astucia , y las mas 
por la fuerza, de los golfos y estrechos, mirando siempre por la 
prosperidad esclü&va de ; ^ú Comercio y de su'iiid?ustria, juzgan- 
do/ y juzgando Meri ! qué estos habrían de ser los dos fundamenV 
tos de su poder político. x ~ Arrebatólos á Gibráltarpara domi- 
nad en ambos mares, Mediterráneo' y Occéano: estacionó buques 1 
par& llamar al solo ruido del canon, á todo el que lo embocase 
y desembocase, y registrar sus papeles y visitarlos, como si alli 
estuviese situada la aduana general : intentó mas de una vez 
atoodétarsé igualmente dé Ceuta: estableció en aquel pelado pe- 
ñón uú depósito general de los productos de sus fábricas para 
inunda* éiréihb'y corromper lá moral pública: hizo sagrado su 
pabellón en cualquier buque donde se enarbolase, y cualquie- 
ra que fuese su carga 1 , ál cuál ninguna ' 
aqajéMá a ^áe estad sujetos lo* 'buqucs^nj 
sú'l^Hór éste gobierno 5 l á { tbdá : legiáactób 

pré'deella, aljiako qufe^ujbta^Daála'Suya^no muy dulce ni' 
humana, a los buquesde tocias las naciones, aun de las amigas 


y aliadas. ¿No ha cercado tós cartiinos dedos mkres á quien ha 
querido, íio&íiiizandó aun en tiempo de paz, y sin dar aviso de 



da respetable para este gobierno? Y, ¡ desgraciada la nación que 
se ha atrevido á usar del mismo derecho, que si no ha sido 
borrada del mapa del mundo, ha sido humillada y reducida á 
la nulidad, como acaba de suceder en el Egipto, del cual ten* 
dremos acaso ocasión de hablar! 

» 

Difícil es describir en menos palabras, ni colimas exactitud 
y precisión, la historia del poder mercantil dé la Gran Bretaña. 
Una isla separada del continente, poco ó nada feraz de suyo, sin 
los auxilios' del arte, no podia ser mas que el domicilio de unos 
pobres y miserables pescadores, como no esplotasen el. vasto ele- 
mento en que está situada. Y si injusto es negarle aun. puémo 
dotado por la naturaleza de ricos y abundosos campos de labor 
y de pasto, el derecho de esplotar estas dos ricas minas, injusto 
seria vituperar á la Gran Bretaña el haber acometido sobre los 
mares el comercio que ha hecho su prosperidad. Pero la huma- 
nidad tenia también derecho, y le tiene á prescribirle' sus lími- 
tes, y á lamentarse de que los haya traspasado , violando todas 
las leyes déla justicia: insultando y hostilizando á todas las- na- 
ciones de la tierra. Aspiró, no á un comercio inocente y á todos 
ventajoso, sino á un comercio esclusivo: á una dominación ab- 
soluta: á una tiranía universal para robustecerse tanto, cuanto 
debilitar á los demás pueblos; y no con «1 loable fin de hacer 
un cambio recíproco de productos, y de trasportarlos y abaste- 
cer los mercados, sino para fundar un poder político siempre 
injusto desde que se ingiere y obra con violencia en los negocios 
de los demás estados: para emplear este poder político en su 
grandeza, y en el abatimiento y miseria de los pueblos. Imposi- 
ble es, que semejante poder considerado como la palanca de su 
prosperidad, dejase de ser guerrero, invasor, destructor, ambi- 
cioso, tiránico, y necesariamente feroz, cuando encontrase re» 
, sistencia en los derechos que violaba : en los intereses generales 
que devastaba. Algún consuelo pudiera haber, si un poder tan 
bárbaro lo ejerciese una nación que tuviese otros medios menos 

injustos, ó mas inocentes de engrandecerse y prosperar*; pero 
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cuando es una isla, que sin un vasto y esclusivo comercio: sin 
una industria recelosa y eoemiga.de toda industria es t raña, no 
seria mas que un pueblo común, la ambición, la conquista, la 
estension de sus dominios, la omnipotencia, es el elemento de su 
ser, porque lo es de su riqueza y de su poder político. Y contra 
la ambición desmedida de un estado insular como este, que no 
han podido contener hasta ahora las naciones europeas dirigidas 
desgraciadamente por soberanos pusilánimes los unos, indolentes 
los otros, y seducidos algunos de ellos por las engañosas prome» 
sas de una política siempre falaz y maquiavélica, ¿qué otro reme- 
dio puede haber , que una conflagración general contra el ene- 
- migo común que ha usurpado todos los derechos, y conculca-» 
do el de gentes? ¿Esperaremos á que sea tan grave el mal que 
no haya remedio para él? ¿Que dicte Londres sus leyes á las 
naciones? 

6. 

Si fuésemos capaces después de tantos desengaños, como he* 
mos recibido, de escuchar todavía con alguna confianza al gabi- 
nete inglés, él nos repetiría, como acostumbra , estas hermosas 
palabras, que. por desgracia no tienen ninguna verdad en su 
boca. «¿Por qué quiere la libertad de comercio , nos dice, sino 
porque quiere convertir en una familia de hermanos á toda la 
especie humana? ¿Por qué desea que cada pueblo se dedique á 
su propio trabajo : á su peculiar producción: al empleo de sus 
medios físicos? » No hablaba asi en el año mil setecientos cator- 
ce , cuando la nación inglesa daba al mundo lecciones de fisca- 
lidad , y le inoculaba su bárbaro y atroz sistema prohibitivo; 
¿Suscitaba entonces guerras de comercio? ¿Solicitaba con tanto 
ahinco, tratados que solo son útiles á los pueblos mas adelanta- 
dos y poderosos? ¿Tiranizaba el comercio y la industria, sofo- 
cándola en su cuna? ¿ Arrastraba á los gobiernos amigos y en- 
gañados á tiranizar sus pueblos para que favoreciesen una pro- 
duccionxjue no tenian? Y después, cuando se lia colocado á la 
cabeza del progreso industrial, ¿ha perdonado medio de conmo- 
ver el mundo : de trastornar los gobiernos: de atizar el fuego de 
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fas discordias civiles: de favorecer, cuando no instigar, las 
Clariones de obreros? 

¿Cuál puede ser el trabajo útil: la producción lucrativa: el 
Uso de los medios físicos y de las facultades morales é industria* 
les de una nación que comienza á andar por el camino de la 
industria, cuando otra que ya muy avanzada en él , y podero- 
sa, con colosales fuerzas, se atreve á decirla: «Abandona ese ca» 
mino, porque es mió, y nadie puede frecuentarlo mas que yo; 
y si no lo hicieres, lo harás al estrépito del canon; -ó en su de- 
fecto, te conmoveré en tus cimientos y caerás desplomada. Y si 
aun insistir quisieses, habrás de reconocer mi omnipotencia y 
humillarte ante mis pies. Lo que la razón no consiguiere , lo 
conseguirá la violencia, porque para mí no hay mas justicia, 
que las guineas.» 

Cansado estoy de escribir sobre esta materia. Los hombres 
de razón y de esperiencia : los españoles rancios > herederos de 
las doctrinas y de las glorias de sus mayores, han aplaudido mi 
celo, y participado de mis convicciones mas intimas» mientras 
que los charlatanes: los novadores: los anglomanos ^ de los 
cuales tenemos la desgracia de ver figurar á algunos en altos 
puestos, han recibido mis saludables doctrinas, ó como decla*- 
maciones vagas, ó como errores funestos á la prosperidad de las 
naciones. 

Incapaces por sí mismos de meditar sobre materias prácti- 
cas de tanta importancia, ó bien se revuelcan en lugares comu- 
nes de que ya nadie- hace caso , ó sé apoyan en los testimonios 
de nuestros naturales enemigos, ó en los de algunos escritores 
ligeros ó desavisados, qae solo han estudiado la ciencia de la i 
economía y administración en malos libros meramente especu- 
lativos, y publicados en esta época de sueños y de quimeras. 

Mientras que en otro lugar de esta obra describiremos la 
doctrina, que por largo tiempo profesó la* Gran Bretaña y pro- 
curó enseñar á otras naciones, me haré cargo de la que á nom- 
bre de su gobierno, acaba de estampar en una obra sobre la ha- 
cienda de la Inglaterra, uno de sus mas señalados escritores', por- 
que sus amigos y encomiadores exageran su pt o! undulad^ tul vez 
porque desearían satisfacer simparías, ó cumplir proineaw. Nos - 
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-otros , y digámoslo cié paso, no reprobaríamos estas muestras oV 
gratkud, si ellas, pudiesen convertir en verdad , lo que no es 
en sí rnas que error,, y sk nos la arrancasen de lo profupdo de 
nuestro corazón los desinteresados servicios que puedan ha- 
bernos hecho en favor de los. derechos de nuestra- inocente 
Reina* 

Pondérase el mérito del célebre escritor inglés Mr» Culloch, 
<y la profuudidád de algunos de sus pensamientos económicos, 
y cítasenos sus palabras, como las de un oráculo. Le respe- 
tamos pero séanos permitido decir, que sus ideas sobre li- 
bertad de comercio, son tan triviales , como inoportuna su 
aplicación. Considerada el comercio, estranjero como una di- 
misión territorial entre varios, países independientes, no hay 
duda que contribuye al aumento de su riqueza, no de otra 
.manera, que el comercio interior al de la producción respectiva 
de cada prowiocta ; es decir,, que el* cambio de los productos 
que una: nación, ó: una provincia necesita y demanda, es ventajoso 
á todos, asi porque las* abastece de loque han menester, como 
.porque escita, promueve y estiende su trabajo, y aumenta sus 
jFuerzas reproductivas. En esfe sentido, la Inglaterra incurriría 
en un error lastimoso, si se empeñase en producir los vinos de 
Francia, las frutas de España y ksa«úca*es de Jamaica, porque 
esto le costaría mas que el apropiar al condado de York, Jos pro- 
ductos det condada de De vb». Una tierra inferaz nunca |x>drá 
-dar buenos frutos* n* ati» ái costa de grandes sacrificios. Las tierr 
ras circumpolares nanea producirán* los frute* de las del Ecua- 
dor, j tas naranjas y limones del Mediodía nunca se darán en 
«1 Norte. EÍempesV> de aislamos y de producirlo todo, no ten* 
dría ert re» efecto, que «4. do ¡mMÜiza* nuestros escedentes: limitan 
la i^rodoociom red «oiría á fe que dejerta miase; el consumo local 
y privarnos <hA té», del cafe, algodón bruto, especias de las 
Mol ucav ornen barras J< otros rnujebaa artículos de grande uti- 
lidad^* . •> 
Este «oí», de la Providencia,. que con tanta sabiduría dio i 
-cada pnissroevo y clima diferentes, y. distintas producciones: pswfa 
que reciprocamente: se socorriesen y ayudasen, no es ciertamen- 
te el voft&del gobierno inglés que condena- la población á comer 
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-carísimo el pan, y aleja con escandalosos derecho» i los vinos y 
licores estranjeros que pudiera consumir baratos, por temor do 
perjudicar, á sus fábricas de cerveza-. Confesaremos también sin 
violencia, qué el comercio es el que- escita la industria, y recom* 
pensa la habilidad , y distribuye el Jrabajocomo mas conviene 
al juicio* y capacidad de cada pais r estoes, á sus inclinaciones : á 
3os guatos: a sus medios. Pera esto no quiere decir, que un ra* 
mo de industria* que mas ¿.menos bien puede ser ejercido en lo* 
do pcii*, sobre todo desde q**e se hm conocido y aplicado á ella 
|X)derosos agenten naHjraJles* baya de ser patrimonio esclusivo de 
ningún pais, de niwgn* |rae M<k esta. industria es común: perte^ 
ncce á toda lo especie bu mana ,t y en nada se parece á aquella 
otra que se toma por ejemplo, que enteramente la esoluyen el 
suelos el clima, la naturaleza. Socórranse en euanto á ella dos 
pueblos que lo necesiten* dos provincias de un mismo reino,- 
pero no en cuanto a laque ent-rambos pudieran;- beneficiar, sin 
perjudicarse, 

, La verdadera riqueta no «consiste en aumentar nuestras ne- 
cesidades, .nuestros deseos , nuestros gustos y apetitos , sino en¡ 
adquirir los medias que nos fueren precisos {«ira satisfacer nues- 
tros, goqes^ 

La libertad de comercio;* e*ta quimera de lía codicia y de 1* 
ambición, no es necesaria' ni para la eivÜbaciwi de Las püeb}o& 
nías atrasados; ni fiara' que est os- fpuedan- Aprovecharse délas rn^> 
yenciones del geqio,. yde( los descubriaifefHos de. otros que pros- 
peran» El comercio^ quct t».el vehículo, de los comunicaciones de 
unos con otros nos? traerá: ¿ode* los. ^onpcjmieftto* prácticos que 
podadnos necesitar, aw -coa) n<» bar tpakJo *r vapor aplicado i 
lasarles, la^m4q^¡nas : y, im*^os< cátodos, y «os ha enseñada el» 
nieJQf usa (je la f^e4?z^ bidráiiJíf^, Asi *» como debemos al co* 
tnercJQ 1^$ prpgre^'^e^la eiyjJ*xftcú»f»t,y fa&v ciencias y conocí-- 
míenlos uiiks* Jftjwijpnide; Ia>iiieiBÍo»#ft por -medio de. los pode*> 
rosps; vínculo* dei kiilef qs jnúrta y reeíprocas obligaciones* 

Cuando en> un paia llamado por el genio de sus habitantes á 
una industfiarsaluda-hle y lucrativa, se introdúceoslos medios de' 
ejercerla con ¿¿¿dependencia, aunque al principio no sea con eoow 
iiornía, entonce* recibe nueva vid,*, dándola * todas las produc- 
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eiones qué le son auxiliares, y abre dentro de ¿1 fina mina de 1 
inagotable riqueza, ofreciendo trabajo a) pobre, creando nuevos 
valores, multiplicando los propietarios, aumentando Jos capita- 
les y la materia imponible, y elevándose, por fin, & la altura de 
nación poderosa y opulenta; y tomando su parte en el poder po- 
lítico, Entonces es cuando se establece una competencia y rivera 
lidad entre los productores, y despierta su industria y su talen- 
to, y va sustituyendo la emulación a la rutina, y se perfeccio- 
na la división del trabajo, y se auméntala producción , y b&jañ 
los precios de los productos , y se ve abastecido el mercado do- 
méstico por manos propias y no éstrañas, y despedazamos las 
cadenas con que estas ños tienen ligados , y podemos decir al 
usurpador: «No somos ya tus esclavos: tenemos bastante fuerza 
para resistirte: no eres nuestro tirano, porque no somos tan po- 
bres que nuestra situación nos haga necesarios los' auxilios que 
nunca dispensas sino con usura, cuando no sea también coa 
sangre.» 

Y hé aqui el verdadero sentido de las palabras, si alguno 
tienen del escritor francés moderno que nos cita el escritor inglés 
que vamos comentando. ¡Qué atractivo para las clases laborio- 
sas: qué estímulo para los pueblos: qué beneficio para la civili- 
zación, y qué honor para la humanidad no es ver, que todos 
contribuyen con su trabajo i la producción de la riqueza, sin 
otra distineion ó" preferencia, que la que le da el cambio de susí 
productos, si son esclüsivós de 1 su suelo, ó el dé sus productos 
industriales, según fuere su perfección! En un sistema semejan- 
te, todos siguen su inclinación natural: prefiérese aquella pro¿ 
duccion á que afluyen los capitales abandonados a su libre ac^ 
cion, ó dirigidos por el interés partícula*: desarrolla use y péri 
fecoiónanse sus facultades industriales para vencer én eitá JüchS 
ventajosa, á los consumidores: á'sus adversarios : sé Ten anima- 
dos de una noble emulación que ios lleva' á variar y perfeccio- 
nar su trabajo, y á reducir cada dia mas los gastos productivos; 
haciendo menos pesada la carga coman que gravita sobre el 
consumo, en beneficio general de la nación: sienten' á cada paso 1 
la necesidad que tienen del consumidor á quien nó pueden me- 
nos Ae unirse por intereses recíprocos. Espectáculo mas grandió^ 
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so que este , es el que se presenta á nuestra visla , cuando con- 
sideramos el comercio esterior , -como el medro de llevar de un 
pueblo á otro, y al mas bajo precio posible, los productos ino- 
fensivos de que respectivamente carecen, y que nunca deben 
confundirse con aquellos otros que asesinan una industria ya en 
progreso, ó sofocan otra en su cuna, cortando millares de bra» 
zos, y reduciéndolos á la miseria y al ilotismo, cegando las fuen- 
tes de la riqueza nacional , y condenándolos á labrar los cam- 
pos, y á contentarse con las migajas que cayesen de la mesa de 
las opulentas y soberbias naciones. 

Esparcidas en el primer caso las familias en la superficie del 
globo, no son ya estranjeras entre sí, puesto que trabajan las. 
unas para las otras, y se comunican á pesar de los abismos del mar: 
del rigor de los climas: de montañas inaccesibles y de espantosos 
desiertos. ¡Gracias á la inspiración del comercio y á los recursos 
inagotables de la industria : no hay peligro que no se arrostre, 
ni dificultad que no se remueva de aquellas que impiden que los 
bienes del trabajo general circulen libremente por toda la tierra!» 

Yo me complazco mucho en reconocer solemnemente todas 
aquellas verdades útiles al género humano, y de dar testimonio 
de ellas , porque nada aborrezco mas que los sistemas , y por 
eso estoy tan lejos del 'que la escuela llama mercantil ó riguro- 
samente prohibitivo y severamente fiscal , como del de la li- 
bertad indefinida de comerció. Esclavo soy dé la libertad : la 
adoro como á mi ídolo; pero de una libertad racional , justa, 
provechosa ü todos: la libertad es mi dogma económico cuando 
se trata de las producciones del suelo y de la industria que á 
nadie pueden ofender, y á todos aprovechan : la libertad , por 
el contrario, que lleva á un pais lo que le asesina, es para mí 
una blasfemia, y lo es, porque nunca podrá dejar de producá» 
grandes males, que no compensarán el pequeño beneficio del con* 
sumo. Y por eso al repetir las palabras del escritor francés, las he 
intercalado con esplicaciones y comentarios , sin los cuales no 
espresarian mas que un error lastimoso. Tomando su pincel, he 
bosquejado su mismo cuadro, pero. añadiéndole algunos ligeros 
toques que hagan mas claros y perceptibles los objetos .que re» 
presenta. 
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Aunque el preceptor de los grandes duques de Rusia A7- 
oclas (hoy su emperador) y Miguel , Mr. Storch, no sea en ri- 
gor mas que un compilador del tratado de economía política de 
Mr. Juan Bautista Sajr , respetóle tanto, que acepto su testi- 
monio, que se nos alega , asi como en mis obras anteriores acep- 
té el de aquel grande y metódico compilador de la inmortal 
obra de Mr. Adam Smith. 

Propónese hablar de los estragos que ha causado en el mun- 
do el sistema mercantil /y tiene en esto sobrada razón. Fue un 
error muy deplorable el que le sirve de fundamento, y no po- 
dían dejar de ser desastrosas las consecuencias que de él se deri- 
van. No habiendo mas riqueza que la moneda, y proviniendo 
esta del espeso de las esportacionessobre las importaciones re- 
presentado por el saldo de la balanza comercial, preciso era for- 
zar las esportaciones y limitar las importaciones por medio dé 
prohibiciones desacordadas y rigorosamente sistemáticas. Asi que, 
pocos errores políticos son los que puedan haber hecho daño 
mayor que este.' Guando debia proteger, prohibía: cuando de- 
bía recibir con gratitud los productos estranjeros, inofensivos, 
los rechazaba: cuando con un derecho protector hubiera ser- 
vido al comercio, al consumo, al erario público , sin maltratar 
la industria , prefería á este medio inocente y provechoso , una 
disposición absurda , exagerada, hostil y ruinosa. 

Preciso era también trabar la industria interior, y sujetarla 
á reglamentos, y privarla de su natural libertad para darla á 
las artificiales , cual si esto fuese posible, con el quimérico fin 
de forzarla á dar mejores y mas abundantes frutos qué pudie- 
ran esportarse. 

En este descabellado sistema, lo que imanación gana, lo 
pierde otra, no pudiendo haber mas ganancia , que la del saldo 
en moneda; y de aquí nacieron, y no pudieron menos de nacer 
los celos mercantiles: las guerras sangrientas que han desolado 
el mundo, porque « la prosperidad de unas naciones era incom- 
patible con la de otras: la riqueza de las opulentas consistía en 
'el despojo de las débiles á quienes la fuerza habia despojado de 
la suya. » 

Consiguiente era, que para que las primeras pudiesen ser 
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„ ricas y poderosas, fuesen las otras miserables y flacas; y he aqui 
el verdadero origen de los tratados de comercio arrancados por 
la fuerza , ó por una falaz política , á la debilidad ó ignorancia 
de algunas naciones ; el sistema colonial imaginado para que 
las metrópolis puedan hacer un comercio esclusivo ó de mono* 
polio, vendiendo á las colonias sus productos , y privando á es* 
tas de la libertad de buscar para* los suyos mercados mas ven* 
tajosos. ¡Qué estranoes, pues, que este bárbaro sistema haya 
retardado los progresos, de la prosperidad pública, aislado los 
pueblos , inundádolos de sangre , despoblado y arruinado paí- 
ses, que debia haber elevado al mas alto grado de poder y de 
opulencia ! 

No es este el sistema restrictivo que defienden hoy los que 
el escritor inglés mira como « enemigos acérrimos de la civili- 
zación y felicidad del género humano.» Aleja, s( 9 de nuestras 
costas todo lo que puede maltratar, aniquilar la industria na* 
cional: grava con un derecho proporcionado lo que con él no 

* puede ofender á la producción propia, ni privarla de la prefe- 
rencia que le es justamente debida: modera este derecho, y cam- 
bia su especie y nombre, cuando ni directa ni indirectamente 
puede su consumo paralizar nuestra producción: recibe con 
Brazos abiertos lo que el pais necesita y otros países producen 
con abundancia y economía, y sobre todo, franquea las puertas 
á la salida de los sobrantes del suelo y de la industria, cubier- 
tas las necesidades interiores, y satisfechas las demás del traba- 
jó. Es un principio suyo « que la riqueza es todo valor produ- 
cido bajo cualquiera especie que sea , y que asi pueden produ- 
cirla las importaciones, como las esportaciones: las compras, 
como las ventas. » 

Nada nuevo nos enseña Enrique Stórch , ni su testimonio es 
muy oportuno para combatir el sistema restrictivo moderno 
que en nada se asemeja al sistema mercantil; y la prueba de ello 
es , que esa nación británica á quien corresponde el escritor, 
económico, de cuya doctrina me voy haciendo cargo, y cuyo go- 
bierno defiende tan resueltamente la libertad de comercio, no ha 
adoptado otros principios que los deaduel templado y prudente 

sistema de restricciones y de protección. Vecl aqui cuále»'son 
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$us principies bases. — «Primera: derechos impuestos con el fia 
de proteger las manufacturas inglesas, que nada tienen que te- 
mer de la competencia estranjera. — Segunda: derechos qne sé 
exigen para evitar igual competencia con manufacturas ingle- 
sas que se creen sujetas i este riesgo. — Tercera: los que gra- 
van con igual objeto las manufacturas de poco valor. — Cuarta 
y última: los que gravan las manufacturas que sirven, de pri- 
meras materias á otras. » 

En cuanto á las primeras, el derecho es moderado. En cuan- 
to á las segundas , como libros, velas de sebo, de cera, loza de 
china y otras, es ya muy crecido: moderadísimo el de los artícu- 
los mas inferiores que no pueden competir con los idénticos in- 
gleses , y apenas notable el de aquellos artículos de manufactu- 
ra inglesa que sirven como de primeras materias , y que poco ó 
nada tienen que recelar de los de igual especie estranjeros. 

¿Son otros los principios? ¿Son otras las bases del sistema 
restrictivo que ha espuesto y defendido la comisión creada por 
el Ministerio Santillan en diez y siete de abril de mil ochocien- 
tos cuarenta para informar á S. M. sobre los puntos mas capitales 
y de mayor influencia en la industria nacional, del proyecto dé 
nuevos aranceles y ley de aduanas? 

«Los derechos» dijo , del arancel de importación del estran-r 
jero se establecerán con arreglo á estas categorías* Primera : los 
que el pais necesitase y na produjese en suficiente cantidad pa- 
ra las necesidades del consumo. Segunda : los que.no fuesen tan 
necesarios, y en lo que fuese adelantando la industria nacional. 
Y sobre estos recaerán los derechos de tipo fiscales y protectores 
á un mismo tiempo , al paso que en los primeros deberá guar- 
darse una escala descendente hasta encontrarse con la libertad 
absoluta. Tercera; ; los que produjese el pais con la abundan- 
cia que Reclamase el consumo» Cuarta : los que no fuesen de un» 
consumo, necesario , e : y produjese ó pudiese producir la industria 
propia con una. protección discreta y eficaz. Y en los da ambas 
categorías deberá seguirse una escala ascendente hasta aquel 
punto en que haya de cesar la protección indirecta , y comen- 
zar la. directa , ó la prohibición. » 

Acaso guiada por, los hechos, y no por especulativos prin~ 


Jipíos, pueda haberse engañado en ellos, ó exagerádolos dema- 
siado. Tal vez los tipos sean sobradamente altos ó bajos, en lo 
cual poca, ó ninguna culpa tendría la comisión, habiendo 
adoptado los del proyecto, muy persuadida de que los gravea 
errores en estas materias, mas bien que de los tipos altos ó ba- 
jos, dependen de la juiciosa aplicación de ellos* ¡En qué puede 
la comisión haberse escedido? ¿Será en defender los intereses 
nacionales: en querer que se cubra con una egida aquella in- 
dustria que nació al amparo de la ley, y que prospera por la 
confianza en ella? 

Aunque no tuviésemos mas prueba de la rectitud de las in- 
tenciones de aquel cuerpo, y de la verdad y solidez de sus doc- 
trinas, que el testimonio de un gobierno de monopolio y de 
destrucción, como loes el británico, y de una nación que de- 
searía devorar el comercio y la industria de todas las naciones: 
aunque no tuviésemos ademas otra prueba, en el escándalo que 
estamos presenciando y sufriendo eon dolor desde que se enar- 
boló la bandera inglesa, echando abajo la antigua y gloriosa de 
Castilla, nos lo revelaría el hecho de haber vaciado la Inglater- 
ra, á la sombra de nuestras discordias civiles, los inmensos alma» 
cenes de sus malditos algodones en nuestras costas y puertos. 
Yo no diré con el Diario db los Debatís, que esta sea la recom- 
pensa de los servicios que nos han hecho, pero si diré con fran- 
queza, que ro hay servicios que puedan merecer nunca conce- 
siones tan latas como estas, y tan opuestas al interés nacional, y 
mucho menos, si tales servicios no fueron hechos á la causa pú- 
blica* 

«El restablecimiento de la comisión de aranceles, dfcése 
desde Londres (y no se olvide esta circunstancia), decretado 
per el gobierno español ha hecho revivir aqui las esperanzas 
tantas veces alimentadas deque se mejoren las relaciones comer- 
ciales entre la España y la Inglaterra. Los defensores de un sis- 
tema comercial mas lato con aquella nación alegan, que los gé* 
ñeros que ahora entran de contrabando en España por la fron- 
tera de Portugal y de Francia, y por las costas del Mediterrá- 
neo^ suben á unos seis millones de libras esterlinas, ó como unos 
quinientos setenta millones de reales , de'cuyo capital , por con- 
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siguiente, el erario español no reporta el menor beneficio, que» 
dando asi frustrado el objeto de la prohibición dirigida á prote- 
ger las fábricas de Cataluña contra la competencia de manufao 
turas estranjeras; al paso que si en lugar de ese sistema de pro» 
hibicion, se impusiese á los géneros estránjeros un derecho de 
introducción de veinte y cinco por ciento» dejaría mas cía* 
ramente y mejor protegida la fabricación española, y al mismo 
tiempo el tesoro de España tendría ujn ingreso de conside* 
ración. Si estos argumentos son fundados, las ventajas de un 
cambio de sistema en esta parte, redundarían principalmente 
en beneficio de España, porque no aumentaría esto en gran ma- 
nera el consumo de géneros ingleses, al paso que las enor- 
mes ganancias que recoge ahora ese ejército de contraban- 
distas que hay en España, irían á parar entonces al Erario Es- 
pañol. 

Mucha razón tiene el autor de estas líneas, y mucha razón 
tendría la. Junta repisara para corresponder á la confianza que 
de ella se tiene, si se hubiese de juzgar por los hechos, y no 
por las doctrinas y conveniencia nacional. 
.. Si cuando 4 un gobierno se le antoje , puede arrojar entre 
nosotros una tea de discordias civiles* y ofrece y presta su coo- 
peración á un partido cualquiera , entonces introduzca lo que 
quiera, y con entera libertad de derechos, porque de todos mo- 
dos habrá de suceder asi: evítense por lo menos aquellas desgra- 
cias. Alzase sobre las ruinas de la monarquía española una fac- 
ción mas ó menos pacífica, mas ó menos, turbulenta: erígense en 
soberanos de los puertos los malversadores y contrabandistas» 
gentes que viven de las- desgracias de su patria: remuévense, ó 
proscríbanse los funcionarios mas activos, inteligentes y celosos, 
porque no les inspiran bastante confianza : reemplázanse con 
otros mas dulces y flexible* á quienes se les. dice: «Ved como 
obráis: escarmentad en ajena cabeza.» Arrincónanse en las cos- 
tas los buques del resguardo» marítimo; y si es preciso, se les 
incendia, á protesto de haber insultada el respetable pabellón 
inglés, que quizá ondeaba ea algún miserable falucho español 
tripulado de sardos y genoveses domiciliados en nuestroé puer-v 
tos; y si el resguardo terrestre hiciese alguna aprehensión, se ar- 
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ma un motin, y se grita realistas , absolutistas, ladrones: se 
infatúa, la multitud, y si necesario fuese, se los quita de en 
medio. 

Si esto ha de suceder : si por otra parte, se pagan asociacio- 
nes de obreros que obligan á los empresarios á cerrar sus fá- 
bricas y á emigrar, mientras que el gobierno ve estos desórde- 
nes y los tolera, ó no los puede corregir, inútiles son las leyes: 
superítaos y gravosos los celadores de su observancia y cum- 
plimiento. Ábranse de una vez las puertas, y entre todo como 
en su casa, y suframos este baldón mas, mientras que á voz en 
cuello griten hombres crédulos ó desavisados* «nunca hemos sido 
mas libres: mas independientes que ahoéa,» cuando la Inglater- 
ra nos dieta leyes y nos condena soberanamente á ser unos me* 
ros labradores» 

Si dominase un gobierno eminentemente español, do- 
minarían las buenas doctrinas , y serian respetadas y obedeció 
das las. leyes» Mientras que no se incendien, decía Napoleón, 
los almacenes de géneros ingleses, y se permita , ó tolere vestir 
de ellos á los nacionales: mientras que no espié su crimen en 
un patíbulo el que se, entregase al contrabando, ninguna espe- 
ranza puede haber de que cese para siempre el monopolio ¡n» 
glés, ni su gobierno deje de atizar las guerras en el continente, y 
los trastornos, y las revoluciones* Asi como lo pensaba, asi lo 
biza, y consiguió contener los crímenes, y elevar á su mayor 
altura y prosperidad, las manufacturas de la Francia» Y esto es 
lo que propiamente se llama independencia nacional ; no unía 
vergonzosa servidumbre ganada basta abona con rios de lágri- 
mas, y que si no nos cuesta mañana torrentes de sangre, será 
porque nuestra, desgraciada nación haya quedado borrada del 
mapa de las naciones. 

Pero sí la cuestión económica se hubiese de resolver, no 
por la anarquía, ni por la fuer», sino por principios, ¿qué 
cosa .ma» absurda que fundar la libertad de comercio en el 
contrabando, como si este fuese un azote para el cual no hu> 
biese remedio? ¡Qué absurdo añadir, que el derecho de 
un ; veinte y cinco por ciento -protegería mejor la fabricación 
catalana al mismo tiempo que aumentaría los ingresos del 
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tesoro! A la verdad, que el placer que se manifiesta por 
el restablecí miento de la comisión de aranceles, v las es* 
peranzas que en ella funda la Inglaterra , no le hacen mucho 
honor; y si por tal io recibe, yp ciertamente no se lo en* 
▼id ¡o. 

¿Por qué el gobieruo ingles no adopta para la nación brítá* 
nica la misma doctrina? Ni el mismo ministro Mr. Huskisson se 
atrevió á restablecer la libertad de comercio, aunque la procla* 
mase en sus discursos de mil ochocientos veinte y cinco. Res- 
petando, no las preocupaciones , como asi se dice , sino funda* 
das creencias, los intereses británicos, la producción nacional; 
cuando quiso protegerla, fijó por regulador un derecho de 
treinta por ciento, porque su máxima era «que el derecho de* 
bia ser capaz de alejar todo temor de competencia estranjera;* 
y por eso decia k loa defensores de las prohibiciones «que el 
efecto de sus medidas seria admitir pocos artículos estraojé* 
ros,* y á los defensores de la libertad «que toda importación* 
cscestva é indiscreta traería consigo inmediatamente grandes 

males.» 

En efecto, el resultado de la libertad es aumentar las int*o* 
d acciones, y perjudicar al trabajo propio. En el ano ^e mil 
ochocientos veinte y cinco se corregieron las prohibiciones,' y ¿e 
moderaron los derechos protectores, y las manufacturas de 
bronce que no habian sido mas que por valor de setecientas 
cuarenta libras, lo fueron en mil ochocientos veinte y nueve 
de tres mil ochocientas sesenta y cuatro : los carruajes» no su- 
bieron demasiado; pero la lana fina y ordinaria desde siete mil 
cuatrocientas diez y ocho , á veinte y tres mil trescientas cin- 
cuenta y siete libras: los guantes doblaron: las manufac- 
turas de cueros cuadruplicaron : las de seda lisa triplicaron : las 
de al peso quintuplicaron: las mismas ad valoren triplicaron, 
y las manufacturas de lana subieron desde dos mil ochocientas 
setenta y seis, á cincuenta y tres mil novecientas sesenta y 

dos. 

Y no se diga, que las manufacturas de seda y guantes q«é 
se introdujeron después de mil ochocientos veinte y cinfco, apa* 
«as bastan para el. consumo de unos pocos días» penque tieni* 
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presera una verdad, que él esceso de la introducción privó á<)^ 
producción inglesa dé lo que legítimamente le correspondía. * > 

Ni tampoco , que la gran . cantidad de seda en rfco»a< que m 
introdujo en mil ochocientos veinte y nueve , solo prueba , que 
el abatimiento en el tráfico de ella fue solo efecto de un escesb 
de producción , porque seria preciso qu? «1 escritor inglés qu^ 
esto asienta, nos probase dos cosas: la admirable prosperidad 
que supone en este ramo de industria, coincidiendo coO impar* 
taciones escosjvas! de seda veqtranjerp ¿ y U mismo f diremos con 
respecto á los guantes de piel* 

Pues aborá bien. ¿Sábese lo que monta un derecho de trein- 
ta por ciento en las aduanas inglesas? Piies: equivale» una pro-? 
hibicion» Loa puertos están «cuidadosamente, guaxxlados: es esrp 
Iraordinarioél celode sq reg«aircIo-'mapítidio-.AiCÍno^ leguas 
se pueden, registrar los buques de^cpmercio : los funcionarios fe** 
men, por una parte, el rigor de la ley , y por otra, la pérdida 
de sus destinos mas que decentemente dotados. Y es al !fin una 
isla que puede vigilarse sin múcba dificulfad*. y «osotroa i jq ite- 
remos proteger con ün; veinte y- ^ihcd i pon ciento ífla >u»;«pafc de 
costa, deoarrupcioo > tle inmoraU4ftd^jdopd^ no hayitmsqud 
leyes escritas y rttenca ob*er*lwJaaí : Cajtfa^ndigrt&tio^^ 
la sarigre á todo buen español que se interesa poí f la pro$p£ri+>. 
dad y gloria de su pais. : .i • • . ■ , 

Paso por encima de algunas otras razones en que «^ eteritOR 

1& funda su óVrotripfcde libertadlas* porque* rid. ttafecen 
consideración dgftfw,»-eoltio.f)Ofqúe^ yskiék 

batidas 'en i»fe tr*a anteriores oteas *Uberfe*d de coiriercio,,! & 
funesta teoría de la libertad.» «Impugnación á ka doctrinas del 
señor Pebrer sobre aduanas.» «Impugnación á un folleto del 
señor Ifc Pj© Pita P^zia^o, sobre la misma materia y puertos* 
fraftqpst á unpequ^ño^escdlclideliefiar JáchÁw^j á.Labofbsecw 
vaciope^.dei viajera iN<wiÉ*¿las*jcuate wm^Bnoü^uyu¡ ¡ l oh ^ 
; .- No hoy duda que ri <w>mere¡o está jGundado^ttlos^ cambio^ 
porque para éso trasporta los productos de pn puntó ¿ ótróp 
pero no lo es, que semejantes cambios puedan fundarse en el 
principio- de una cooapjeta .reciprocidad; m Jo es^tampoco, que 
cuando- un pop rehusa los< producios dé otro, deje, po¡r eso dri es- 


\ 


(24») 

portar lo$ suyo* Si di sistema restrictivo fuese tan severo y esce¿> 
sivanientq^fiscal qiie aíslase enteramente al: pueblo que lo adon- 
tase Y cie**a*nonte que lo suicidaría, porque escluiria los efectos 
extranjeros, ahuyentaría el comercio esterior dé sus mercados] r 
disminuiría tanto la esportacion dé sus productos, como la im- 
portación de aquellos ; pero no es este el sistema que se impug- 
na: mjaso un fantasma para poder combatirle mas plausible* 
mentes No escluye mas , productos que ios que dañan ; no se 
ofende ningfun tráfio*, porque se ^oeare defender el trabajo 
propio: no se obstruye la marina mercante , ni se cercena el ca- 
pital reproductiva ,• ni se paraliza la esportacion de ios sobran- 
tes, nt la importación de lo que el consumo reclame y no per- 
judique;^ viene el* esti^éifeá comprar nuestras prodúcelo- • 
mes porque traiga latí ¿suyas,- sino porque las necesita, ó por su 
esetusion ; ó por ^us prec4os^6mo ¡suelen venir «n lastre y coa? 
monada de oro» y plata los buques anglo-americanos y 4os del 
Norte de Eurdpa<á comprar nuestros vinos , limones, pasas, al- 
mendra y ¿otro ricé* productos del suelo del Mediodía, 

'> <É$itafH ctfmttfryí trt^lelprineipío'de la economía ó bene* 
fiflijd delctfnsumidorf, que* •itó'nieTece'iyá- qae ; nos ocupemos en 
#?'áeitáédfl^ una in- : 

dttótria que : ltegja á ; prosperad ,bajo la protección de las leyes, 
que el pequeño sacrificio del consumidor, ligero , apenas per- 
Cfeptible jr stetnpfe transitorio^ fugaa, 1 • > ! ■ 
'■> ' 'Síó habiamo* creficto nunca e/u* pudiere llegar á tanto la su- 
tileza; y nietáfliricaode unoscrtt^'polírico-etídtíóniico y demere- 
eida celebridad , 'que > sé atraviese á fundar la i libertad dé co- 
mercio en un ratrocinio tan poco lógico como este. *En tanto se 
establece en un pais el sistema' restrictivo, en cuanto es el tíni- , 
co tfue puede iaívorecer su industria propia, y cabalmente suce- 
de tordo lol contrario; Nb don lo¿ fabricantes dos, qxxe sacan verítá* 
ja ele la protección , porque si «al gbto a toaran al principio- esttf 
pwrboa iao¿(Miipetencia , ¡y lasítitili d&de* -vuelven prontb á su 
nivel ordinario ;, puesto que la protección es contra los estranje» 
ros, y no contra los nacionales que con ella pueden establecer 
nuevas fábricas y concurrir con .las antiguas*» 
-> Pbrde prpnjto, el objeto de la protección es crear *y favore- 
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cer jai industria fomefíic* contra lá;«$ítranjftfrv Y Wqr ¡fríkr 
pendiente al país, de' tocto, lo qu¡e,esie puede >£n*du¿tfv Jhrqgfcfc- 
mente atjuel resultado, que lauto jse teme^.esfel .qjU0,la:prp4$fr. 
cion apetece y quiere, á saber, ^ue la¡ concurrencia j-ulerior 
baje los precios y reduzca la ganancias en fa,yor dei^pn§u«l¡- 
dor, £1 hecho solo de multiplicarse* los fabricantes^ do,este»r 
derse la producción industrial demiuesjra^ q|ue alguna ufüldfd 
¿trae á lt>s papú ales., culuido.no áhanfUtóan esfe canunA, y un 
trabajo' que no lo$ da ib^ifefif»^. J?ues es¡tp * ,re peumos, e& embaír 
mente lo que Se quiere : esterdebe ser tel voto de ítocto ,gobiéfn4: 
conciliar loa intereses del productor, y del cotysumUlo*; ^c^serv 
var á la industria la vida que la sostiene, y: hac^r. menos negada 
la carga del ooftsunjp-, ^E¿ie, aíguip§ni < 0:d^sbprat < fl. el absurdo 
pensamiento; muy. repelido de los ¿unigtfc ,de laíliberfad^ ^6$? 

MONOPOLIO QUE gNCtUENTlUN Ií^íftAft A W« .p*I* S|&TE¥¿ *P#T ft IfiT l\ftj. 

porque si este escita ¿.producir y , liorna áJpfc capiuajes/,, y aur 
menta el número, de fabricantes, ,y.^duqe ,m* beneficios, pqrita 
competencia de aquellos,, ¿06nde ?stá e&e d^ant^do nj<mo> 

POÜO? ^ ' Íi-K.f 

«NoUene: powlque lefener el c^WjKHíy^s ptíd de.losiridí- 
culds fundamentos que, el escritor, ¡nglflS|a¿f gpifih d^fenía,^ H» 
doctrina, la* esquiva, abundancia^ y , envilecido: pteak* 4e U* 
prodjuctosjiaacipiiales que [no pfcedfc. llevar áojrps rnercajdp^ 
donde la baratura de los es trapujeros los ahuyentaría , «poitqUe 
la^produccipnjde.Qbjílp^.nvíífteiarps ques kp?s#a^fr,pj*c^ibidóf 
M ajusta siempre; ál^s necesidades dt^cQ^s^n^o^ní^iol^ y e> 
tan lince el ojpídel^rpducl^ qijerara iYfcS(se,j^wq0ft} y¡s| *lr 
•gu& error cxJofiietejjha^enáPiCticesiyaíW pftáuwiwJmWVt&S 
t&le desengaña la espwiencU. ; ' , . , ,-,\ - I h , i j , i. 

Alguna cosa, si np ipuy sólida, por ,1o ; me r]OQ plausible ,, pa* 
bia de contestar la Inglaterra á la Francia par^peefípndf^M f & 
hechos riunca disputadas; # s^^^|Lie?a y^^x^i^a^^pdv^rial, 
Hunqqe.no ft^se s¿qq. por pl ; 4¡flSWP ^>4^*ty>, £S f*pA ¡ «*ll 
sido escuchadas sus falsas, y s^petorAf >J^(Wft <Wj^rt&dié¡t 
comercio. Atrévese á .decir ej ^scjrUor de quien, habl^inpa,, ¿qjM 
ni la Inglaterra ha llegado» alcpbno'd?, prpsfleüida4eft qu*>9£ 
halla ¿>o* ^l ^isjei9%4f 1 nj^«<RW JtflV^kírW^ 
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•da < fca^prosperadtf por el misino, puesto que m Rjon , r ni Bar* 
-déo^ pueden ven4er sus vinos, Lion sus sedas , Louviers sus pa* 
-fiosr, Tarara, sus muselinas* Rouen sus algodones, Gharenton 
sus fierros.» Y, ¿porqué? «Por un esceso de producción, efecto 
-del estimulo que da el sistema protector.» Confesión ingenua y 
muy importante: luego la protección estimula: luego escita al 
'trabajo: luego da la vida ala industria, 

"'' JXoes verdad que haya tal esceso de producción : hay crisis 
•¿fr' agüella nación por efecto de las circunstancias, como las ha 
•hábidb, y fas hay efe Inglaterra con su sistema de libertad. Lafc 
-fábricas de muselinas, de Hiles, de tejidos simples de algodón 
y de paños, surten' toda la Francia ; y si bien no tengan grandes 
'éspfertecionés, contentas están con su protección, y reconocen 
<rue ¿ella deben su riqueza, como le deberán su conservación; 
¿Na han tenido tiempo para meditar sobre sus intereses y cono¿ 
tjérlcfc mejor qué la moralista Iriglaterra? ¿Quién ha producido 
Á la Francia seiscientos millones de francos anuales tras los cua- 
les la Inglaterra camina como el lobo tras el cordero para de¿ 
vorarla? 

Y cuando la protección concedida á la industtfa. , no ofende, 
%i puede ofender á la producción de los vinos de Dijon y Bur- 
deos , que si ialgun límite éncuetttfa, será, ó en el consumo, 6 
en los derechos de importación en las naciones cofeumídoras, 
¿habráse de sacrificar intereses tan preciosos, como los de la iri* 
dustria á *in faláo y brillante comerció: al fraudé y al contra* 
bando?" Y» porqué encarezca él precio de los productos france- 
ses, 14 prttlétíciob dada á'los propietarios de minas de hierro, 
jhábrátfté'de abandonar éstas y sacrificarlas á aquellos , y abrir 
la puerta á los hierros ingleses? Y lo mismp podremos decir de 
la protección dispensada á los' productores y fabricantesde azu- 
la* í* remolacha. ; '" l •••...'■!•'. 
¿ ■■>'■ Eft esfa ! parte no seréitió* loVcjtie hablemos: serán los mis-^- 
tn^sibglese^jperó kiglfeses debnena fe, que vivieron en un 
•íéinpb en qué éi ihohopoild aó habiá cerrado tanto sus ojos, ¿o» 
mO los tienen los presenten: En el año mil setecientos cincuenta 
y cuatro se publico en Leiden la tercera edición de una obra 
tün\adé> &bfermciones Mrk 'tas vehtajard* la Franca / ds 


la Inglaterra; fbn relación al cqpierciojr demps, fuentes del 
poder de los estados.» 

«Cuando los ingleses, dice, por circunstancias fortuitas, y 
por la temperatura de su clima, y la naturaleza de su suelo, 
comenzaron á posee? en grande abundancia las lanas de Costes* 
Yold en Glocestershiere estimadas las mas finas. 4e Inglaterra , ó 
que mas se acercaban á las de España , las de Herefor4 , Wpr-r 
cestershire que son las mas propias para la fabricación ^e toda 
clase de estofas, menos los panos nías finos: cuando comenzaron i 
ser envidiadas sus largas lanas de \Yarwich, Northampton, 
Lincoln, Durham y Rumney las mas adecuadas por su finura, 
suavidad y brillantez pa¿ra los camelotes, gergas y otros pro* 
duelos, la Inglaterra no podía apreciar esta riqueza, porque no 
consideraba el ganado sino er¡ raájon de sus carnes; y sin la cir« 
cunstancia de hallarse refugiados algunos ingleses en los estados 
muy industriosos del duque de Borgoña , que á su regreso á su 
pais, le llevaron estos conocimientos en el siglo XV, ni En* 
rique VII hubiera pensado, en ejercerlos* nj la reina Isabel 
en protegerlos con tanto esmero, cómo lo hizo. Entonces fup 
cuando se prohibió , la esport^cion de lanas., la: cual no tuvo e) 
efeeto que se esperaba, porque la Holanda j la Flandes y sobre 
todo la Francia, la rival mas terrible de la industria inglesa, to- 
maron las armas contra ella, asi como la Inglaterra las había to- 
mado imprudentemente contra las lanas, de Irlanda, obligándola 
á venderlas de contrabando. Natural era. que luchasen entonces 
los intereses de los fabricantes y; propietarios., como luchan los 
de los consumidores de productos franceses y propietarios de 
las minas de hierro, Decían los fabricantes: «El comercio deca^: 
las primeras materias se encarecen: el contrabando toma vuelo: 
el estranjero manufactura con nuestras lanas , y nuestro traba-* 
jo viene á menos.» v ,.', .' { rJl . .,,„ . , } , •_, s;[ 

Los propietarios, territoriales , por el contrario, decían '! * ]La 
prohibición de esportar las lanas, disminuye su «precio ,, y, estjp 
precio bajo es la causa del contrabando* 

«Difícil es resolver* decia el autor de las observaciones ,.,$$- 
tas cuestiones sin un previo examen* ". > r 

1.° ¿Pueden los estran]crqs trabajar sin nueslj^ lan¿£? 


t*oVque sí'hó ^uedéá,'la salida es una verdadera calamidad. 

2.° ¿Nuestros ganados se aumentan apesar de efctar prohi- 
bida la exportación de las lanas ? 

3.° ¿El trabajo de nuestras manufacturas va en aumento 
Con el bajo precio de las lanas? 

" ' ¿Qñién hubiera dicho, que el propietario territorial, ó el ga- 
nadero era el que tenia razón ? Sin embargo , las lanas siempre 
habían teñido un precio inferiora los demás países, comparan- 
do los precios corrientes de las lanas en el grande mercado de 
Amsterdam. En mil setecientos cincuenta, y mil setecientos cin- 
cuenta y uno, las mas hermosas lanas de Lincoln se vendieron un 
veinte por ciento mas caras que antes, de donde se deduce, que 
¿1 fundamento de las quejas del fabricante no era mas que este 
precio, y por eso pedia que se abriesen á las Janas de Irlanda 
Sucias é hiladas todos los puertos ingleses, á pretesto de con-. 
tener la salida fraudulenta de ellas para el eslrangero.» 
* El propietario, por el contrario, veia en esta importación 
iina nueva causa de la baja de precio de sus lanas, y por eso 
decía «que en vanó se 'abrirían á aquellas lanas los puertos' in- 
gleses, mientráá que valiesen rttenos en el extranjero; y esto sin , 
contar con el contrabando que la libertad facilitaría á los bu- 
ques irlandeses.» Natural era, que solicitase la libre esportacion 
para hacer subir sus lanas y ponerlas al nivel del precio común 
de ellas en los mercados de Europa, por medio de un derecho re- 
guiador bien combinado.— El legislador prudente ¿qué es lo 
que hace en' estás querellas de interés particular: en estas cues- 
tiones que mas' bien que el patriotismo, suele suscitar (acodicia? 
Pesa las razones de unos y otros productores: los intereses que 
creáií para la sociedad, y lo ó¿ue la prosperidad de esta real- 
mente exige. Ninguna duda hay en que lo que le interesaba á 
la Inglaterra era tener sus lanas á cuarenta,* cincuenta* y se> 
tienta jv>r cientornas' baratas que las estranjeras, calidad por ca- 
Íi3ad* para indemnizarse del 'altó precio de su mano de obtk 
que subia á un (reinta por ciento. Solo la abundancia de las la- 
*áás pddia mantenerlas á un precio tan bajo: si es ella la que las 
lleva al estranjero, nunca llevará mas que el escédente. Y ¡bien! 
^ no p&^tíe r^/bcairársbla , se la procurará por otra parte, al 
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paso que la esportacion disminuirá mas bien en el estranjero la 
multiplicación de sus rebaños, que el trabajo de nuestras ma- 
nufacturas; y la prueba convincente de ello es, que en lósanos 
en que el precio de las lanas ha sido mas bajo, y su esportacion 
mayor, las espor raciones de nuestros tejidos de lana han sido 
mayores. Consiguientemente, debemos evitar el aumento d* 
precio de nuestras lanas, sin prohibir la salida del escedente: ha- 
Celas el contrabando mas baratas en el mercado estranjero, y por 
consiguiente abrir nuestros puertos á las lanas de Irlanda. Vea* 
se aqui, concluye, el como se resuelven las delicadas cuestio- 
nes de esta especie. Y asi las ha resuelto la Francia. ¿No ha 
protegido el comercio de Burdeos, aliviándolo de muchas de 
las cargas que estaba sufriendo? Y, ¿porqué habrá de quejarse 
de que asi como se le protege, y se protege especial mente la pro* 
duccion de los vinos, no se proteja también sin perjuicio de 
aquel, ni de esta, una industria que está enriqueciendo á la 
Francia y una propiedad tan rica como la de hierros ? ¿ Será 
justo que diga al comercio de Burdeos: «Estiehde tus especu- 
laciones: esporta tus vinos: importa en cambio los productos 
idénticos de la industria francesa, que yo fe los sacrifico?» Y 
«vosotros, fabricantes, quemad vuestras fábricas: privad al go- 
bierno de tanta riqueza como le ofrecéis para que el consumí* 
dor pueda vestirse con alguna uias economía, ó por mejor decir, 
fd gusto inglés, que hoy dará por nada lo que mañana apre- ' 
ciará como quiera , ó por la ley de la necesidad, cuando no te- 
miese la rivalidad. Y vosotros, propietarios de minas de hierro, 
cegad las, porque el gobierno inglés nos ofrece hierros muy 
baratos.» 

Aqui si que pudiéramos nosotros esclamar con el escritor in- 
glés: «¡Las continuas guerras en que nos está empeñando el sis- 
tema de libertad , debe hacernos creer , que asi los hombres de 
estado que lo soñaron; como los que lo sostienen, son los ene- 
migos mas acérrimos de la civilización y felicidad del género hu- 
mano; y el apoyo que el gobierno inglés busca y desgraciadamen- 
te encuentra en alguna*parfe, solo se puede esplicar por la indo- 
lencia habitual con que se reciben sin examen, antes bien con 
mucho gusto, las nuevas opiniones: las doctrinas engañosas d« 
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una libertad, que es en rigor una esclavitud: una servidumbre.» 
Asi es, que cuando se desciende á la arena de los hechos, las 
armas de los defensores de la libertad, no son otras que vana» y 
pomposas declamaciones, cuando no sean también pueriles racio- 
cinios: lijechos desfigurados, ó gratuitamente inventados: meta* 
física pura: nada de dialéctica* 

¿Qué es en efecto, lo que nos dice la esposicion del departa* 
mentó de la Gi ronda hecha á las cámaras de Francia en mil ocho- 
cientos veinte y ocho, y que tanto pondera -el escritor inglés? 
¿En qué funda, que. el sistema de restricciones es el mas fatal 
de los errores? «En que la naturaleza Tepartió sus dones, y en 
que el género humano debe ser una sola familia : primera ne- 
cedad. Que la base de aquel sistema es una. quimera, cual es 
vender ai estranjero, sin comprarle cosa alguna: segunda ne- 
cedad, y ademas una mentira. Que la consecuencia mas inme- 
diata de este sistema es el monopolio: tercera necedad, porque 
ni el mismo escritor inglés cree en este monopolio. Que el pais 
que lo adopta, se concentra en-sí mismo y no puede salir de sus 
sobrantes: cuarta necedad, porque no hay tal aislamiento. Que 
tiene qué pagar mas caro lo que no produce y necesita; quinta 
necedad, porque aquel sistema no prohibe, ni tampoco grava 
lo que el pais necesita y no produce. » 

1 Añade, que la industria no necesita para florecer, ni de mo- 
nopolio, ni de ficciones y socorros que gravan al pais ; sesta ne*r 
cedad , porque no hay tal monopolio: porque la protección es 
un hecho, no una ficción; y porque creando valores n Ufe vos, le* 
jos de gravar, favorece al pais ; y por eso es una economía po- 
lítica esta fundada en la naturaleza de las cosas, y en armonía 
con la civilización y los verdaderos intereses nacionales. 

Ya está conocido el verdadero objeto de semejante esposicion 
dictada, ó por comerciantes que no ven mas que sus peculiares 
intereses, ó por criadores de vinos y cosecheros. Como si la Fran- 
cia de mil ochocientos catorce no fue$e la Francia de la época 
del imperio que progresó y se hizo gloriosa por los maravillosos 
adelantamientos de su industria, dice « que abandonada á si mis- 
ma, habría progresado en mil ochocientos catorce, como en mil 
setecientos ochenta y nueve, si hubiera preferido la agricultura 
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y hecho circular al jugo de la vida, y llamado como nación agrí* 
- cola á nuestras costas, el comercio del mundo todo. » Asco da el 
leer semejantes absurdos en un papel francés, que á la « falla de 
libertad, osa atribuir la ruina de un departamento, que no sa* 
hemos cuál sea: la penuria de los circunvecinos que debería de» 
signar, asi como la desolación del Mediodia: el compromiso 
de un capital enorme: la triste perspectiva de no poder recau- 
dar los impuestos: una diminución rápida en los consumos, y 
otros absurdos como estos,» que la prosperidad y poder de la 
Francia está desmintiendo y que no pueden leerse sin indig- 
nación. 

Y pues que tanto se exagera el benéfico voto de la natura- 
leza, y tanto se desea hacer labrador á todo el mundo, ¿ por qué 
no cesa la Inglaterra de ser agrícola, puesto que es industriosa, 
y deja que el continente la surta de trigos, lanas, vinos, caldos, 
aceites, frutas, y demás productos que corresponden al suelo? 
Mas adelante tocaré esta materia , que con mas eslension diluci- 
daré en mis lecciones elementales de economía política en que 
me ocupo. 

Son tantas las contradicciones en que incurre esa nación fa- 
laz y codiciosa para hacernos víctimas de su industria y de su 
poder, que seriarnos interminables si nos propusiéramos seria* 
mente rebatir los fundamentos en que se a poja. «Si las manu» 
facturas, se dice, y este es un> argumento muy trillado de los 
enemigos del sistema de restricciones, si las manufacturas in- 
glesas no fuesen protegidas, nuestros mercados serian surtidos 
por los extranjeros con las ventajas que nos llevan en el precio 
del trabajo*' Esto carece de razón, puesto que de este hecho nada 
se deduce: nuestras exportaciones son mayores, porque el costo 
de la producción es menor en Inglaterra , que en Francia. » Pues 
si es asi: «i apesar de la desventaja de la mano de obra, produ- 
cís mucho mas barato que la Francia, ¿por qué queréis que es- 
ta nación sacrifique su industria, que no puede competir con la 
vuestra» ni con un alto derecho? ¿por qué solicitáis con tanto 
empeño, un tratado decomercio con la España? Vosotros mismos 
lo decís. « Porque vuestras manufacturas ya no necesitan de pro* 
teccion» Dejad, pues, que nosotros protejamos las nuestras: no 
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seáis tan celosos de que compremos barato lo que necesitemos. 
Es muy natural que el escritor inglés que hace alarde de 
defender con todas sus fuerzas la libertad de comercio, ó esclu- 
si vamen te los intereses británicos, ensalce la famosa esposicion 
hecha por algunos comerciantes de Londres en mil ochocientos 
veinte, á la cámara de los comunes, y califique de incontestables 
las razones en que se apoya; pero, ¿cuáles son estas? «Que los 
consumidores sufren con el sistema de protección muchas priva- 
ciones en la cantidad de las cosas,» como si solo fuesen dignos 
de protección los intereses del consumo. «Que lo que debería 
ser el iris de la paz de los estados, ha venido á ser el germen per- 
pe L tío de odios y hostilidades, » como si tan odiosos nombres me* 
reciesen las medidas de precaución prudente para evitar que la 
introducción de productos de estraña mano no ofendan á los mis* 
mos que el pais crea, ó manufactura. 

Y como que no hay paradoja que no se haya dicho para dv 
mostrar lo que la razón condena, y la esperiencia y la observa* 
cion reprueban con ella, siéntase con sobrada confianza «que 
el sistema restrictivo debe su origen al falso supuesto de que to- 
da importación de efectos extranjeros abate ó desalienta propor- 
cional mente á los nacionales, cuando se puede probar hasta la 
evidencia, que aun en el caso de que algún producto no pueda 
sostener la cómpeteuciaestranjera , como no es ¡iosible una im- 
portación duradera, sin la correspondiente es portación directa ó 
indirecta, la habría de cosas cuya producción fuese mas análoga 
á la situación del país.» - 

Menester es estar ciegos, ó querer ponerse una venda en los 
ojos para no ver que el fundamento del sistema protector no es, 
como se quiere, un supuesto vano, sino una verdad: un princi- 
pio tan inconcuso que le hará sobrevivir á todos los siglos: á lo* . 
das las preocupaciones y errores que el interés, ó espíritu de 
novedad pretenda introducir en la administración de los estados. 
3i una vara de paño se produjese en el pais oon el costo de dos 
pesos fuertes, y esta misma varado fabricación estranjera se pu- 
diese vender en el mercado por treinta reales ¿sufriría aquella 
la competencia? ¿se vendería? Y uo vendiéndose, ¿se produciría? 
Miserable recurso es, que esta vara de paño no pudiera pagarse* 
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sino con un valor igual que tendría que producir el'pats; por* 
que, ¿cómo le produciría? ¿cuál seria el beneficio? Y si tal fuese, 
que equivaliese al del paño, ¿pudiera creerse, que el que pro- 
duce y vendé este, no produciría y vendería aquel ? No otra es* 
peranza le quedaría, que ó perecer de miseria, si no fuese feraz 
su suelo, ó cultivar este, si lo fuese para producir lo que el im- 
portador de panos necesitase ó quisiese comprar, que no seria 
sino lo que pudiese adquirir mas barato que en otro suelo, co- 
mo sucede, por ejemplo, con los trigos. 

Confesiones hay en esta esposicion que no debemos pasar in- 
diferentemente sobre ellas. Aunque con dolor, no puede menos 
de confesar « qué la Inglaterra, aun la del año mil ochocientos 
treinta, habia adoptado, como todas las demás naciones, el plan 
mas contrario á la libertad de comercio, cerrando sus mercados 
á,los productos ágenos con el ilusorio, bien que sincero desig- 
nio, de promover los suyos. Y esto sin embarga de ser raro el 
caso en que pueda entrar un producto que abata ó desalien- 
te otro idéntico inglés. » ¿Están las naciones en el mismo caso? 
¿Lo está la España en cuanto á los ramos de industria que be* 
neficia? 

Por esta razón hubiéramos siempre leído con indiferencia 
otras esposiciones de la misma especie y la que se cita de Glas- 
gow y otras ciudades comerciantas y manufactureras de Ingla- 
terra, que pudieran-muy bien refundirse en la de los comercian* 
tes de Bristol hecha á las cámaras en doce de mayo de mil ocho- 
cientos veinte y nueve* contra la renovación del privilegio de la 
compañía de la India; pero en esta, ningún principio se estable- 
ce que no sea conforme á los nuestros. Si no hubiese sido tan 
escandaloso el monopolio inglés en la India , no hay duda que 
el importante ramo del comercio de esportacion con tantos mi- 
llones de ciudadanos, seria mucho ma» rico, porque un suelo, 
un clima y una población tan rica como la de aquella parte del 
mundo, ofrecería grandes retornos á la industria y capitales de 
la Gran Bretaña. Un sistema mas franco: menos opresivo y tirá- 
nico aumentaría la demanda de géneros ingleses; animaría su' 
agricultura : mejoraría y promovería la producción de la India 

Oriental, y se .aprovecharía esta de*u suelo, y la Inglaterra de 
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*u industria. No dice otra cosa el estrado que se copia, y cabal* 
mente esta es nuestra doctrina. 

¿Y el ejemplo, se nos dice, de la Francia y de los Estados- 
Unidos? Quien duda, que abandonado el comercio de aquella 
nación con la Inglaterra á su curso. natural, dos países tan veci- 
nos el^uno del otro, y que respectivamente tienen tantas pro- 
ducciones indígenas, harían un comercio de muchos millones 
mas de libras esterlinas que los que ofrecen los estados presenta- 
dos ál parlamento sobre esportacion é importación.» 

Necesitaria contestar á este especioso argumento con una lar- 
ga memoria, porque cabalmente tengo sobre la mesa todos los 
datos para ella; pero no es materia que corresponda á este lugar. 
Recomendamos, sin embargo, á nuestros lectores que mediten 
la luminosa contestación que la Francia dio en mil ochocientos 
treinta y cuatro á los trabajos estadísticos de Mr. Viüiers^ y de 
iu compañero el Dr. Bowring* 

Tocante á los Estados-Unidos, poca fuerza tienen los testi- 
monios del del Sur y Oeste, como puramente agrícolas, y poco 
ó nada industriosos. En nuestros días témese mucho , que los 
cohigs que han alcanzado el poder, , puedan hacer buen uso de 
él, porque la cuestión de los aranceles debe serla principal. Con 
efecto, en todos los puntos de los estados del .Norte hallaba eco 
la voz de Daniel IVebster^ quien ha tenido el primero la osadía 
dé proclamar, que era menester sacar de los productos y frutos 
extranjeros las sumas necesarias para llenar el déficit del teso- 
ro público. Pero por otra parte, se levantan contra esta doctri- 
na protestas llenas de las mas violentas amenazas. 

Los estados del Sur y del Oeste se opondrán con todas sus 
fuerzas al establecimiento de un arancel que sus intereses agrí- 
colas no necesitan para nada , y cuyo peso cargaría en gran par- 
te sobre ellos, á consecuencia del aumento de precio que esperir 
mentarian los producios europeos que aquellos estados reciben 
por medio de los del Norte» Los congresos respectivos de cada 
oslado, no dejarán de tomar partido en favor, ó en contra del 
arancel en la legislatura que va á empezar, y muy fuerte será 
la oposición que encuentren ios partidarios del nuevo sistema. 

Poco ó ningún peso, pues, deben tener para nosotros los tes* 
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timoníos que puedan citárseos: razones y hechos son los que 
necesitamos. Cuando la comisión de arbitrios del congreso de los 
Estados-Unidos nos probare, que el comercio estertor en un pais 
de industria y de agricultura, como es el nuestro, pierde con 
el sistema protector mas de lo que gana, ó pueda ganar la in- 
dustria, entonces podrán ser objeto de nuestro examen y contes- 
tación las huecas palabras de «que siempre que se. impongan 
derechos por vía de protección, se perjudica al comercio este* 
rior ; y de que es mucho mas fácil destruir, que no crear rique- 
zas con leyes. » 

Mas cuerdo y mas previsor fue Mr. Jefferson , presidente de 
aquellos estados de la Union, cuando hizo la apología del co- 
mercio, diciendo únicamente al congreso « que debería liber- 
társele de toda traba inútil (hablando de reglamentos, derechos 
y prohibiciones) » porque en efecto, en la producción mas ven- 
tajosa, y en el cambio de los sobrantes está la dicha de todo 
pais, pero entendiéndose por producción mas ventajosa aqué- 
lla á que los capitales afluyen, que procura al pais mayor be- 
neficio , mas independencia, y al gobierno mas recursos. 

No eran tan raras en los estados de la Union las máximas 
fundamentales de la ciencia económica «que es mejor hacer las 
cosas en casa, que comprarlas baratas de fuera : que no puede 
darse empleo ú ocupación al capital y trabajo, sin derechos pro- 
tectores: que es muy justo, que la legislación favorezca las ma- 
nufacturas que no pueden prevalecer sin su auxilio,» cuando 
la comisión de los ciudadanos de Boston y sus inmediaciones, en 
su esposicion de treinta de noviembre de mil ochocientos vein- 
te y siete sobre la nueva tarifa de aquel pais, decia «que aque- 
llas máximas buscaban alli refugio, y se encontraban estadis- 
tas ilustrados y de consumada esperiencia que las defendían á 
costa de su reputación*» 

Y en efecto , asi hubiera sido, si estos las hubiesen defendi- 
do como la comisión las espuso; pero no es cierto «que anda- 
sen siempre á las prohibiciones : que dijesen que era un acto 
patriótico gravar á muchos en favor de unos pocos , » cual si el 
efecto del sistema protector fuese únicamente el monopolio: «que 
no debíamos comprar al eslranjero cosa alguna.» A esto se re- 
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duce todo lo que el escritor inglés aglomera para defender una 
quimera insostenible. Y mas adentro entraríamos ó en la cuestión 
de lo que bar perdido ó ganado con sus tarifas el comercio y la 
industria , si pudiésemos tener á la vista y comparar las cuentas 
ó los producios de importación y esportacion de mil ochocientos 
diez y ocho y mil ochocientos diez y nueve, y de los de mil' ocho- 
cientos veinte y cinco, veinte y seis y veinte y nueve. EJs mate- 
ria digna de mucha reflexión, porque los defensores déla liber- 
tad nos dirían sin duda « que las leyes restrictivas no han he- 
cho mas que agravar las contribuciones y cargas: disminuir el 
consumo: aniquilar el comercio: que los millones invertidos á 
consecuencia del acta de mil ochocientos diez y seis , se perdie- 
ron en los años de diez y ocho y diez nueve : que se perdieron 
también los que se giraron bajo la protección del acta del mil 
ochocientos veinte y cuatro , por la reacción de veinte y cinco y 
veinte y seis: que lo mismo sucedió á los que se emplearon en 
virtud del acta de mil ochocientos veinte y ocho por el terrible 
choque* ó conmoción de veinte y nueve; peco las provincias in- 
dustriosas de la Union contestan « que en tanto se perdieron, 
en cuanto la codicia del comercio y la ceguedad del congreso 
provocaron la reacción de veinte y cinco y veinte y seis? y el 
choque de veinte y nueve: que con la alteración de las leyes 
han ganado infinito sus manufacturas: que es una mentira, co- 
mo tantas otras que inventa y propaga la insaciable avaricia del 
comercio r que sean ahora tan agrícolas y tan poco manufactu- 
reras r como lo eran al tiempo de constituirse. » A esto conduce 
la ambición mercantil : á esta el empeño de querer una nación 
sustituirse á todas, y hacer suyo el comercio y la industria de 
toda la tierra. Tales errores se difunden: tantas y tan preciosas 
verdades se impugnan: tantos intereses se chocan, y tantos des- 
órdenes se promueven tan solo para poner en manos de un go- 
• bierno toda género de armas para que hostilice y asesine á los 
demás; 

Exactísimamente define el autor el poder marítimo común, 
y enumera todos sus beneficios ,. y presenta el contraste de estos 
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-con el de lo* incalculables males que llera en pos de sí y nece-* 
sanamente, el poder marítimo eschisivo; pero una nación que 
funda todo su poder en la estension de su comercio, ó en el mo- 
nopolio universal, no pudiera, aunque quisiese \ dejar de aspi- 
rar á el , y de perpetuar su existencia; y por eso no culparíamos 
la tendencia del sistema constantemente seguido por su gobier- 
no, si no le arrastrase á crímenes que absolutamente no le son 
indispensables. Seria un grosero error , y no cabe en la astuta 
política de este gobierno, consentir en que la masa total del 
comercio se repartiese con igualdad en cada pueblo, y que su 
industria fuese protegida y defendida de toda invasión , porque 
entonces esos montes de oro que codicia para esclavizar los 
pueblos y mandar á los reyes, habrian de distribuirse entre 
•aquellos y estos. Asi que , viene una de aquellas crisis indus- 
triales y comerciales que nacen de un escesó de producción* 
Ciérranse las salidas á sus productos porque la cantidad de es- 
tos escede á la demanda: llénahse los almacenes de cosas sin va? 
lor, porque no hay consumo. El remedió es sencillo* se provo* 
ca upa guerra : se auxilia una de las partes, y se llenan: sos roer* 
cados, ó bien se promueve una asonada: un motín: uno dé eso» 
sucesos desgraciados que se llaman movimientos ¿e indignación 
nacional, y entonces se consiguen muchos- bienes á un tiempo. Se 
arruina la nación á quien se aparenta querer favorecer; y si tie- 
ne industria, no queda vestigio de ella, y se hostiliza indirec- 
tamente á las naciones que con ella ptfdian t^ner relacionas re- 
cíprocamente útiles: en fin, como panacea de todos lo* males, 
se emplea según la necesidad lo exija, y no importa que gobier- 
nos amigos se enemisten i que pueblos pacíficos se armen y des- 
trocen: que corran rios de sangre , con tal. que el gobierno iq- 
.glés triunfe y los almacene* *e vacien,: y el oro venga., y ae 
afiance el poder .,, i , .• . r \. ; ; : .' \ -. ,,,-,;.',, , 

A semejante conducta no hay más que un remedio : el pm^ 
donorila gloria de los gobiernos. El dia en que estos conocie- 
ren, que el poder inglés se funda en la esclavitud deja tierra: 
que es él el que la divide : el .que encadena, cuando no paralice 
y destruya enteramente su comercio y agricultura: el que por 
j^a^urflcgg ¡ttifísma d&stt.fltTj IHrfpufí&awtioa de aspiar ei* 
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todos tiempos á traspasar los límites de la moderación y la jus- 
ticia, entonces dejará de existir, porque se armarán y formarán 
una cruzada política y comercial contra este enemigo común. - 

8. 

# 

Solo en este (Jaso podrá existir eso que hoy maliciosamente 
se llama equilibrio político, porque distribuida la riqueza ge- 
neral entre todas las naciones , y no existiendo ninguna que pue- 
da asalariar á todas con el esceso de su riqueza, el poder estará 
mejor repartido ^ y los derechos de los pueblos, y la dignidad 
de los gobiernos tendrán garantías mas sólidas. Un gobierno 
que no puede disponer de los grandes recursos que la guerra 
necesita, será por necesidad muy cuerdo, y la mirará cual es: 
como un azote del cielo, que nunca debe emprenderse, sino 
por una necesidad inevitable; pero cuando hay una nación tan 
opulenta que puede facilitarle estos recursos, nada le es mas fácil 
que despertaran ambición, o escitar sus pasiones de engrande- 
cimiento: el espíritu funesto de destrucción de la que le provo- 
ca al combate: es un instrumento necesario á sus designios, pe* 

4*0 que rompe, cuando ya no le es necesario. 

* ■ • ..... 

9. 

t 

i . . > '. . ' . . . " •...••' 

No necesita ya' el gobierna inglés «ngañar con una aparenté 
modestia,' ni encubrir su9 ambiciosas miras. Si alguna vez hu> 
biése de despertar los celos de las demás naciones iharítimas por 
su ambición, su política y sü orgullo, ya los hubiera desper- 
tado, porque son tantos y tan repetidos los actos de su injusti- 
cia, (J'Ue si su elevación ha podido ser jmá sorpresa, y 1 su con- 
servación una debilidad, « crimen seria (y lo- digo <con Napa- 
•teónf 'ét tolerar por mas tiemp&JUB f rttOBÍátt í u6, que sí existe, es 
por culpa de aquellos miamos á quienes intenta devorar.» 


r. 


i- •' 'i t ; i > lo ; ¡. ;ul. -»i »»« v cú>T*.ií;« •• ."•■ '/• • •«•; 'JV- * J ~ ;* 

l I o • 

' v ' El 0fgaUo«oi bmé&* Ala ambición de Carlos T femftonl 
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zonó todos los gabinetes ele Europa con este espíritu túrbulen- 
to y venal. La tenebrosa política de Felipe II alimentó pefr mu* 
eho tiempo las discordias civiles de la Francia, con los tesoros 
de Méjico. Y lo mismo vimos hacer dos siglos después á la In- 
glaterra con el oro, que solo sirvió para atizar las mismas dis» 
cordias : alimentar las mismas intrigas , y corromper á la Fran* 
eia, con el objeto de dividirla. 

4 

é 

11. 

/ 

Asi es, que no hay diferencia en la Europa que , oeste go- 
bierno no provoque , ó en el que no tenga una influencia dé* 
cisiva; y desgraciado el que á sus pretensiones se oponga, por 
mas injustas que sean. Propónese contener la ambición de la Ru- 
sia: asegurar su dominación en la India; y porque el virey de 
Egipto demasiado generoso, cuando las tropas de Ibrahim ame- 
nazaban á Constantinopla , no le concede el paso por el itsmo de 
Suez, júrale venganza, y suscita contra él una alianza europea. 
Cuáles hayan sido las promesas que pueda haberle hecho á cada 
uno de los soberanos de la liga para hacerles entrar, en su cons- 
piración, no son fáciles de conocer por ahora ; pero que se las 
ha hecho, no queda duda. Tal vez el emperador de Rusia ha-* 
brá temido en Europa á un hombre tan activo e inteligente co- 
mo Mehemet—Ali , y á un general tan diestro en las batallas, 
como á su hijo lbrahim\ pero semejantes temores no ha podido 
tenerlo^ ni el Austria, ni la Prusia, porque aun dado caso que 
él virey hubiese ocupado á Constantinopla y arrojada al Asia al 
sultán, este nuevo poder europeo, mas sólidamente organizado» 
que el de una corte débil , afeminada y corrompida, ¿hubiera 
podido hacer tanto peso en la balanza poli tica de Europa, que 
hiciese ya temblar ¿sus soberanos en el trono? ¿Y' hubiera .po- 
dido causar estas inquietudes al gobierno inglés? 

Que los soberanos de Europa que tan decididos están por la 
conservación del derecho de la legitimidad , y de los de la sobe- 
ranía, hubiesen hecho la guerra al bajá, por eso que llaman 
rebelión contra su señor legítimo,. enhorabuena sea, por injus- 
to <{ufe parezca el' intervenir con mano armada en diferencias 
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lo seduce: enciende la guerra: destroza el muradlo y lleva su 
venganza basta el punta de sacrificarlo en una isla, como á uria 
bestia fiera, sin otro delito, que no fue poco, que el de haberse 
confiado á su generosidad, el héroe de cien batallas: el regene- 
rador de la Francia: el azote, y al mismo tiempo, el salvador 
denlos déspotas contra quien fue preciso que los elementos le 
hUfiesenda guerra para verse una sola vez .vencido. Otros mu- 
chas hechos de esta especie verán nuestros, lectores en el cursa 
de.estaobrb. < . 

14. 

:> No es esto lo que el gobierno inglés ha practicado. Nunca 
ha concentrado la guerra éu $1 pais del agresor, y rara vez ha 
ofrecido su mediación desinteresadamente, ó con el loable fia 
de. terminar las diferencias entre dos enemigos amistosamente y 
sin efusión de sangre. Si ha sido indiferente á los intereses que 
los dividían, se ha mezclado en la lucha, aun sin ser llamado 
paita UBiiifpajr alguna cosa , >ó sacar algún partido político, ó ne- 
gociar un tratado de comercio; y si ha tenido interés, ó se ha 
arrojado á todo linaje de escesos, cuando tenia seguridad de sus 
propias fuerzas, ó ha coligado el mundo para asegurar el buen 
suceso de sus operaciones y de sus proyectos que nunca han si- 
da, sino, ó su engrandecimiento: ó su dominación: ó su indus- 
tr-ia jnsu comercio. 

i ¿ ¿Por qué ha armado contra la Francia á todos los soberanos 
dé Europa cuantas veces ha podido, al mismo tiempo que apa- 
rentaba respetar á estados débiles y miserables, sino porque es- 
to* nú jpodian resistirle, ni influir en su monopolio; mientras 
que aquella amenazaba á su omnipotencia t y le causaba celos 
la prosperidad que iban tomaiiSb sus artes , y la es tensión que 
á su comercio daba? Y no olvidará esta política: ella buscará 
pretextos* si no para aniquilar, para enflaquecer al menos, á un 
rival tan temible. El gobierno inglés no distingue mas que dos 
naciones; débiles y poderosas: pobres y ricas: aquellas serán 
tns vasallo^ ¿uando<no 8us¿esclayQS£>y contra :la§ ¿lamas pesa* 
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*í &mprt ía iñtri^r ePW^Ór lá^üéclon Y ñ atóte ;deátf¿ 
divisiones interiore», y de guerras > eát£nttrés»'.'ffO' fdyorieceg 1 riíl 
monopolio y té süjef as ét ñ , • 6 lo resi&tíááf f^retenáe* !á4h¿teperil 
dencia de mi soberano 1 jtoder:*$i lo primero; sétás tííi amigó: 
mi aliado, como lo es; por ejemplo, el Portugal, y como pre^ 
leudo que lo sea España, Pero entiende, que seir mi amigo f 
«liado equivale á ser fector^lfe'mioonietcW, y 'Ba^m^tk&rigré 
cuando te Ik pida para' mi propio bien: ¿í lo tóghntfó ,' té d'éstro4 
fearéjri'tó Éféjátfépiedrá sobte*' piedra basta que en tu desespera* 
cióñ' té íirrbjes en misr WáW, íiriplóf anidóme ía genétcísidad, * * 

' ■• ' i • '•• : i6. * • ■ • - 

. i i ■ . i . i ..»'.- >. ■'(. .' . ;ir ; li,.. ' '•(, .#•*'?• i v «) » < / r « J , . 4 • 

Esta idea es muy clara"f ¿xa'ctfíima ' comtf'consecnWíiciíi fié 



ésteñsion del dominio á'que alfeaiiza'í'aíjúef 1 pueblo 'fes' mas"- pd* 
deroso, que tiene" mas recursos para Tiácer'fVé'ñteá 'los gastos la* 
«Hb¥esYÍá í !o3 ,, 'áeAná°g>ll«r3, ÜPltf 'p^VocaseVo" fuesen WA. 

irmWfeí'ffii^'fyrMo^u^^ 

moderno de la Europa , no se conocetf '^'rniíá ■Mt&i c de áqfuelH 
riqueza, que la agricultura , la" SfoiuSrriá' y '■'/&'< éotaVéib; 1 pero 
estas dos últimas son tan fecundW e^üápurables' qtid f nunca sé 
ks ve fondo, mientras que la prató^%í*Ww# scfs KmitW eÚ 
el cultivo mas ó menos adelantta^l&«^mIi^m*érVno«> 
rio, y en buenas ó en malas lcV^.^^d'fer éteátóVptík, : tle : ri^ 
queza que una nación tuviere, ^fi* n*#i^éeWiW«iral , * £ bet> 
cesarlo de su trabajo, y sí de fófefasfóftá^ deMrvtoténeia, f! to 
tendrán de meiws las naciones 1$S&M> Sufren* £»? noM'iflirf 
que una verdadera usutpacion?UH pllllje ,L á«ídfütí' , Éitf i Se'-TOgfe 
como lo hacían los vándalos y gtt% ff'ímínb IfAfiáSB «osMn» 

Yn*unt*BÍ'se hace^si neces^l*W¡ r^«^^^ é <^ ;ótt ' ,, * ) «* u ' 
qtyBcato eBfcbi&h vtt fr ftM a riqueza publica4fcrWi tórÜón"pSÜ 
ra cegar las fuentes de la de otfcí iOeioheS f&étio&St, ^u* T ó le 
causaban celos, ó amenazaban li^é^^óióWdé'Kií Infamé robné' 
polio! ¡Cuántas guerras no ha»l*it¿ma* cetí el^bftí^el pueí 


(268) 

tyo ! ¡Cuanto tío ha oprimido á es¿e para abogar el trabajo: la 
actividad: la energía ,y la libertad de otros pueblos W5¡ sus es» 
traordinarios esfuerzos en mil setecientos noventa y tres no bu* 
biesén tenido otro objeto que contener la revolución de Fran* 
cia, q da?le una huena dirección: salvar la preciosa vida de sus 
Jueyes y enfrenar la anarquía, que tantas y tan ilustres víctimas lie* 
yóá la, guillotina, la humanidad le hubiera dado rendidas gracias, 
y por costosa que hubiese sido esta obra de filantropía, muy 
económica hubiera parecido á tantos pueblos, como sufrieron 
luego las. conmociones que causó la erupción de aquel volcan; 
pero no fue esto: fue la codicia , que se veía amagada: fue la 
ambición, que temblaba ya en «u trono, la que armó al poder 
inglés, y no para conservar su existencia, sino su dominación: 
$u impecio; su ¿irania. Era preciso sacrificarlo todo á estp obje* 
to, y jtodo fue salificado: hastfr la sangre del pueblo. .. ., y \ 
} \ Pqr: un astado de los. gastos tiechos durante las guerras de 
nui} setecientas noventa y tres ¿mil ochocientos diez y seis, y de 
las de la, deuda contraída desde mil setecientos noventa y dos 
qoe Jengo á la vista resul tanque el gasto t^^ 
to& cincuenta y cuafóo niillpüe^, cielito siete nu'l ^oscpentas se* 
aenta y ui^ libras ,#t^lin^ fj diez i.y, J^b sueldos, cinco dineros, 

Gastos de. la deuda conspli* 
dada y no consolidada como jexig- 
tía en cinco de enero d^¡jp^ ; sjf tfí -. ¡ . 
cíentos,noY!eníftj^re3,,}riep igual; . . ¡: ' r ..■ ... /.. •. : ¡ M 
fechai^de ^.a^.sucfgiy^s hasty,. ; ,■!,.; , > ti:: ; ,.;■; v ..: , 

d d^iwl f W^í^<^ í:.ii:-.:..|i : --np 

ppn % deduccionr de las^ent^eíp: , , 

fingu>das en estp periodo d$l fonr \\.. m 

fofeamrii&em y pellos des-. .. ; .. l .. !j . J .. . ,,.,„!, : . .,,.., ...... . - 

embolsos causados porlojs :pré*- .;. ■*„ , ..,; i , .. CJ <iííliy> 

tyi ¿Total d? gatfftt pvblicofi dd; íf 

^io que acabó €n cinco de enero; . . •' . , •■'. 




V:\r.i . :■!.•».■ 
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De la vuelta. • . . . ¿26356.723 16 8 % 
hasta igual fecha de mil ocho* 
cientos diez y seis, sin compren- 
der el fondo de amortización de U 
deuda existente en cinco de ene- 
ro de mil setecientos noventa y 

tres, ni las obligaciones contraidas ük m«ld. ain. 

por deudas posterioresá aquel día» 1 ,027.750.537 19 9 


Total . 1.254.107.261 16 5 3 / 4 

Líquido producto de las ren- 
tas en este periodo. . • . .1.081.513.382 10 

V . _ . . _ 

Esceso de los gastos. . . . 172.593.879 15 7 3 /* 
A tan portentosa suma llegaron estos gastos que no pudie- 
ron menos de gravitar sobre el misero pueblo, aunque después 
se indemnizase el gobierno con usura á costa de otros pueblos 
infinitamente mas desgraciados, Y ¿para qué? Para elevar á un 
emperador que le ocasionó luego otros gastos infinitamente ma- 
yores, y sola para sostener su omnipotencia marítima. 

* 
17. 

• . - > • i 

/ 

Esta es materia que exige alguna atención. El sistema de las 
feolonias adoptado por el gobierno inglés bastaría él solo para 
definirle : es el mas atroz: el mas esclusivo: el mas tiránico «que 
se ha conocido. Y ¿qué pueden esperar los pueblos que le 
ton indigentes, cuando á los de su propia dominación los ha 
tratado como verdaderos esclavos? No lo digo yo: lo dice un in- 
gleY: lo dice el caballero John Nidcolls. El comercio tiene que 
quejarse mucho, no solo de los monopolios de algunas ciudades 
y particulares contra la nación entera concedidos por la avidez de 
una ganancia ilegítima, sino también de los otorgados al comer- 
tío estéfrior, ó á compañías esclusivas: estas son de dos especies, 
> Primera. Aquellas sociedades que hacen el comercio esclu* 
<tvo á' pérdidas y ganancias con uñ capital común á los socios. 
Segunda; Aquellas, cuyos miembros pueden hacerlo aislada* 
ménte^con sus propios fondos* 

Pocas o ningunas reflexiones pueden hacerse sobxfe sus ven* 
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tajas y sus inconvenientes, porque aquellafc «é reducen á las 
que obtienen las particulares , á e&pensas de la república; 
Nunca pueden hacer el comercio con tanto beneficio, como loa 
particulares, por sus exorbitantes gastos* Su espíritu es el mas 
opuesto al interés general del comercio, consistiendo en vender 
á precios altos dentro y fuera del reino. Lejos de estender el co- 
mercio t reducen el circulo de sus operaciones, porque nunca su 
comercio guarda proporción con sus fondos: porque seguras- de 
su ganancia y de su derecho esclusiyo, no pueden nunca ani- 
marlas el espíritu de descubrimientos útiles y ensayos; y final- 
mente no son en realidad mas que uu nombre vano y de poca 
utilidad á los gobiernos cuando se encuentran en grandes apuros* 
Las compañías de la bahía de ffudson en África: la de 4 las 
Indias orientales : mar del Sur y de Turquía son ejemplos sen- 
sibles y deplorables dé que ninguna compañía esclusiva puédé 
gozar por mucho tiempo, dé un comercio lucrativo y contentar* 
se con una ganancia exorbitante con relación á su capital. 

En mil seiscientos setenta, una carta de Carlos 11 concedió 
bárbaramente*y en propiedad- para siempre á una compañía 
todas las tierras vecinas, y las de mas allá de la bahía de Hudson, 
con el comercio esclusivo de pieles de oso, martas, armiños y otras 
que alli abundaban* Su primer capital de diez mil quinientas es* 
terlinas (un millón, cincuenta mil reales), pequeño conioexa, fu$ 
bastan te pa ra los gastos deestablecimiento, y á pesar de sus pérdidas 
y délos reveses que los franceses la causaron, fueron tantas, y, tales 
sus ganancias, que en mil seiscientos noventa, se r vi<> pre^is^da $ 
ocultarlas, y á cuadruplicar sus/lividendos para, que no ]¿am$$ft 
tanto la ^tención la proporción escandalosa entre I03 beneficios. 
y el capital. Igual operación, anunció, en tnUfSete^^pa^eintej 
pero su efecto» fue solamente^ aumentar sus¡ fondos hastft diei 
millones, trescientos qincuea,t$ mil- \> ...it- "< v.:,*-<itiny « iu 
Queriendo la opm pa ñ ía asegurar su t it uIq dp propiedad <m f&flite 

milseiscientosnov^ta,l^ desagita al 

parlamento, quienjejos de atQrgá*$el?,Ja diódc térmm0,s,íe^eía5^ 
pero sin embargo, gozódespues dp e?jte cpmejcio, cuya #dinjojsjr*-; 
cion y misterio estuvieron siempre conceotradqsefl ,un^r¿<>£Hjn»en 
rp de noventa acejott^ iatf res^dg^eja^lj^ mfifipuQ&i 
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Con todo eso, habiendo luego pedido la confirmación que se 
le había negado , el parlamento quiso tomar conocimiento de 
los hechos , y averiguó que ningún medio había adoptado para 
granjearse la benevolencia de los indios á quiénes había trata- 
do como á esclavos viles: que ninguna colonia habia fundado 
en el interior donde el clima era favorable : que satisfecha de 
comprar una corta cantidad de pieles que vendía en Inglaterra 
á subidos precios, obligando á los indios á dárselas casi de val* 
de , habia disgustado tanto i estos, que comenzaron á tratar coa 
los franceses. Finalmente, que por una infidelidad odiosa , habia 
desacreditado un comercio y un pais precioso por las ventajas 
de su clima y de sus producciones, permitiendo que los enemigos 
se apoderasen de ella , y por el solo temor de no esquilmar el 
pais para sí sola , si la nación llegaba á conocer la fecundidad de 
su riqueza: esta es una buena lección que el gobierno inglés 
nos ha dado de los beneficios de la libertad de comercio que 
ahora quisiera inculcar á todos los pueblos. •• 

Mientras que las compañías esclusivas estuvieron en posesión 
del comercio de África , las mayores remesas que ellas hicieron 
anualmente, no pasaron de seis mil negros. Desde que en mil seis* 
cientos noventa y siete declaró el parlamento libre este comercio, 
aunque sin suprimir la compañía real de África, aquellas re- 
mesas pasaron de treinta mil en algunos años con gran ventaja 
de las colonias , á quienes hubiera arruinado la escasez y alto 
precio de los negros. Esto prueba, que las compañías esclusivas 
no son propias sino para oprimir: para devastar, nó para co- 
merciar libremente y favorecer á los pueblos que [cambien en-' 
tre sí. La nación inglesa auxilió á la compañía para conservarlos 
fuertes y castillos que poseía, y no pudo sufragar á los inmensos 
{fastos que siempre hizo á costa de la libertad de comercio, mien- 
tras que los negociaiiteis.de muchos puertos ingleses, entre otros,: 
Liverpool y Bristol hacían sus. remesas. con gran beneficio, y 
traficaban en costas donde no. teaian fuertes que los prote- 
giesen. 

La compañía de las India* orientales es uno de los monu- 
mentos mas notables del abuso de la prerogativa real, porque 
si por una parte demuestra cuan difícil es destruirael monopolio 
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una vez establecido, por otra demuestra con qué terribles fuerzas 
resiste al interés y al voto de la nación. 

Fundada por la Reina Isabel , y confirmada por Jacobe I y 
Carlos II comenzó en mil seiscientos á gozar del derecho esclu- 
sa vo de hacer el ooraercio de todo el Oriente con un capital de 
treinta y seis millones novecientos ochenta y nueve mil cien 
reales que sus ganancias elevó á ciento setenta millones de reales. 

La nación reclamó contra este monopolio en mil seiscientos 
noventa y ocho , y el gobierno que necesitaba dinero, se apro- 
vechó de las circunstancias para aj>rir este comercio á todo accio- 
nista de una nueva compañía , la cual prestó al gobierno dos 
millones esterlinas á ocho por ciento, siendo libre cualquier sus* ■■ 
critor para hacer el comercio, con sus propios fondos. Esta nueva 
compañía envió en menos de dos anos á las Indias , cuarenta 
buques y un millón de esterlinas en efectos , esto es , el duplo 
que habia entiado la antigua en sus tiempos mas florecientes; 
pero como esta última hubiese tenido la prudeucia de suscribir- 
se en la nueva compañía á pesar de haber obtenido la facul- 
tad de continuar su comercio hasta mil setecientos uno, y de 
conservar las principales plazas y fuertes ingleses en las costas 
de la India, obligó á los nuevos accionistas á reunirse á ella, 
y esta reunión formó en mil setecientos dos una nueva y única 
compañía bajo la autoridad de una carta de la reina Ana ab- 
solutamente semejante á la de la primera compañía , que vol- 
vió á gozar de los mismos derechos y privilegios esclusivos con 
mas imperio y poder que antes ; y uniéndose al gobierno des- 
pués , ó interesando á este por los préstamos que le hacia, mere*: 
oió la continuaoionde su privilegio e&olusivo hasta su reembolso, 
y la de la sociedad para siempre. ^ < , 

A nadie pueden engañar el poder y el beneficio de las ope- • 
raciones de esta compañía , porque todo él descansaba sobre un 
monopolio opresivo y ruinoso para pueblos débiles; y las exa- 
geradas riquezas de que se hace ostentación, se distribuían desi- 
gualmente entre los miembros de la nación, puesto que unos go- 
zaban de ellas por entero, y otros eran injustamente excluidos de 
ellas. ¿Con qué derecho puede concederse á una sola compañía el 
comercio de tpda el Asia, y una parte del de África? ¿Qué felici- 
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dad llevó á estas partes del mundo? ¿Qué descubrimientos hizo? 
¿ De cuántas ventajas no privó á la metrópoli y á las colonias, 
este esclusivo comercio? 

Y ni podía haber sido de otro modo, aunque no hubiese 
adolecido de vicios muy esenciales, porque el campo que com- 
prendía era tan vasto, que tuvo la compañía que conceder 
permisos bajo determinadas recompensas, á buques particula- 
res, es decir, qne subarrendaba, ó vendía á sus compatriotas 
el derecho natural de comerciar de que los habia desjK>jado. 

Aun suponiendo que un comercio tan grande no lo hubiese 
podido hacer mas que una compañía, siempre será cierto, que es- 
ta compañía hubiera debido ser libre para todos, y estar bajóla 
protección inmediata del gobierno. 

Y ala verdad, ¿qué podia esperarse de una compañía fundada 
en la violencia , y en la espoliacion ; que tenia fuertes: que man- 
daba tropas: que ejercia , en fin, derechos de una soberanía abso- 
luta y despótica? La compañía se enriquecía: el gobierno, cuya 
sed de oro nunca se saciaba, cerraba los ojos para no ver los es« 
cesos: los horrores á que sus directores se abandonaban. Muchos 
comerciantes inteligentes y de probidad, que fueron directores 
manifestaron en escritos públicos tales vicios, que no pudieron 
menos de escandalizar á los que aguardan los hechos para califi- 
car las instituciones. Convenían, en que tales cuerpos eran, una 
plaga, del estado, destructores y tiránicos por su esencia, ruinosos 
á los mismos accionistas, y solo ytiles á una docena de personas. 

«Un hecho solo, dice un escritor inglés, podrá hacernos co- 
nocer el verdadero espíritu de semejantes compañías, y de lo 
que la nación puede esperar de ellas. En mil seiscientos setenta 
envío á las Indias una colonia de tintoreros, hiladores y tejedo- 
res para perfeccionar las manufacturas índicas, y acomodarlas 
al gusto inglés; y á esta debió particularmente la India la moda 
de sus estofas, cuya introducción no pudieron impedir (adviér- 
tase la palabra) todas las prohibiciones de efue tanto gustaba 
entonces la Inglaterra.» 

¡Y bien! ¿como trató entonces el gobierno inglés, y ha trata- 
da luego á las Indias orientales? ¿Qué monopolio es compara- 
ble con el suyo? Un pueblo incapaz de hacer daño , y despoja- 
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do de sus bienes por hombres á quienes nunca se lo hicieron y 
que viven en la ostentación y en el lujo mas desenfrenado con 
los despojos de la viuda y del huérfano ; y con todo esa , el go- 
bierno les daba el título de hombres de probidad. Veíanse miles 
de hombres desgraciados, comprados cual viles rebaños, para 
ganar con el sudor de sus frentes y en medio de los suplicios, 
el amargo pan de la esclavitud. La crueldad caprichosa , y la 
insaciable avaricia de sus opresores sofocaban todo sentimiento 
de humanidad. El suelo que producía los objetos, del lujo mas 
refinado, bañábase del sudor y de la sangre de sus seme- 
jantes. 

«La institución del juicio por Jury dice Bentham , se mira 
generalmente en Inglaterra como muy ventajosa, porque en cier- 
tas causas -se espera mas imparcialidad del Jurjr, que de unjuez; pe- 
ro en Bengala, pais conquistado, seria tal vez lo contrario; porque 
generalmente se lea acusa á los ingleses alli de una avidez que 
alimenta en ellos dos inclinaciones, por decirlo asi , epidémicas; 
la de abandonarse á toda especie de peculado contra el tesoro 
público, de donde nace una como convención tácita de ayudar- 
se y protegerse recíprocamente en todos sus escesos. Un Juryes- 
cogido al acaso entre la clase de los ingleses nunca encontraría un 
culpable, por claro que fuese su delito, porque una conniven- 
cia secreta impediría el efecto de la justicia, y los asiáticos se- 
rian siempre víctimas de. la opresión, de modo que ni aun espe- 
ranza tendrían de la justicia. » 

Y que tales hechos sean incontestables, y no forjados, ni 
exagerados por la malignidad, ó la mala fe, lo dicen los mismos 
ingleses. — «La historia, dice uno de ellos, de la compañía de 
las Indias está escrita con sangre : hicí monos dueños de la ter- 
cera parte del territorio índico , por la violencia , y la perfidia; 
y luego el fuego , el hambre , la corrupción , el monopolio y la 
tiranía fueron los elementos de su administración.» < 

«La nueva guerra que actualmente hacemos (mil setecientos 
noventa y uno) dice Porchester, en las Indias, es la mas inicua, 
porque se funda en la sed de conquistar para estender nuestra do* 
minacion. Nuestros militares y jefes en este pais la desaprueban, 
y prevenios males que deberá causar nuestra conducta* Ridículo 
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sería que nuestro gobierno fundado en la injusticia hecha en las 
Indias después de haberse establecido por la fuerza, se empeñase 
en cubrir sus operaciones con un velo de delicadeza, porque so* 
focar tales recuerdos, es imposible. No podemos ya inspirar una 
confianza que disiparon nuestros propios actos; ni hacernos amar 
de los príncipes de un pais que no conocen nuesfro poder, sino 
pdr injusticias y violencias.» 

«Ademas de estos muchos enemigos, dice Bryan Edwards, 
tenemos otro mucho mas terrible, y cuyos golpes nos seria im- 
posible evitar, cual es el brazo del Omnipotente armado de to- _ 
das armas para castigar nuestra codicia y nuestra ambición.» 

Con este mismo motivo decía Loughborough , que fue des* 
pues Canciller de Eschiquier: «La ambición escesiva , y la inso- 
lencia que descaradamente reina en el gabinete de S. M» le ar- 
rastran á horribles escesos en todas las partes del mundo, pon- 
qué semejantes á animales carnívoros [beast of prejr) recorre- 
mos todas las regiones del globo, buscando víctimas. Veo con 
sorpresa y con dolor, que el sistema de los ministros es aniqui- 
lar todas las naciones, intrigando, irritando, insultando, por 
una parte: y por otra , haciendo servir el poder público para 
oprimirlas y esterminarlas ; y ¿tolerará por mucho tiempo esta 
conducta la ilustrada Europa? {Parlamento real: volumen 
treinta , página sesenta y siete). 

«Merezcamos , decia lord Lansdown, la buena opinión de 
Europa , que enteramente hemos perdido por nuestros desarre- 
glos, nuestro orgullo y rapacidad insaciable» [Parlamento: vo- 
lumen cuarto , página noventa y ocho). 

¿Cuál, si no, fue la causa única y verdadera de la guerra 
que la Inglaterra hizo á las provincias unidas, sino su preten- 
sión tiránica de obligarlas á recibir de ella sola todas las cosas 
que les faltaban , y á venderles á ruines precios sus escedentes, 
esto es , á tratarlos como á las Indias orientales? 

La codicia que fue la que hizo que la Inglaterra se condu- 
jese de un modo tan tiránico con ellas, le sugirió la misma idea 
sobre las demás naciones. Asi es, que todos los tratados, las 
guerras , la paz de la Inglaterra desde Cromwel hasta nuestros 
dias t no han tenido otra causa, ni otro objeto que intereses raer- 
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cantiles,» que en el dia se reducen á sus algodones. El céle- 
bre Boyle se acordaba de ser inglés cuando decía «será preciso 
enseñar á los salvajes aquella parte siquiera del catecismo que 
les obligue á cubrir sus carnes por decencia , porque de este mo- 
do podremos venderles los productos de nuestras fábricas.» «El 
nterés de los fabricantes en todo ramo de comercio y de manu- 
facturas, dijo Sthith , consiste en aumentar las ventas, y en dis- 
minuir la concurrencia*» Y para conseguir ambas cosas, quisie- 
ron los ingleses surcar ellos solos la inmensa superficie de las 
aguas, y procuraron por fuerza, ó por perfidia, destruir toda 
otra marina, y suscitaron con diferentes pretestos y con la elo- 
cuencia muy persuasiva del oro, guerras entre las potencias 
continentales para no encontrárselas ni en los puertos, ni en 
Jos mercados. , 

Sepa la Europa entera, y sepa la España, que necesita boy 
saberlo para no tener que llorar por largos años, que la Ingla- 
terra es una enemiga tan natural de la Prusia, del Austria y de 
la Rusia , como de la Francia, de la Holanda y de nosotros, por. 
, que es enemiga de todo pueblo que quiere industria, ó presen- 
tarse en los mercados de donde se lia hecho, ó quiere hacerse 
único déspota. Segura por la venta % de todas las salidas, ha po- 
dido fabricar en grande, y subdividir sus trabajos j y multipli- 
car losqproductos, y acortar el tiempo de la producción , y dis- 
minuir los gastos. x 

Volvamos ahora al asunto que nos ocupaba de las compa- 
ñías. Cualquiera que leyese la historia de la del mar del Sur 
encontrará mucha repugnancia en reconocer en ella una com- 
. pañía de comercio. El privilegio esclusiva que le fue otorga- 
do en mil setecientos diez , comprendía toda la costa oriental y 
. meridional de la América desde el rio Qrinoco, y todas sus costas 
occidentales de uno á otro polo, estendiéndose al fomento de las 
pesquerías de la Gran Bretaña. 
«No otra cosa hizo , que oprimir, pues se limitó á la remesa 
de negros á las colonias españolas , y al cargamento del buque 
de permiso estipulado en mil setecientos trece por el tratado 
del Asiento y interrumpido por la guerra de mil setecientos 
cuarenta , cuatro años antes de su espiración; y aun aquella re- 
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mesa era desventajosa , puesto que confirmaba el monopolio Jp 
las colonias inglesas de América , cuyas condiciones no ofrecie- 
ron á la compañía grandes ganancias. 

Pero en lugar de empresas mercantiles, se encuentran en 
sus memorias , operaciones de banca , agiotaje , préstamos al 
gobierno que le llegó á deber treinta y cuatro millones de li- 
bras esterlinas. Y ¡cuáles no serian sus medios, cuando conci- 
bió el proyecto en mil setecientos diez y nueve de reembolsar 
las deudas de la nación , y que tan famosa la hizo por los revé* 
ses funestos y trágicos, que sufrió en mil setecientos veinte! 

«¡Cuánta sangre, dice un inglés, no habrá hecho derramar 
su inmensa riqueza. ¿Y de que sirvió, sino de lo que comun- 
mente sirve un oro adquirido á costa de la humanidad? Ni sir- 
vió como recurso para el gobierno, porque la deuda •nacional 
se aumentó desde que fue creada la compañía , en mas de cua- 
renta millones de esterlinas; ni como compañía de comercio, 
porque ni este, ni las pesquerías recibieron ningún fomento. 

La compañía de Levante, ó de Turquía son antiguos esta- 
blecimientos de aquellos tiempos que pueden llamarse bárbaros, 
con respecto al comercio, en que ministros, favoritos poderosos 
y aun los mismos reyes hacian un tráfico odioso de los derechos 
naturales de los ciudadanos, de los cuales despojaban á los unos 
para venderlos á la codicia de los otros^ Difícilmente pudiera 
hablarse de un ramo de comerció entonces conocido , tanto es- 
tertor, como interior: de ninguna mercadería, ni aun de las ne- 
cesarias á la vida que no hubiese sido objeto de compañías es- 
clusivas, de licencias, de privilegios generales ó particulares y 
de otros monopolios introducidos siempre con el especioso pre- 
testo de bien público, cuando realmente eran sus mayores ene- 
migos. Por cartas patentes del tercer año de Jacobo I (mil seis- 
cientos seis), confirmadas por Carlos II , se concedió privilegio 
esclusivo para hacer el comercio de los mares de Levante á una 
/ compañía de la cual no pudiesen ser miembros sino los de al- 
gún cuerpo de mercaderes y ciudadanos de Londres, ó domici- 
liados á veinte millas de esta capital, pagando á la compañía 
dos mil quinientos reales los que no hubiesen llegado k veinte 
y sej| años, y quinientos los que hubiesen pasado de esta edad 
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con libertad de emplear sus fondos separadamente , aunque con 
sujeción á los reglamentos particulares acordados por los direc- 
tores de la compañía, y aprobados por el gobierno. 

Establecióse la dirección en Londres : su puerto fue el pun- 
to de reunión pava los buques: limitóse luego el número de es* 
tos; y de este modo los socios no podían enviar sus buques se- 
paradamente. La dirección concentró en Londres la navegación: 
y el comercio de la compañía: prolongó ó perpetuó el goce de 
sus usurpaciones , haciendo callar las repetidas quejas contra su 
opresión y tiranía. 

¿Cuáles fueron las consecuencias? Primera. Escluir las ma- 
nufacturas inglesas demasiado distantes de Londres. Segunda. 
Las leyes duras que impuso impunemente á las manufacturas 
de su preferencia. Tercera. Los gastos de acarreo á Londres -de 
las manufacturas mas próximas á otros puertos : los de comisio- 
nistas, factores, almacenaje, embarque y puerto mucho mas 
costosos en Londres. Cuarta. Las mismas desventajas para nues- 
tras manufacturas, que de solo Londres debían recibir, las se* 
das en rama, pelo de cabra y otras primeras materias de Levan- 
te; y asi con razón se quejaban Manchester, Derby* Nor- 
wich , Coventry de la especie de monopolio, ó de preferencia 
que las manufacturas de Londres gozaban. 

La conducta de la compañía ninguna duda dejó sobre el in- 
terés que la animaba, porque, ¿quién no sabe el ardor con que 
solicitó la acta del parlamento muy aficionado á prohibiciones 
para prohibir la importación de las sedas de Italia: los esfuer- 
zos que hizo en mil setecientos cuarenta para oponerse al esta* 
blecimiento de un comercio directo entre los mercaderes ingle- 
ses de Rusia y de la Persia por el mar Caspio? 

Pero los registros de sus deliberaciones y reglamentos bas- 
tarían para probarnos su ambición y sus celos, y su espíritu 
contra el bien público. Fijóse el tj limero de buqués: la parte 
que cada uno podia cargar: el tiempo de la partida: época pa- 
ra hacer las compras en Inglaterra: condiciones, precio y tiempo 
de la venta en Levante: multas á los contraventores, é iguales 
trabas para los retornos. De este modo se concentraban todas 
las ganancias en un corto número de miembros, porque un 
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comercio stijeto á tantas vejaciones llega á disgustar, ó á escluir 
á los mas débiles, ó á los miembros menos ricos y de poca ó nin- 
guna influencia; fuera de que el tiempo de comprar y de ven- 
der no puede ser el mismo para quien tiene grandes capitales, 
que para el que comercia á crédito. 

De este modo también debían aumentarse las ganancias de 
la 'compañía aun por los medios que limitan el comercio. Un 
ejemplo de ello es la resolución que tomó en mil setecientos 
diez y ocho de diferir diez meses la salida de sus buques, y que 
luego prolongó, atreviéndose á decir con descaro, «que el mo- 
tivo era hacer subir el precio de las manufacturas inglesas en 
Turquía, y el de la seda en Inglaterra. * Asi es como los holan- 
deses guiados por una política semejante, pero que no pude 
echarle en cara su patria, quemaron alguna vez, ó arrojaron al 
agua, grandes cantidades de pimienta, clavo, nuez moscada, y 
aun trigos, para sostener sus precios, porque el espíritu de mo- 
nopolio es un espíritu destructor. » Detener la esportacion de 
panos, ¿qué otra cosa es en efecto, que incendiar los telares de 
las fábricas, y arrebatar á los obreros sus medios de subsisten- 
cia? Este, sin embargo es, y necesariamente el espíritu de una 
compañía que* preferirá una ganancia de diez por ciento sobre 
mil toneladas de esportacion, á cinco por ciento sobre dos mil 
que pueda esportar. Sucede lo contrario en todo comerfcio li- 
bre, en el que la concurrencia obliga á los negociantes á con- 
tentarse con medianas ganancias, siendo el único medio de au- 
mentarlas el multiplicar las esportaciones. 

Dedúcese de todo lo espuesto: Primero. Que cinco compañías 
esclusivas se apoderaron de las tres cuartas partes del mundo 
conocido, y que el comercio libre de la Inglaterra se encontró 
reducido á la Europa y á las posesiones limitadas que tenia 
en las otras' tres partes del mundo. 

Segundo. Que han sido eLazote de la tierra que han oprimido. 

Tercero. "Que son inútiles para establecer un nuevo comer- 
cio , y perjudiciales y ruinosas para comercios ya establecidos. 

Cuarto. Que aúnenlas libres y no esclusivas , el espíritu 
esclusivo délos gobiernos y directores introduciría al fin el mo- 
nopolio con todas sus funestas consecuencias. 
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Quinto. Que todos los establecimientos concernientes ál co- 
mercio, que solo pertenecen ala nación, deben ensayarse sobre 
estos principios , como sobre otros tantos crisoles. La industria 
nace de la libertad: el consumo esterior de la baratura, efecto 
de la concurrencia : el interior , aunque sujeto al mismo prin- 
cipio, debe modificarlo el interés de la industria, porque el 
consumo de nuestras cosas: la ocupación de los hombres y una 
población activa y laboriosa son los únicos principios creadores- 
en todo estado. » 

Nuestro objeto en esta difusa nota ha sido demostrar la con- 
ducta del gobierno inglés en todos tiempos y en los pueblos 
que por desgracia han caído bajo su poder. Las ideas de econo- 
mía y de administración equivocadas y aun absurdas que ha 
profesado, y puesto en práctica : el espíritu de monopolio inte- 
rior y esterior que le ha guiado : el furor con que observó cons- 
tantemente , no' ya un sistema de protección de que ahora abo- 
mina, sino de destrucción y de. aniquilamiento. Y todp esto pa- 
ra recaer en una prueba que en el dia alega contra este sistema 
y en favor de una absoluta libertad. 

«Este sistema de protección, dice sir Henry Parnell en su 
re forma de la Hacienda pública en Inglaterra , apareció en 
un tiempo que los legisladores y hombres de estado no tenían 
el menor conocimiento de los verdaderos principios del comer- 
cio. Parece que fue introducido en Europa por Mr. Collbert % 
que desentendiéndose del hecho de que no pueden establecerse las 
manufacturas en país alguno , que no tenga un capital conside- 
rable, y i menos que el pueblo sea bastante rico para comprar-* 
las , quiso forzar su introducción en Francia con la famosa ta- 
rifa de mil seiscientos sesenta y siete que prohibía toda impor- 
tación de<nanufacturas estran jeras.» 

Si Collbert hubiera adoptado la doctrina de las escuelas de 
la Inglaterra en aquella época, hubiera entonces merecido la 
censura de este escritor , porque allí era donde se enseñaban los 
errores económicos mas absurdos, y donde tenia su asfento el 
sistema de administración mas descabellado. Collbert conoció la 
importancia de la industria, y los medios de favorecerla: llamó 
á fabricantes holandeses, y los estimuló y premió , pero debien* 
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do ser mutiles sus esfuerzos, si no cerraba las puertas á los ene- 
migos estertores, asi lo hizo, y sobre este principio está calcada 
su tarifa con mas ó menos exageración. Y que no se equivocó, 
lo prueban los resultados , puesto que la Francia le debe graa 
parte dé la industria que hoy florece : y pruébalo asimismo el v 
ejemplo de todas las naciones del mundo que tomaron sus lec- 
ciones y no se han arrepentido de ello. Hay cierias verdades de 
interés tan constante que resisten á toda innovación , y sobre vi* 
ven á las modas del tiempo , y esta es una de ellas, porque son 

• sus beneficios tan palpables, que entran por los sentidos, y 
solo puede desconocerlos , ó el que tenga la desgracia de no 

* tener -ojos, ó el que voluntaria y maliciosamente quiera ccr«* 
rarlos. 

Y puesto que este escritor nos provoca , nosotros le diremos 
cuál era el verdadero estado de su ponderada Inglaterra en 
aquel año en que Collbert asombraba el mundo por su estraor- 
dinario genio y las grandes reformas que introducía en su ad- 
ministración interior, mientras que la Inglaterra era el jugue- 
te del sistema prohibitivo mas absoluto y de los monopolios 
mas ruinosos , tanto dentro, como fuera del reino. 

Útiles , cuando no necesarias hasta cierto punto son las me* 
didas de estraordinaria protección , cuando un gobierno se pro- 
ponesériamente establecer en el pais un ramo de comercio des- 
conocido , ó de grande estension , ó algún ramo de industria 
que ofrezca grandes beneficios y un porvenir venturoso. Esta 
consideración cuya exactitud ha demostrado la esperiencia , jus- 
tifica muchas disposiciones administrativas del gran ministro 
Collbert , que hoy serian inoportunas , cuando no funes- 
tas en el estado en que se encuentra el comercio y la. in- 
dustria que tan maravillosamente han prosperado en Europa. 
Sin embargo de esta censura , si tal puede llamarse , de algu- 
nos de los actos del ministro que eon ellos creó los elementos 
de una riqueza , que él tiempo deberia desenvolver , y elevar 
la Francia á la altura á que ha llegado, no puede compararse 
el estado de la nación francesa en aquella época con el de la In« 
glaterra ; y nadie menos que esta y lo6 escritores que la cele- 
bran, y recuerdan el nombre de Collbert para atribuirle erro- 
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res y preocupaciones fatales á su pais, y un sistema dé persecu- 
ción y de sangre , deberían hacerle semejante ofensa* 

Cuaudo la Inglaterra era presa de las aberraciones mas es* 
trañas y de doctrinas fatales a] engrandecimiento y prosperidad 
de una nación , ya conocía la Francia la sabia institución de un 
consejo de comercio compuesto de diferentes miembros á quienes 
estaba confiada la administración del comercio interior y este* 
rior. Este consejo velaba sobre todas las manufacturas del reinp 
para procurarles los estímulos , la libertad y las franquicias que 
podían necesitar : dirigía el comercio recíproco entre la Francia. 
y sus colonias para mayor beneficio común. Instruido del esta- 
do del comercio de todo el reino por la comparación de las im- 
portaciones y esportaciones recíprocas, conocíanse los ramos de 
industria que necesitaban de protección - y y con este conocimien- 
to se trataba con las potencias estranjeras y se entablaban aque* 
líos tratados de comercio que acompañan comunmente á los de 
paz, porque si el comercio suele ser el motivo de todas las guer- 
ras, también es el remedio mas eficaz para terminarlas y esta- 
blecer buenas y amistosas relaciones» 

Las islas de Santo. Domingo y de la Martinica eran superio- 
res á las islas del Viento, si ha de juzgarse por el precio de los 
azúcares ingleses mas caros que los franceses veinte, treinta y á 
veces, cuarenta y setenta por ciento, calidad por calidad. El añil 
era cultivado por los franceses con mucho mas beneficio, sin 
duda, porque los derechos de entrada del* añil inglés en los 
puertos ingleses eran tan excesivos que desalentaban su cultivo; 
y aunque esta nación hoy tan celosa de la libertad , suprimiese, 
ó moderase los derechos y diese una gratificación de seis dine- 
ros por libra, siempre la Francia que le llevaba la delantera en 
aquel cultivo , conservó todas sus ventajas* 

Observación es de un escritor inglés, que poseyendo enton- 
ces la Francia las manufacturas mas célebres por el lujo y la 
moda, sus colonias no tenían que vencer la tentación de consu- ' 
mir mercaderías estranjeras. Asi es, que. la Francia por su co-. 
mercio marítimo y la industria de sus habitantes pudo apro- 
piarse las producciones. naturales de los demás países. Sin pro- 
ducir ni. aun la cuarta parte de las lanas y sedas que demanda* 
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ban sus fábricas, sacaba aquellas de España, Berbería y Sui- 
za , Inglaterra é Irlanda á pesar de las severas prohibición 
ne * y gravísimas penas que las leyes imponían á los espor- 
tadores. 

Aquel mismo Collbert f administrador de un pais limitado 
al Oriente por la Alemania., la Suiza y la Saboya, supo aprove- 
charse de esta vecindad para llamar los hombres que alli sobra- 
ban á las manufacturas: asi se contaron cerca de diez mil suizos 
y alemanes en la sola ciudad de Lion. Esta nación francesa ávi- 
da de gloria y de reputación, que en todos tiempos ha aspirado 
á la gloria de ser la primera en poder , en ciencia, en buen gus- 
to, llegó á conseguir entonces esta superioridad universal. Su 
corte era lá mas brillante de Europa: sus ejércitos los mas nume- 
rosos: el lujo mas esquisto , y nadie mas que ella había perfec-» 
cionado las artes útiles y agradables y hecho mayores progresos 
en las ciencias. 

De esta época hablaba un viajero inglés admirado de lo que 
había visto en aquella opulenta corte. « Todos los pueblos, de- 
cía, deben á la Francia un tributo uo solo de curiosidad, sino 
también de reconocimiento, porque no hay viajero alguno que 
al regresar á su pais no lleve consigo una afección, un gusto, 
una moda francesa ; y aun nosotros mismos á quienes nuestro 
natural orgullo y rivalidad nos ha libertado de la corrupción 
francesa, vamos vestidos de telas fabricadas en esta nación. Asom* 
brado he quedado al ver las principales obras de las manufac- 
turas del reino de que hace ostentación la corte de Versalles pa- 
ra éstender mas la seducción.» 

«Así es como sus productos se han introducido entre noso- 
tros, traspasando las barreras que en vano les han opuesto nues- 
tras prohibiciones y nuestros derechos.» 

Era tal el atraso en este mismo tiempo de la industria ingle- 
sa y tales sus doctrinas económicas para favorecerla, que ni aun 
las manufacturas de lana, cuya primera materia producía con 
tsccsjva abundancia podían concurrir con las francesas. Cuando 
comparamos estas doctrinas con las que hoy profesa, y con las 
que supone dirigieron al ministro Collbert , no podemos menos 
de reírnos á carcajadas. Una acta de mil seiscientos sesenta y seis 
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mandaba «qué ningún muerto pudiese ser enterrado sino cotí 
vestidos de lana.» Mas prudente era el consejo de Isabel la Ceu 
tólica, de que tanto se burlan los defensores de la libertad «que 
los vivos consumiesen vestidos de lana del pais.» Otra ordenan- 
za prescribía «que por tres domingos no pudiesen ninguna mu- 
jer, ni hombre presentarse en público sino en traje ó vestido de 
lana, bajo las mas severas penas.» 

Mientras que Collbert daba impulso á las fábricas francesas* 
y las estimulaba con gracias y privilegios mas ó menos latos, la 
Inglaterra apenas conocía la tapicería. Las camas y las cortinas 
eran de lienzo: casi todas las mujeres iban vestidas de tela de lá 
India ó de fábricas estranjeras, á pesar del acta de prohibición de 
mil setecientos veinte y dos. La Francia sin lanas, ó con lanas 
muy caras, tenia muchas fábricas de tapices: empleábase la la- 
na en colchones, sillas, cortinas, y las mujeres mas ordinaria» 
vestían de tejidos de lana: el lujo y la ligereza de los paños per- 
mi tía á los franceses gastar seis vestidos, por cuatro que los in- 
gleses gastasen. 

Mucho después , acaso un siglo, fue cuando Peters Parísot, 
conocido comunmente por el P. Ñor beato, estableció á tres mi- 
llas de Londres dos manufacturas de tapices de lana; una de 
ellas por el modelo de la de los Gobelinos fundada por Fran- 
cisco I, y la otra por la de Chaillot cerca de París, cuyo arte 
fue traído de Persia bajo el reinado de Enrique IV. 

Antes de esta época, como ya hemos dicho, estaban tan atra- 
sados los ingleses, que el solo uso quehacian desús grandes re* 
baños era alimentarse de sus carnes. Por largo tiempo vendjan 
sus lanas á los holandeses y flamencos, que eran los que enton- 
ces tenian manufacturas de esta materia. Defoe dice « que en 
el reinado de Eduardo 111, ó entre los años mil trescientos vein- 
te y siete, y mil trescientos setenta y siete era tal la esportacion 
de las lanas que subió á mas de diez millones de libras ester- 
linas. » 

¿Y cómo la Inglaterra cambió su miserable posición? ¿Por 
qué medios pudo aprovecharse de su riqueza natural? No pa* 
rece sino que ha olvidado el camino que la necesidad le trazó, 
y que. encontró ya muy frecuentrado por aquellas naciones cu- 
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ya industria envidiaba. La reina Isabel se aprovecb¿ delosco^ 
nocimientos prácticos que algunos ingleses refugiados en los es- 
tajos del duque de Borgoña trajeron i su patria.* Protegió aque- 
lla industria: prohibióse seriamente la esportacion, y en pocos 
años se vio la Inglaterra con una nueva mina de inapu rabie ri- 
queza , ya con aquella , yk con la prohibición severfsüua de im- 
portar tejidos de lana estran jeras, aunque fuesen mais perfectos 
_y mas baratos. Antes de esta época no se conocía en las campi- 
ñas mas que la ociosa profesión de pastores *poco favorable al 
empleo de los hombres y al aumento de la población. Las ma- 
nufacturas y las artes multiplicaron , como lo hace toda indus- 
tria, la población : las tierras pidieron mas cultivo : desmontad 
ronse mochos baldíos: cerráronse aquellas para aprovechar nías 
sus productos, y la Inglaterra posee hoy las mejore» lanas, me- 
nos las que sirven para los paños finos, y escelentes manufactni 
ras de esta materia después de haber favorecido otras muchas 
profesiones. 

Cuando la Francia de Cottbert no solo se aprovechaba dé ]o# 
elementos naturales de su riqueza, sino que creaba otros artifi- 
cialmente para su prosperidad , esa nación que le acusa , no sa- 
bia aprovecharse de ninguno dé los que poseia, pues q«^e la mis- 
ma negligencia, ó la misma ignorancia que acabamos de obser- 
var en cuanto á sus lanas, se notaba en cuanto a otras produc- 
ciones que le había prodigado la naturaleza: tal es* entre otras, 
la do los salmones de Berwick y deNetvcastle, las Ostras de Col- 
chester y los arenques de Leostof* Los holandeses á quienes no 
bastaba su pesquería de Encbuysen echaban tranquilamente sus 
redes en aquellas pesquerías, y tal era el comercio que hacian 
de los arenques que pescaban en las costas de Inglaterra , Escob- 
eta ¿Irlanda, que según una cu*ttta del ano mil seiscientos díes. 
de Waker fiáletgh, qun no ha sido desmentida, subía po**£fto 
á doscientos sesenta v cinco' millones novecientos mil reaífes vew 
Uon y ocupaba tres mil barcos pescadores y cincuenta mil ma- 
rineros,, sin contar otros muchos barcos, ciento cincuenta mil 
hombres empleados en tierra y mar en el comercio del' pescado 
y. en los demás que lleva, consigo la pesca. * -'» 

Llegó la época jdel abatimiento c¿ la Holanda ¿ $ «ng&tfláí 
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Inglaterra de lo que Hateaba usurpaciones! de la esclusidn que 
le había cabido en la pesca dV la ballena, y de la indiscreción 
de) artículo trece del tratado dé Utrech que concedió al estrán* 
¿ero la. libertad de pescar el bacalao en las' costas de la isla de 
Terra-nova, y del error de haberles, cedido la isla del Gibo Bre- 
tón, pesquería nueva, en. cambio; de la. de Terra-nova que. esta-» 
ba ya agotaba, y de; pescar y preparar la pesca, sin reservar aun 
el privilegio, sobre este cabo. . 

u Contesté motivo recia miaba un inglés celoso por los ¡n* 
tereses de sü patria del modo que nosotros podemos hacerlo 
hoy; «Nuestra ceguedad iguala á nuestra cobardía: permitimos 
que naciones amigas y enemigas se enriquezcan con nuestros 
despojos y como si ignorásemos que la industria es el nervio de 
los estados ricos, y que sin ella serán siembre» pobres, y depen- 
dientes! que las pesquerías (de las cuales se ha apoderado el mo* 
nopolio inglés) son el plantel de los marineros, y que aquella 
potencia que mas industria y mas marina mercante tuviese, tendrá 
Ja mayor y mas formidable marina militar: alcanzará el domi- 
nio de luminares; será. opulenta y poderosa, y dictará leyes á las 
dema&. .», « : < > ¿ r % - 

«La prosperidad de la Francia es solo debida , dicen los es* 
critores ingleses, al opresor sistema prohibitivb: á esta produc- 
ción' del genio de Gollberl; » y ya acabamos de ver que tan solo 
por la usurpación y el monopolio, y por leyes bárbaras .y atrow 
cés,? ha podido la Inglaterra sacudir todo yugo y elevarse á na-» 
cion poderosa. Su principio para esto es arruinar toda industria 
estrafta. Mientras que el consumidor inglés' consumía un pan 
caro, él estranjero podia consumirlo barato, porque en vez de 
haberle procurado la abundancia y concurrencia, gratificaba la 
espo&acion para vender su $ trigos en el niercado universal al 
mismo precio, qué la Polonia *Ja Dinamarca, Hámburgo, Áfri- 
ca y Sicilia^ JEi fundamento es una razón sin réplica que pudie- 
ra alagársele. contra su doctrina de libertad, porque dice* « en 
tjpdo comercio debemos, procurar vender al precio mas modera- 
do,, y no permitir que el estranjero venga á vendémoslo que 
no encontraría concurrencia en el interior, smo á fuerza de res* 
Uluxionde cjereého^ b de gratificaciones dei producción v » 
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No: no notaremos que la gratificación de salida Á los trigos, 
aunque opresiva para el consumo, no calculándose bien el pre- 
cio de ellos ert el mercado doméstico , debería producir á la Iai¿ 
ga un beneficio para las tierras de labor, ó la propiedad terri- 
torial; pero ¿por qué la Inglaterra no será mas consiguiente 
cuando aplica su doctrina á los ramos de industria fabril? 

« Las ventajas que de la gratificación ha recibido el cultivo, 
dice , no pueden negarse. El cultivo se perfeccionó y estendió: 
tierras incultas del común se desmontaron y vinieron á ser tier- 
ras de labor., ó prados muy ricos. Y no es posible hacer esta re* 
volucíon en la agricultura, sin valerse de caballos, bueyes pa- 
ra trabajar y estercolar las tierras , y de aquí un aumento pro- 
gresivo en toda especie de ganado. La población se aumento: las 
ciudades, villas y aldeas traspasaron sus. antiguos límites y todo 
el país debió mudar de semblante : los puertos siguieron el mis- 
mo impulso y vieron acrecentarse su marina mercante y el nú- 
mero de sus marinos, y por consiguiente el comercio estertor 
y el rico producto de las pesquerías : los consuraosse aera$nta« 
ron á proporción de los hombres y de las nuevas ríqneteasí el 
estado de las exportaciones manifiesta que todas las provincias de 
la Inglaterra participaron de este beneficio, aunque na cotí: tan- 
ta igualdad^ como lo hubiera sido en una Península, cuyos pun** 
tos están á distancia mas justa de las costas del mar» ¿Y no ha 
añadido á todos estos beneficios la» comunicaciones* y auxilio* 
que hoy las provincias se prestad recíprocamente por mar y 
tierra , y que mantiene en todo su continente la abundancia y 
moderado precio de los géneros de la vida en un equilibrio faw 
v ora ble? Asi es como la Inglaterra ha podido sin mucho traba- 
jo y sin gastos ruinosos, descubrir en la mismaf superficie de su 
sucio, una nueva mina de producción mas preciosa y dé riquetat 
mas 1 sólida que todas las dé la América i pudien do* decir % «sou 
mos mas ricos y mas independientes que lo era la España con 
sus antiguos tesoros, puesto que no representaba otra cosa que 
aquel rey de la fábula que Baco favoreció con el don de conver- 
tir en oro toda cuanta tocase. * . 

«No per esto , observa muy juiciosamente un- economista dé 
nuestros dias, habremos de.cjreerjque la.Iyglatorra ya opuleata 
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par mi agricultura, hubiera debido contentarse con los produc- 
ios d^ ella ; porque aunque ellos le diesen la independencia y 
bastasen para satisfacerlas necesidades de la vida, nunca hu* 
.hieran podida aprovecharse .bien sin el auxilio de las artes: sin 
.una marina, y sin mercados donde poder llevar sus esoedentes. 
¿De qué le hubieran servido sus numerosos rebaños, si esta ri- 
q«te£a no la hubiese desenvuelto la industria , empleando sus 
lanas? ¿Y eótao el suelo daría los productos que da, si se le hu- 
biese limitado tan solo á mantener el pais?» Estas observaciones 
oon tanta oportunidad hechas demuestran esta verdad im{>or tan- 
tísima y de la que nunca deberíamos olvidarnos «que una in- 
dustria llama i otra : que todas están enlazadas , y que la na- 
Ipion mas opulenta y mas poderosa será siempre aquella que las 
desenvolviese y encadenase de tal suerte que pudiese' participar 
dé las ventajas de todas ellas. En gaña ríase tan torpemente si 
creyese poder adquirir la supremacía de todas ellas, como se 
engañaría, abandonándose á solo el cultivo de su suelo, por fe- 
v%z que de suyo fuese ; porque esta especie de riqueza , la mas 
importóte y .necesaria de todas por'sü misma naturaleza y por 

- los usos para que sirve, tiene un término conocido, limitado, 
asi por el suela* como por los medios que lo benefician, al paso 
que no encuentra nuestra imaginación el punto á donde pudie- 
ra llegar la que la industria y el comercio ofrecen. Concéntrese 
la Inglaterra en sí misma: sea tan feliz que pueda mañana, ver 
metidos en. cultivo todos sus baldíos, que no son pocos: abun- 
den sus habitantes, cuanto se quiera, de medios de subsistencia* 

* esporten ó vendan sus sobrantes: importen ó compren los dú 
otros paises, ¿serian estos mas que los que el consumo domes* 
tico demandase? ¿Crea ríase aquellos nuevos é indefinidos valo-t 
res que la mano del hombre da á las cosas, y que son una ver- 
dadera creación? ¿Multi plicaríase ;el trabajo y con él la pobla** 
cioa y la fuerza del Estado? ¿Seria este tan poderoso y temible 
como lo es, y ejercería la influencia que tiene en todos los ne- 
gocias del mundo? La vida seria, si se quiere, obra de su suelo} 
pero su inmensa riqueza y su poder es solo el resultado de su 
industria y de su comercio, -y de sus colonias, que 99n las que 
«rean su marina mercante y sus formidables escuadras, que soü 
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éiéYcíWs sobre los mares , como son los ejércitos de hombres so» 
bre ia (térra. 

Hemos hecho estas reflexiones y tomando por ejemplo la 
prospera agricultura cíe la Inglaterra para hacer ver cuál sería 
la suerte á que nos condenaría el abandono de nuestra industria 
y <?1 -sacrificio que de ella hiciésemos á cualquiera nación, per» 
ñutiéndola que introdujese y vendiese los productos de su tra* 
&jo con los cuales rio pudiesen concurrir los productos del 
nuestro. ¡Cuántos ramos de industria interior no serian heridos 
de nuierte el dia en que dejase de alimentarlos la producción, 
fabril, porque ya hemos visto cómo una industria llama á otra, 
J eóuto sé enlazan todas ellas para felicidad de las naciones! 

Si por los medios naturales con que las naciones favorecidas 

y' laboriosas se hacen opulentas, hubiese la Inglaterra alcanzado 

fu riqueza y su poder, los primeros seriamos en celebrarla, porque 

áegfa altura de prosperidad noes posible que nación alguna llegue, 

sin haber contribuido á la prosperidad de todas aquellas con quie» 

Ves comunicase; pero desgraciadamente no ha sido asi. La ri- 

«pieza que ostenta rio es toda eHa fruto legítimo de su trabajo, 

valores creados eú la* cosas; n| pu poder aquella fuera» que datt 

los medios. ¡Cuántos pueblos no ha destruido! [Qué de in va* 

tibhes no ha hecho! ; Cuánto no ha devastado! Qué de lágrimas 

no Ha hecho verter! ¡Cuánta sangre no se ha derramado para 

^tte esa nación empu fie el*cetrp;del linar, y aun el cetro de la 

tierra! Por dondej quiera que llevemos noefetra visfa, no descu* 

i&ftrettios mas <(ué» mjju$rif*ias,>viotaicias, monopolio», y tanto 

fuéfa, corno dcrtird^de garosa, jpoirqúe*niando una vez se ha 

adquirido el hábito d* andar por malos medios, difícil cosa es» 

Cuando no imposible,' abandonarlos |iara tomar los que condu* 

«eff>al<bfeift Y» sin etiibargp, es egia nación , o son sos escritores 

iós'qttté sgj&ttfevea ¿hablar oV prohibiciones, y a vituperar el 

sistema y la conducía administrativa del Ministro Cvllbert. 

' -' 'Ya hemos ivi^roeuáiv horroroso fue elmonopolío # 4« sus oonW 

fíaftfas de coniefrbior; privilegiadas en el mismo siglo, en que 

«qud ministro vivía: pues este monopolio es nada, si le cora» 

liáramos con el mopoiwlio interior. • Tcxjo cuanto puede produ* 

tirirú , decía ua inglés, 4»; permiikiq, á nuestros mercaderes: 

3; 
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no conocen ni escrúpulo, ni remordimiento: lo que «r *Ct* 
tiempo se llamaba , como se llama en todas las lenguas, estov* 
sion , se llama ahora especulación. ¿Prevé el especulador que 
podrá encarecerse un artículo de su comercio? Pues lo acapaj 
ra : esto es, hácese dueño de toda la existencia, y enriquécese 
por medio de uu odioso monopolio , cuando no produzca á ven- 
ces una escasez real. » • 

Los mares y los ríos de la Gran Bretaaa son abundantes dé 
pesca. ¿Quién no diría, que el pueblo estaría siempre seguro de 
^u subsistencia? Sin embargo, en las actas de Winchester y de 
otras ciudades se mandó «que no diesen salmón á los niños mas 
que tres veces por semana,» y sucedía costar una .libpa de saJr 
moa quince reales, y muchas veces-no se encontraba ni aun e& las 
márgenes de la Saverne ó Sasbrina, donde era tan abundante 
la pesca. ¿Cuál seria la causa? Los pescadores contrataba^ ceg 
especuladores opulentos, la venta de todo el que quisiesen,, y 
echar ai mar lo que no necesitasen, con el 6n de no alterar los 
precios; y los especuladores preferían vender á mas. precio w 
cantidad menor», porque asi necesitaban de menos agentes, y w 
ahorraban gafetos de t rasarte, y aseguraban una concursar 
«¿a de compradores ricos. . r .. . * , ¿ 

. £1 mismo espíritu de monopolio producía una escasez artifir 
eial de peces salados. Las costas del pai$ de Gales y Escocia abun- 
dan de arenques y de medusa * v pero tíos pescadores no pescaba* 
mas que lo rqüe podían ^eftder,, poique /no pódjap precintaste 
para la salaróp lo que. se llama/ cfegp, que es una cantidad ideh 
terminada de sal fexenta del impuesto,; y quese vfeu^e ep r aq^ 
jilos países para mas facilitar la salazón ; pero ni lo$ |>escadprfe% 
ni el pueblo podían aprovecharse de esta yetUaja. Algunos pai> 
iiqulares ricos qué queriaui impedir que «1 pescado §?ladojQtt$£ 
hiciese demasiad <íom.un;y viniese á ser trn *a»wrde coaaproié 
general, compraban con anticipación y éatoppxtwfés <3poQas:to¿l* 
la sal que s§ vendía libre de derechos i dft&co, para asegurar su 
monopolio, y deteste rriodo el pueblo, lejos de tener mediósfdf 
salar el pescado paca vivir en el invierno, ó >po¡ra. venderlo, na 
lograba ni un solo 'grano de sal paca «u propio consumo. i 
Cuando Colíkext i»gtowe»taba, la industria; yw^J^^^^r^io 


^m toodo tiránico' que se dice, la Inglaterra ademas de aquel y 
otros muchos monopolios, escluia del trabajo á todo el que no 
hubiese nacido inglés, ó- no hubiese comprado este privilegio á 
fuerza de dinero , ó por medio de un aprendizaje largo y costo- 
so. Collbert conoció sin duda, que en la primera edad de la in* 
duátria y del comercio, era necesario hacer beneficios á los que 
Id emprendían para fijarlos en el país, porque ciudadanos tan 
titiles fKxlian' entonces pedir condiciones y privilegios, sin He* 
▼ar mojr adelanté la previsión dé las consecuencias, que por de 
pronto 'no pueden ser otras, que el crear «nos cuerpos escéntri- 
eos en la república, que atrincherados con sus privilegios, hU 
ciesen cruda guerra á la industria de sus compatriotas^ En efec- 
to, un cuerpo de artesanos que goza del derecho esclusivo de 
trabajar, es dueño del precio del trabajo, asi como otro de fa* 
br ¡cantes y mercaderes que tiene el de fabricar y vender, pue* 
den imponer la ley al consumidor y al comercio. 

Pero si Cólltertj contra sus mismas ideas, cedió al torrente 
Ae las circunstancias y de la necesidad, no llevó tan adelante la 
manía de' reglamentar, como la llevó la Inglaterra que le cen- 
sara. ¿Qué oficio hay, que para aprenderse, necesite siete años 
de aprendizaje en los cuales nada se gana? Privase un padre de 
tina familia numerosa de lo que su hijo pudiera ganar en la flor 
de su edad para que solo le cause gastos y cuidados, ¡Que po- 
lítica tan bárbara la que negaba basta el derecho de ser apren* 
diz a 1 ! hijo de un padre que no tuviese una renta, por lo menos, 
de doscientos reales! Asi sucedía, que tanto los muchachos es- 
cluidos, cbífro los aprendices cansados' de un oficio tan ingrato* 
se echaban á pordioseros, cuando no et ladrones. 

¿En dónde mas que en Inglaterra se han visto tan gubdivi- 
didos los artistas y comerciantes en cuerpos revestidos de tantea 
privilegios , qué éta difícil llegar á conocer su naturaleza y bu 
éstension? Suscitóse eW Londres ún pleito entre los zurradores,} 
cortadores de piéle* y : teapateros sobre quién tenia el derecho dé 
corta? los tueros , y presentó á ! loa jueces tales dificultades que 
tuvieron las partes que abandonarlo» después de haber hecho 
grandes sacrificios. 

Ya hemos hablad» de la coadueta del gobierna hlglás coa» 
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respecto á la Irlanda á quien no permitía llevar sus lgna$ i l<ft 
puertos ingleses para sostener en ellos el alio precio de las l^na* 
inglesas, de donde provino el contrabando y el bajo precio áí[m$ 
el estranjero podía comprar las Un&s irlandesas. ¡Quiera ñoco* 
noce las muchas leyes que destruyeron todo ramo de comercios 
los horrores cometidos por las tropas : *1 juramento de los sol» 
dados orangistas de esterminar los católicos de Irlanda: las se? 
tecientas familias católicas quemadas vivas en menos de un mes 
en el solo condado de Armagh : los crímenes cometidos con un 
refinamiento de fiereza por los magistrados enviados á Irlanda^ 
lo» cuales necesitaron* de un bilí del ^larlameuto inglés para |jo» 
nerlos á cubierto de las reclamaciones del pueblo! Esto .merece 
ma$ atención: hablaremos extensamente en otro lugar. 

» \ 

El gobierno inglés ha tiranizado hasta ahora la Europa par 
d efecto inmediato de las riquezas, porque eálas le han dado di 
poder político, y puesto én sus manos los medios de hacerla trfcr 
butaria suya, y de sostener las guerras que para sus fines ha 
mantenido, pagando crecidos subsidios á los ejércitos de las nah 
piones que armaba; j>ero es preciso subir mas arriba y exat 
minar las .causas qué le han dado aquellas riquezas origU 
nanamente. Si no fuesen oirás que el comercio, la navegación 
y la industria, y no hubiese traspasado ni con }a fuerza, ni coa 
las armas de su diplomacia el derecho, que como á nación le 
corresponde, lejos de haberse hecho objeto de execración, cotrio 
el autor lo dice, hubiéramos debido bendecirle, |K>rque )$ Eu* 
ropa y todo el universo no hubiera recibido de sus manos mas 
que beneficios; pero si parte de aquellas riquezas la debe a las 
fuentes puras que acabamos de señalar, ojra gran pane, y $ca- 
6o la mayor débela al despojo de sus colonias^, qyue no todíis han, 
•ido ocupadas pacíficamente, y sin perjuicio* de tercero: á «u, 
política, que no siempre lia sido muy justa, y á los ruinoso»» 
medios que ha empleado para fundar mi supremacía en la Eu- 
ropa, funestos á todas las naciones de ella que no tienen menos 
derecha á navegar con indepewden^a ; hacer 009 libertad el 


eonwciri, jr esplotar úh temor r los. ramos de industria que púa- • 
dan couNmirle. :#«:5¡' -.>-\> '■ -,* ■. 

< : -' f ;Si eifsi&ieoia colonial hubiera cambiado por el efecto nece* 
-tarto de la civilización y de. las lóces, ninguna duda hay en que 
el poder metropolitano eOropeo hubiera tomado gran fuerza, y 
con el auxilio de unas colonias que hubieran venido á ser cou 
#us metrópolis antiguas: uná.sola familia, fecundado las fuentes 
fietñti riqueza.. Con la& li*ce$ hubiera acabado para siempre, y 
para todas las naciones^ y M*B*p8$r, la, Inglaterra, el comercio de 
negros y la esclavitud de fttfaijtk^ i anadiarte de 1» humanidad; 
pero no ha cambra do por aquellos naturales medios, como el 
autor lo vaticinaba fundado erf la inmensa prepotencia que da- 
ría á la Francia él gobierno constitucional de su república. Aque* 
lia misítía pplííieái q-ue disipó estas e#pe<aftza¿ porque conoció 
loa fundamentos en t q;ue estribafcahs¡esa mii&wia pufcU.ser part¿ 
paral separar! las, colonias amegiainas ie sus¡J*gí¿imas «netrópó» 
lis, influí* en sus revoluciones, mandar sin resistencia en las su- 
yas, multiplicarlas á« su gusto y hacerse tanto. mas fuerte, cuan» 
tomas débiles y: dependientes deberían ser aquellas* ..•■•« 

, La ley común sería, estonces. 1# abolición de la esclavitud, Lá 
agricultura americana ; que no tendría y a. que sufrir las antiguan 
y. durapleves que la. (imitaban, seria el paladión dp la s^guri-¡ 
dad de Jos áfrica no3^>|>ero^i. esta ley parces qu€| Qo;e¿l$ e«jet<| 
«i/goUierno rí ¡ng|é$ , ; á pesar de toda ia filan\r<^>ía qu^ostenUk 
pues come* >i fufiteiei,r«ípreseiitanfp legal de,todo4?l<£énef¿>;hu., 
mano para vengar I05 ultrajes que se le l?aa; ^íecl^^ecpr^e? l^s 
mares y persigue i los buques de todas las naciones que hacen 
fraudulentamente, el comercio de negros: testigo es de sus vio- 
lencias el Portugal, y recientes son los atentados cometidos en 
laposfcfc *)e, Guineo* c$«ít ra.establec imientos e^panolep f ,«u^ r t)o se 
ha limiMwlQ á inceudjar , jubo, Cambien á a[)OíJeiarse, d^ grandes 
valores , sin que por esto Iwyan recibido ; be.nefici« ^lgujpo;lwi 
africano?. En Londres mismo se preparaba. efi.eiitTp de: este- afio, 
*a* causa jacüc¡4,mtty c^riosa.-^ Joci«da^ brftJV^^^tfMn 


r 


jet* fundada para la abolición de Ja esclavitud, acababa' de to* 
mar la resolución de denunciar á las autoridades judíeteles» toda* 
las compañías -de especuladores ingleses que esplotán Ui minas 
de América, valiéndose de esclavos, infringiendo abiertamente 
el .acta del parlamento que prohibe á todo subdito inglés poseer* 
adquirir, ni emplear ninguna persona, á título de esclavo. La 
sociedad habia presentado ya su primera queja dirigida contra 
la compañía que espióla» ka minas de Góñgo-Soca en i el firasft, 
la cual (íoseit cuatrocientos' treo^ esclavos* y cuyos socios erof 
todos in^low y residentes entliOtulres. 
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Otro resultado del imperio de las lucas y de la abolición dk 
la esclavitud, y de la libertad de las colonjaá seria una legisla-i 
cion comercial, mercantil y aduanera menos-hostil y mas- igual 
y justa y y que fuese recíproca en todas las naciones* Este es un 
principio, y como tal le respetamos-, porque la reciprocidad ha 
sido ó debido ser siempre la ley de las nací opes; pero no enien* 
diendo por reciprocidad lo que ha querido entender siempre 
el gobierno inglés. Entonces no^eltableceria la igualdad, dando 
á las naciones mas adelantadas eq el comercio, navegación é in- 
dustria, una preeminencia '¿¿ue arruinaría tí las* demás, ihs leyes 
de aduanas, de navegación y comerció deben ser justas y recí* 
procos , es decir , no deben ser esclusivas sin objeto ,* porque ent 
tonces sdn hostiles, y provocan justos resentimientos y vehgíank 
zas , sino* protectoras y benéficas para todas las naeiónes : .esttt 
es el sentid? en que deben entenderse las' palabras <M>autor * y 
ei<queséP deducé Üé muchos pasajes de su obra* 
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" ' Garfago prohibió sembrar* el grano J á lc% 'corsos^ lescnvta-í 
ba para str sustento el grano africano. Cartago qtiisd ser 1 dueño 
esclusrvo del- cortfercio del oro' y de la plata, y para ello no 
omitid ningún medio. El gobierno inglés quiere para sí un co- 
mercio e&clúsivot condena á los portugueses' á ser agrícolas, ó 
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criadores de vinos, y á recibir de Inglaterra la» telas delsus Tes- 
tudos: nácese de este modo dueño del Brasil , y por su comercio 
intérlope, y á mano armada, de Méjico y del Perú : usurpa á las 
«demás naciones sus pesquerías , y hácese el único abastecedor de 
este ramo de riqueza. Igual suerte que el Portugal, nos prepa- 
rar i amos nosotros, si tan inocentes ó crédulos fuésemos que pu- 
diésemos oir sus. consejos y los de sus amigos que quisieran 
tranformarnos : dé repente en labradores y condenamos á culti- 
var los campos, renunciando de toda nuestra industria; y esto 
no ha temido decirlo en pleno parlamento el embajador inglés 
que tuvimos en Madrid con el nombre de Mr. Villiers , en el 
flia ¿lord Clarendon , y cuyo escelen te carácter apreciamos, asi 
coino le agradecemos sus afecciones hacia este país. Este es un 
Brror: muy lastimoso qué conviene mucho desvanecer, y por eso 
dijimos antes de ahora, que nos ocuparíamos estensamente en 
el examen de esta doctrina económica* 

Son tan estrechas las relaciones recíprocas de la industria, 
del comercio y de la agricultura , que no pudieran esplicarse 
fácilmente los fenómenos de la producción general de la rique- 
za y prosperidad de las naciones, si consideraremos aquellas tres 
<uen,tes,de producción aisladamente:, todas ellas forman un 
grande manantial, que si se divide en distintos raudales, nun- 
ca dejan de tener un mismo origen* La industria agricola no es 
ia sola productiva de todas, por mas que se hubiese esforzado 
Stnitlk en colocarla en el primer escalón d# su escala ingeniosa* 
j^aminemps. ahora opino el, comercio y Ja industria man ufa c* 
4prera nj¡o4i|pen:'qu^iqS^ncJa Vacien en la rjque#$i, anudadas 
siempre de lap producciones del suelo, sin las cuales vana seria 
la empresa del hombre pa^a tranformar y trasmutar los ele-» 
meatos de la reprpduccion de la riqueza y del poder de los 

pueblo?,.. « .-. ,,;. ■ ; \-.;r ' ' / " ' 

r ., ; . No nos remontaremos para esto 4 la infancia de la sociedad, 
¿¡¿tío Wfc&QSl .mismo jxr^ctican lo? sal W( dispersados, en fcor-? 
dais $ t&fbua » porque ninguno de nuestros lcci ores necesita de 
nocionalguua histórica para llevar su ¡imaginación á esta época 
desgraciada,, y representarse las privaciones y los males que en 
ejla deberi^ %ufrjir b\ &onaJt>re incivilizado y abandonado entera* 

■''"4"' 't* \. * " ' ■» 


«imra*© á ¿us naturales instintos. Nosbwt>s arraíicanlcw! de la prU 
mera época, de la civilización * esto es j desde que la división del 

y trabajo ofreció ya á las clases laboriosas la feliz ocasión de rom* 
per el yugo cou que l'a industria agrícola las tenia sujetas; ó 
-cuando el fabricante y el comerciante pudieron dar vuelo á su 
trabajo , sin tener que consultar las necesidades y medios de los 
^consumidores. .1 • - .* > 

Fuera de aquel estrecho círculo que noá ha H-áaeádtt la fil4» 
•ófica pluma del célebre ideólogo del siglo pasado y presente; 
Destutt Trncy s en <jue cada hombre, cada distrito no r podra tra- 
bajar mas allá del límite que les marcaban las necesidades lo- 
cales, y la naturaleza de unas producciones homogéneas , y a él 
fabricante, el labrador y el negociante pudieron llevad <¿ los 
mercados propios y estraños los escedéntes de su proáHiSoioa 
respectiva, y convertir aquel primitivo y mezquino trtíeqtíe, en 
un cambio de aquellos, por los productos del suelo» de toda la 
tierra, y del trabajo y habilidad de todos los hombres* ¿Qué 
impulso pudo haber más fuerte que este'para 'promover ui& 
^producción general? El productor.no vio térovinos a stí. trab&jot 
el comercio le estimuló, ofreciéndole cambios seguros y' ve^tfc» 
josos: todo [Mrodiidor fue Consumidor, y el consumo V¡m>4 sísf# 
el alma de la producción. El labrador tío se curó de consultad 
las necesidades y medios de sus vecinos: el fabricante no con- 
sultó á sus habituales parroquianos, antes bien se di¿ prisa i 
crear, inventar, perfeccionar los medios de su trabajo, y no tan 
solo para satisfacer las necesidades 1 naturales del hombre , ' sitio 

- también para hacer cómoda y regatada ! st> vida. El crimjerciattté 
«o limitó siís acopios á' lo que podia reclamarle el consuBÍé?lo4 
cal: llenó sus almacenes, surtió- él .mercado domestico* llev¿ 
«os sobrantes á nuevos" consumidores, murció 'los mares, atravesó 
los desiertos , abrazó en sus ekj mediaciones todos los pueblos 'dé 
ía tierra, y fue, en fin , r la cadena por áontlé se comunicaron 
los hombres de todo'cólór 1 ;- y por d'cmdé •sé'enifethlaro^VirelacloU 
nes amistosas y fraternales, : ventajosas á todos. No earetííó 1 éf h&¿ 
hitante del Mediodía de las producciones de los |K>los, ni esto* 
de las del Mediodía. Comenzó un cambio de luces, - de in venció» 
oes y descubrimientos útiles, y ej genio vino ase* el oatrinje- 
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pioide la especie turnaba , ppr,que todps.pudiero^apr^y^arse 
de el. Ya no ponsistió Ja, riqueza en, la proporción de lo*pri} r 
doctos con las necesidades.: de. la renta con el gasto;: de,}a pror 
duccion con el consumo , sino en la acumulación de los esce- 
dentes. La población encontró en ellos un preservativo contra 
los crueles azotes que suelen afligir á la e^p^úe humauaijcuandp 
esta no tiene la prudencia de preyprjaa y o¡M>Df ríe? un ppo,r^ r 
no remedio. Pudo subsistir,, ápesa* de la injtf mpqrie de ¿a? e$Uf 
ciones: de una maia «cosecha: fue poseedor de. un \a¡Lor l} pqr e| 
creado» queppdia anticipar á la producción :. formóle un ricp 
patrimonio 4 una verdadera pringa para su multiplicación ;y su. 
felicidad : salió, en fin r <te la esfera de un animal, ó de uo^pna^ 
kre'$al,yajq; que no pueden editar; aquellas ^ajkmvdade^, 4 ¿{U? 
su imprevisión, é ignorancia, np ¿a atendidpt ^¡Ja,pqÍ^¡pp > <lt T 
hió tomar gran vuelo, y los pueblos prosperar ^n, razop/.cpn»? 
puesta de esta, y del supecfluadesu,pro4uct:iop, ó desús obrantes* 

Es tan .poderosa la emulación >que promueve, »y escita, ; la' jifr 
dustria. y el coinercia, presen t^ndo.e^te á . tp^ J Q , s í 9B 1 ¥SíPtf^9h 
t«s d¿ M.^ewa í^prodiífijos juV ¿quelja , r ,que K^ ?E^4W* 
íllá^f^zpn; el omnippjtejftte;^ 

y,lai>ot!encía > .que: e^e { adqw^^SW^j^^MiiÍ9? »^fflPr1fl«.4t 
la opuncia áq^np pudi^f ?^WW* o]bft^^p f<n |, ri n ,! .á 

Querva, wn, epqnoinista. ; «guf , *¿ p 9©nsecuepcia fal 1 :<Me u T 
brimiento d$l Jfaeyp Mun4p#^ra^megtar^,^w^^n^ tieiflpp 

h <$hwí*> #. q«? . pwwtfp /'^f^ro^l^r^íí^fiíi^^íBfT 

^al[pr§eip§q;lderramado con; píofusipn ¡ ,4|)r )l ^e J ,Y^ft^i:ií. I r«r 

£omjp$nSa del Jrabaio ^^^flrppie&d imwtimMfíMkAw* 

jduQtor ; ¿nultipliop Ja«i rela^pn^ ¿^¡gifotta r ifeffSf fí W*iEcf°r 

# ciales, y produjo todos aquello^ign^^AH^aj^^fefaft^^ 

el e£^)9 #, ^anahi^.fnfqfihpj jneft^rxeRtajqjffy, fSR^iWh k)B on ^ 

¿fcna^pajft^caaj; todos.Jffs 4^?s j; ^ebipconfiíje^ar^ qopjp 4 
móy^deltr^ajo^y & la r^u^^jj^ppí^fn^^e.ij^^^^ 
aun como fundamento, ;o>l qr^p^lipo^ jr^jRuntp^^ppyg 
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r ' "^OteérVa muy juiciosamente «un escritor político «que estén* 
dieifcdó la moneda el prestigio de la propiedad entre todas las 
tlástes laboriosas, ella las reunió y Confundió con las demás ba- 
30 el carácter común de propietarios: las inspiró sentimientos dé 
justicia y de benevolencia , y las encadenó con el indisoluble 
lazo del interés común ; y los gobiernos, respetando una revolu- 
tfíon económica tan feliz como esta, en que se les presentaba la ri- 
queza Apoyada en la propiedad \ como la única basa de sü tuer- 
ta y de su poder, regularizaron su autoridad /despojándola de 
todo cuanto había tenido de violento y de absurdo.» Asi es como 
con. los progresos de las artes y del comercio hají caminado las 
instituciones sociales, la libertad civil y política, y la civiliza* 
tioii europea. jNi cómo podían menos de unirse los produce 
tores y los consiumidores ligados por una indestructible cadena 
de interesen recíprocos! ; 

¡Cuan pobre y débil deberá parecemos ahora la acción del 
trabajo agrícola , comparada don la inmensa potencia de la in- 
dustria y del comercio! Aquella nada mas tiene que ofrecer, que 
salarios, 1 y 'funda toda su riqueza, todos sus recursos y espe- 
ranzas en la parte qué destina á estos salarios ; al paso que la 
industria y ¿1 comercio dañ'Vidá á todo trabajo, y multiplica]! 
indefinidamente sus productos, porque es indefinido el consu- 
iño. El trabajé! agrícola es asalariado por el propietario ocioso 
que se cree tanto mas rico /cuanto menor es él salario: el in- 
dustrial Y comercial asalaria todo trabajo, y aun la sensualidad 
^é lks ; ¿rasiés : opulentas: nunca reciben sib dar: ni dan sin re¿ 
tíbir: 'estimulan' el trabajo de toda la tierna, porque ofrecen pal- 
garlo fpuéblátíse afelios desiertos frnriensos que la naturaleza 
"htfbia tdndenatto á una eterna esterilidad , porque se descuajan 
y aponen en cultivó tierras que antes nada daban, porque nada 
á&%fréfcid ^ j^fstóS ; p^6d^cctehéa. <; • .;..*..:.. 

* 'Está' doctrina *jju'e está >ál alcance del bombre mas %tido , y 
Tjtífc sblb itó ^did6 dscuréfcér él interés' del monopolio, VémosHi 
fcflfirriiada poí 4 la' Historia: dé^odbs los pueblos tanto antiguos 1 , 
'¿orno modernos. «La industria y* comercio hicieron opulentas; 
H¿é:Gákilh , W ciudades dé¡ Sidon , Tiro , Cartago; Gorinto, 
Atenas y Siracusp ; y si fos-' xttréh«aKSs fuéi^ : ricos y poderosos en 
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»U república f y en los trps ligeros ?iglo* 4^iÍH!BPr 
rip, debiéronlo á la fuerza de sus armas, á la esppljflcjon^ j¿¿ 
los enormes, tributos que impusieron; 4 los pueblos ¡Jfflppif <* 
¿Subiera resistido Constant inopia en la edad media é la agresión 
.de los bárbaros, y retardado la ruina del imperio, wuy. ¿¡en 
merecida por^&ua desórdenes y vicios, si, su industria y comer* 
cip no hubiesen conservado aquellas riquezas que cpjn lagar^af 
hatria conquistado? ¿Se hubiera trecho tan poderosa,, snugiialef 
añedios, la Holanda en el siglo XVII, y sostenido tantap 
guerras, y vencido los obstáculos que le ofrecía un suelo siem- 
pre amena&do dq ser tragado por las. ondas del mar? ¿Hubiera 
aumentado ¿u pequeña población de dos millones de indivjf 
dúos? ¿A quién han debido en los siglos modernos su opulencia 
y poder público , Venecia , Genova» Pisa^ ,EjQFepci^;la$ oiuda- 
des 'Anseáticas , los depósitos ^e grujas y.^pb^es» jf .pse cplos# 
de la Inglaterra que amenaza devorar 4I mu^dp?* . » .. >( , t(( | 

Tan fuerte es esta lección histórica que no ha podido menos 
jel célebre Smith, de ofrecer su homenaje á estas dos potencias 
de I4 riqueza particular y general ,¡ pprqne j)P3,d jee i «y*<f pe. fy 
multiplicación de ios productos dej$5 artes, que es el res,ujía^p 
.de la división del trabajo ep una, sociedad bien gobernada , e^ la 
que produce esta opulencia general que se estiende basta la*úl r 
timas clases del pueblo: ya que la división y la perfección dp 
los trabajos de la industria , tuvieron su cuna en las prillas del 
jnai-.y á las margénesele JftS tíos navegables* y, que $q]q con el 
trascurso del, tiempp pudieron inlrodu<;ifS£ ejp^el interior : ya en 
fin , . que la repta de un pais ; comercial, y , , manufacturero ep 
Igualdad de circunstancias debe ser mayor ^ que la de 1 . un país 
que carece de industria y de. comercio,* ., 

No tenemos dificultad en convenir, que las instituciones so* 
jciales,pas,ienap^f. lia^ii afianzado el orden público ,jy fornentadp 
la riqueza, y mejorado el cultivo del suelo v u\ tampoco ejp qué 
.ellas ban favorecido .privilegios y qionopolio^ al labrador,. Si la 
decadencia de la agricultura no pudiese ba^er tenido otra, cau* 
sa, que el monopolio y la violencia, colosales hubieran. debido 
ser las fuerzas de la industria y del comercio: incontestable se* 
ría entonces la objeción de Stnith y.jle $us fieles discípnlps^pe- 
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^HÍn!éáWííáonos nó¿b W>s a¿ aquéllos pmiWgíoá ,' corad de t¿i 
Bdt lók^tiy setFa tín^x)cler desacordada é injúsio/encóntitarttoé 
^feetitóHaad de acuelle» dos ricos ttianantialeé en la misma 
tiatnraléia dé las cosas. •• 

í! Oiyérvafclóil es dfe tm sabio político, y observación que he¿ 
inós repetido muchas veces en algunos de nuestros 'escritos, que 
idsí^dductóé á¿rí¿tíl¿fs ! son comunes, y tieneri que luchar 1 coft 
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trabajo agrícola no e!¿igé grandes talentos y la naturaleza hace 
lá mayor parte de la óbta : sas progresos son lentos y limitadas 
á l lós desbubrírtílehtos qtre pudieran acelerarlo*, mientras <jfué 
él industrial iexfgíéotroá' conocimientos, y cada diá se perfección 
VteV^ [iÓfede llegar' Surf punto á que no alcanza la imaginactóá 
humana. Muchos e* ItíévháBIeis son los accidentes á que el pri* 
mero está sujeto: la intemperie de las estaciones, los- animales 
qué devoran Sus frutos J lá necesidad de remover estos con fre¿ 
tóéhciá para qtíe^rio se aVeKren, al paso que los de la industria 
tóta^fácilméiiíb se riienoscabarí, 11 ' dejan en general deconsú* 
TOirse,' si ii6 en uri país, en otro. La producción agrícola no püe¿ 
"de* ¿¿tenderse' mas alia del suelo, mientras que la industrial nú 
tiene límites, y multiplica sus productos , sin aumentar los 
brazos, y frecuentemente multiplica estos, disminuyendo la ne- 
cesidad de su ¿pJperácion. jCuántos no son los gobiernos: cuan*» 
tas'laS 'asociaciones 1 rurales que han hecho estraordiñarids es* 
'fáei'zcíá'pííra'foníeniííar'la agricultura! 'Quintas de ensay aliemos 
'téiiicfó^y tenemos- en Francia, Bélgica, Suiza, Holanda y Sajo* 
nia , en ana g^an .parte de la Italia, y aun en los estados de lá 
*tiñibn americana : obras y cartillas agrarias muy científicas y 
practicas se han escrito para instrucción del labrador: máqufc 
i)as ^cohómica¿ muy preciosas ha inventado el genio: métodos 
admirables de^ cultivo se han introducido y enrayado en toda ík 
"Europa : premios y honores han distribuido con munificencia 
los gobiernos: y bien: ¿ha traspasada la agricultura el límite 
qué le fija la naturaleza á$ las cosas, y hecho los prodigios qué 
la btf ústria ha frecbo' de siglo y medio á esta parte, y <jufe 
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continuará haciendo mientras que fuesen posibles los pro* 
gresos de las ciencias , los descubrimientos auxiliares de mu* 
chas artes, y el desarrollo de todas las fuerzas producirás del 
trabajo. 

No nos apoyaremos en testimonios sospechosos. Admirables 
son estas palabras de Smith % que desearíamos no fuesen olvi- 
dadas por nosotros, ni desatendidas por el gobierna inglés. «Por 
medio del comercia y de las manufacturas puede introducirse 
anualmente en un pais una cantidad mayor de géneros de sub- 
sistencia, que la qué pudieran dar todas sus tierras en el actual 
estado de su cultivo. Los habitantes de una ciudad que carece 
de productivo suelo, pueden traer por el cambia de los produc- 
tos de su industria , asi los géneros de la vida, como las prime** 
ras materias que aquella necesita. Lo que una ciudad bace con 
respecto á sus tierras, puede hacerla un estado independiente, 
con respecta á otros tan independientes como él : una cantidad 
pequeña de productos manufacturados compra una cantidad 
grande de productos brutos de los demás paises, mientras que 
aquel que no tiene fábricas ni comercia se ve obligada á comprar 
i costa de una gran parte de su producto bruto, una muy redu- 
cida del producto manufacturado de otros países: el unoesportá 
lo que conviene á los pocos para importar á los muchos lo que 
necesitan para la vida y para las comodidades de ella: el otra 
esporta lo qué conviene á la subsistencia y comodidades de los 
mas para importar lo que reclaman las comodidades de los me» 
líos. Asi es, que él uno debe poseer mas subsistencias que las 
que sus tierras pudieran darle; y el otra mucha menor canti- 
dad que la que pudieran producirle las suyas. »• 

«Son tan grandes las ventajas, dice su traductor Garnier, 
que tiene uñ pueblo industrioso en cuanto al trabaja y opera- 
ciones de comercio, cómo que puede atraer* á sí una parte con- 
siderable del producto bruto de lo» extranjero». Supongamos 
un mueble: un utensilio cón^odo fabricado con una materia 
vil, que no tenga casi valor: este mueble hecho con el auxilia 
de una máquina ó de un método particular puede no haber 
empleado mas que un solo jornal de trabajo representado por 
ocho ó diez libras de trigo, y estimarse por los compradores en 
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un valor de cuatro á cinco jornales» que ello» necesitarían pera 
hacerlo, ó por treinta y dos, <S cuarenta libras de trigo: este 
cambio traería al país fabricante ademas del valor del producto 
territorial consumido por los obreros que hicieron y trasporta* 
ron el mueble, un valor doble ó triple del producto territorial, 
ó el precio de este valor. » 

Lentos y perezosos deben ser los progresos de un pueblo 
esencialmente agrícola que acomete la eda presa de trasformarse 
en comerciante é industrioso, desviando del cultivo de su suelo 
una gran parte del.capital que lo fecundaba (y nos hacemos 
cargo de una objeción). Aunque fuese posible que la agricul- 
tura no se resintiese de la falta de aquel elemento, y de una 
.porción de brazos, exigiendo las operaciones de la industria mas 
habilidad y destreza que las del campo, y mayor copia de noció* 
nes prácticas, que solo al tiempo le es dado perfeccionar, años 
y acaso siglos trascurrirían hasta que pudiesen llevar las obras 
de su trabajo al mercado universal, y competir en bondad y 
$n precios con las de los antiguos pueblos industriosos educa* 
dofc en la escuela de las verdaderas teorías. 

Pocas son las naciones agrícolas que se han atrevido i hacer 
esfuerzo tan estraordinario, tan aventurado y patriótico, como 
este; pero la historia económica de ellos nos revela .los progre- 
sos graduales que han logrado hacer, las dificultades que han 
tenido que vencer , los obstáculos de toda especie que han de- 
tenido constantemente su progresivo movimiento ,, y lo que es 
aun mas doloroso, la amarga censura con que la pública opi- 
nión ha recriminado á aquellos grandes genios, que adelantan* 
dose á su siglo-, tuvieron la noble osadía de despreciar preocu- 
paciones y tradiciones absurdas, y preparar á su patria dias de 
gloria y de esplendor, á costa de su reputación, y aun de su 
fortuna. Pudiéramos citar los ejemplos déla Bélgica, Sajonia, 
Suiza y Estados-Unidos, pero serian escala muy pequeña al lado 
de los milagros que el atrevimiento de un solo hombre produjo 
en la nación francesa esencialmente agrícola , y en el dia una de 
las mas industriosas y comerciantes que se conocen* 

No sabemos hasta que punto la sabia administración de un 
gran ministro de Luis £IV pudo influir en la agricultura , y 
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«i por sus primeros actos fueron ó no mas sensibles los perjul- - 
cios que esta sufrió, que los beneficios que Recibió la industria 
y él comercio. Virulentas fueron las acriminaciones que su in- 
grato siglo le lanzó, ó mas bien aquellos hombres de al nía pe* 
quena , que no saben salir del círculo de las ideas populares y 
de añejas preocupaciones, que la ilustración y el progreso rápi- 
do de las ciencias y de las artes proscribe. « Los contemporáneos, 
d'ecia un escritor de gran nombre, rara vez perdonan al hom- 
bre de estado, las privaciones que les impone, ni aun las ideas 
que les da con el designio de mejorar su futura existencia , y la 
posteridad que goza del fruto de sus laboriosas combinaciones, 
no suele ser mas reconocida*» Sin embargo, los resultados de su 
atrevida empresa, que no ha tenido imitadores, fueron echar los 
cimientos de la opulencia y del poder de la Francia moderna* 
Pues bien. Aun no puede esta industriosa e inteligente nación ' 
luchar de frente contra los productos de la industria inglesa ay u m 
dada de elementos de que carece : aun necesita de la protección 
á cuyo amparo nació para no ser devorada: aun están obrando, 
y obrarán por largo tiempo los sabios reglamentos de Collbert 9 
y aun están en pie, y no seria prudente demolerlas, las mura* 
Das que su mano benéfica levantó para que sirviesen de abrigo 
y de defensa, al trabajo nacional* 

Cierto que algunos pueblos modernos han sido bajo' ciertos 
aspectos, una escepcion á este principio general económico, pero 
no son escepciones para nosotros, que para esplicar los fenóme* 
nos de la riqueza, no nos contentamos con atribuirlos á la cau- 
sa que mas inmediata parece, sin tener en cuenta, como dijo sa» 
biamente Malthus^ las que han podido influir con esta, ú obrar 
de concierto con ella: tales son la colonización, las factorías y 
la emigración. Si la Grecia, la África, la Italia y una parte de 
las Gaulas fueron industriosas y comerciantes de repente y casi 
Sin peligro, asi lo debieron á unos tiempos qtfe no. presentaban 
los obstáculos que nuestro siglo, como á las colonias ilustradas 
y laboriosas que salieron del Egipto y déla Fenicia* Si después 
de ocho siglos de opresión , de pillaje y devastación asoman en 
algunas ciudades de Italia la industria y el comercio y derraman 
tus beneficios por la Europa, esto no se debió sino á las factorías 
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que fueron como otras tantas escuelas donde se formaron lo# 
creadores de la industria de la Flan des y del comercio del Bál- 
tico. Si la intolerancia de los reyes católicos, y después el des- 
potismo de Felipe II, la persecución de los Stuardos y el furor 
fanático de Luis XIV, llevaron los gérmenes de lá industria y 
del comercio á la Holanda, á Inglaterra, al Norte de Alema* 
nía y al Nuevo Mundo, esto se debió á las emigraciones, asi co- 
mo nosotros en tiempos mas modernos, debimos algunos ramos 
de industria que en el dia prosperan , á los furores de la revo- 
lución francesa; pero siempre el progreso de la industria ha si- 
do gradual, penoso, y casi siempre obra de los siglos, y nunca 
funesto á los antiguos pueblos industriosos , que -rechazados de 
unos mercados, se abren otros mas ó menos ricos, porque su 
poder es tan sólido y duradero que solo podrá perecer el dia en 
que toda la tierra fuese labradora, industriosa y comerciante* 
¿Y cuándo llegará este dia? 

No es ya una verdad económica el que un pueblo no puede 
ser rico sino á espensas de otro, como si el trabajo no pudiese 
crear una nueva riqueza que no perteneciese al uno, ni al otro* 
Es, por el contrario, un axioma económico, que la riqueza de 
un pueblo fomenta la de otro, y que no hay peor enemigo que 
un vecino pobre y miserable. Cnando un pueblo agrícola , CO7 
wo ,. por ejemplo , la Francia y la España surtidos de productos 
déla industria, estraña, emprenden el camino de la industria 
para abastecerse á sí mismos, y* arrebatar á la agricultura una 
parte del capital empleado en ella, ninguna duda puede ya ha? 
ber en que la nueva dirección que se les da, es mas ventajosa á 
la riqueza particular y general, y por lo tanto debe ser respe* 
tilda por todo gobierno. Esta nación es ya mas rica, porque ga- 
Ha mas: porque son sus beneficios mayores : porque sus rentas 
se han acrecentado, y una riqueza, mayor multiplica los consu T 
mos y los cambios, y abre.á todos los estranjeros unos $ami<r 
nos nuevos de prosperidad. El acrecentamiento de la riqueza natf 
cional aumenta las es portaciones; ¿y no son estas el barómetro 
del aumento de riqueza para todos los pueblos productores? Asi 
raciocina el buen economista-, que observa mas, que raciocinar 
que no juzga por hechos particulares, sino por hechos genera- 
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le*', que prefiéflé * & Tanas y estériles teorías, -las luces déla? 
esperieheiá de todds lo» siglos y detqdos los países, j 

Nada perdió la Italia cuando Ia£ ciudades del Norte de Eu- f 
ropa se hicieron dueñas del comercio y de la industria : su do-' 
minacion se estendió hacia el Báltico , la Flandes y la Alemania: 
aumentáronse los consumidores y los mercados, y la Italia \i& 
abiertos para su f industria nuevos y variados cánale&'Cavó de su 
poder: eclipsáronse* los ¡días de ¡su gloria, pero; no fue ptra la 
causa que la guerra que devoró su¿ capitales, y los impuestos 
que arruinaron la industria y sumieron su población en la mi- 
seria. A la guerra de opresión y de pillaje que obligó á la po- 
blación industriosa de 1^ Flandes á buscar un asilo en Holanda, 
en Sajorna 'y én la Inglaterra , debieron ésta nacían y la Holán* 
da los Jdespojós de su industria , y i?o á la concurrencia, ni á uní 
sistema de rigor; y 6i despues'entiraron én participación de esto» 
beneficios la Francia,- la Sueeia, la Dinamarca y la Prusia, mas 
bien ganaron, que perdieron aquellas dos industriosas naciones. 
¿Qué pendió «1 mundo cuando^ los Estados-Unidas de la. Amépj* 
ca hioieron pedazos las cadenas can' qué la Inglaterra los.ieniá 
aherrojados, y se knssaronial va»tox»tppo de»la industriar^ ¿¿í 
comercio? ¿No abrieron, por el contrario, nuavjosy ricaaf mercad 
dof á la industria y comercio europeo? Nada es mas peligro* 
so en economía política que las cbm pariciones, 'porque dos 
hechos que..* nos parecen idénticos, suele, atribuirlos' a otlá 
misma causa < 6 poique del ttttp quiere degustó él otao, y 
confundirlos. No ha habido quizá un principio mas funesto 
paca la prosperidad de los r pueblos,' quted que: £nz&A<dedu<- 
jo de la comparación de una casa particular con un estado, y 
de la prudente conducta del gefe de una familia, con la del 
soberano de upa giran nación. Y ¡ha sido tanto ma* f atesto es- 
te principio, cuanto qué- aquella pompar Juciott «sitan- aaácilla y 
familiar, que fácilmente deslumhra* al qpe¿jM*esl* muy ,&mt<t 
fearizado á discurrir. • . I :.,';.: - . i »«:.'i > -• • 

• Pues un principio semejante nacido de otra comparación, ha 
sido la causa de muchos y- lamentables errores en la materia 
que tratamos. Observóse^ que ño puede aumentarse el Jiáiñero 

de tenderos de nna población, án que su BiHicnríbn^iarfnb, cani 
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tribuya á disminuir sus ganancias, ó á su mutua ruina, y <}e-I 
dájose este principio: «luego el jumento* de los pueblos indus- > 
triosos y comerciantes los arruina, ó cercena sus beneficios. ».No 
se reparó en que la industria y comercio de una ciudad tiene 
por límite la riqueza local: son puramente pasivos y deben des» 
truirse por sus propios esfuerzos. No se reparó en que no es este 
el verdadero carácter, ni el poder de la industria y comercio 
de dos pueblos que fecundan: la riqueza -que existe, aceleran su 
progresión, dan al trabajo la dirección mas conveniente, el me-, 
jor empleo á los capitales, y la actividad mas rápida y prove- 
chosa á la circulación de los productos. 

¿Qué efecto han producido las máquinas del hilados de al*, 
godon que abreviaran los dos tercios delantiguo trabajo, y lo 
hicieron veinte veces más productivo? Los productos fueron 
mejores y nias baratos: todo el mundo se ; tistió de telas de al- 
godón: la industria adquirió un valor superior en el cambio; y 
de aquí menos trabajo y mas producto : menos gasto y mas 
riqueza. Y lo qué. décimos de ia> potencia de estas máquinas, es 
igualmente aplicable á la invención del arado, y á todas aque- 
llas que han creado la riqueza hasta la concurrencia dé los gas*, 
tos productivos que han economizado, .ó al escedente de valor 
que han dado á sus productos ; y lo mismo exactamente que 
décimos de la industria, debemos decir del comercio. Hay, pues, 
una industria que no la asalaria la riqueza local ; que debe su 
fecundidad á la qué orea, y que esta no puede empobrecer á 

« * » 

-No es menos de notar la preponderancia dé. la industria y 

del comercio sobre la agricultura por el lado del poder público, 
y de la fuerza é independencia nacional: estas dos fuentes de ri« 
«juez* «frecen con mas facilidad y sin tanto peligro, que la 
agricultura ^brazos al estado, cuando él los necesita, ó para de* 
fendárse de injustas agresiones, ó para sostener sus derechos ul- 
trajados. Si tiene que llevar la guerra fuera de su territorio, 
^encuentra en sus relaciones esteriores y mercantiles, en la cir- 
culación de sus- producios y en su crédito, recursos que nunca 
pudiesa Facilitar un pueblo agrícola, $sto esplfca. el sentido de 
las palabras idelicélebrefliíme mu mJ&tíojrQ aobretl lujé. «Casi 
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toda» las potencias de Europa, dice, poseen hoy á- corta diferencia 
el mismo territorio que poseían i principios del siglo XVI¿ 
y sin embargo han adquirido una fuerza y un poder en que 
Hunca pudieron pensar , y que no lo deben sino á los progreso» 
de las artes y de la industria, » 

23. .;,'; 
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Muy filosófica es, y muy dolorosa á la verdad, Ja compara 
cion que el autor hace entre Cartago y la Inglaterra» La vena- 
lidad, la corrupción, el orgullo, el desprecio de los derechos de 
las demás naciones fueron los signos precursores de la decadencia 
y déla ruina de Cartago. Sin embargo, cuando los romanos cas- 
tigaron su insolencia y sus vicios, colonias tenia muy florecien-. 
tes, mientras que Londres no tiene mas dentro de si mismo, que 
elementos de desorden y de revolución: este es el pensamientodel 
autor; pero en este lugar, como en otros muchos de su obra, no 
puede menos de hablar de la esclavitud de la Escocia, y de. las 
calamidades que él orgullo del gobierno inglés ha caucado á jU 
Irlanda. ., . t ■ ■ . . 

23. 

_ T 

El orgullo de los ingleses para con los escoceses é irlandeses 
ha llegado á tal punto, que representaron á la Escocia, como un 
desierto, y á los irlandeses, como unos estupidos: ciegp pon esta 
prevención, el célebre Johnson, no vio árboles en su. viaje áJSs* 
cocia persuadido,, como lo estaba* queel suélo ; estéril ¿de, su pai$ 
no podia producirlos. «Si Cain hubiera sido escoces, dijo» el poe- 
ta Cleveland, otra sentencia hubiera Dios pronunciado contra él: 
no le hubiera condenado a ir .errante por toda la tierra, sino á 
no moverse de su país.» La misma prgullosa prevención condujo 
á los ingleses á tratar la Irlanda como u^p^s. de conquista, y á 
ararla como una segunda Beocía» Sip embargo tl cH$e : el autor 
de Earfs Trúngbow^ que los irlandeses sqa hombres valientes, 
hospitalarios y generosos , no igualándoles> en la actividad dc£ 
cuerpo, ni en la viveza del espíritu, ninguna nación del Norte 
de la Europa. Lw qve jfcan jecuto algwa .instrucción y um 
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educación regular, nb:manifiestan menos cafiaoidad naturfd, qu$ 
los que más adelantan en Jas naciones- civilizadas, ; y la ataaM*? 
lidadde los de la clase común del pueblo no es comparable con 
la de los que ocupan en Inglaterra la mas elevada gerarquía: 
acúsese su gobierno opresor á sí mismo de que una gran parte 
de la Irlanda sea todavía salvaje, porque él es el que mantiene 
la ignorancia y la miseria. ' ' 

No puede leerse á sangre fría la historia de Irlanda y de Es* 
cocía V cualquiera que haya sido la mano que la hubiese escri- 
to. «Todo el que tiene un ligero conocimiento de ella , dice un 
inglés, no puede menos de conocer la feroz conduela del go- 
bierno inglés en la Irlanda, y aun seis siglos después de su con* 
{prista, son en compendio: las bárbaras leyes que destruyeron 
todo ramo de comercio: las discordias suscitadas <por los ingle* 
ses contra los protestantes y católicos: los horrores cometidos 
por las tropas inglesas para abatir uno y otro partido : el jura- 
mento de los soldados orangistas de esterminar á todos los ca- 
tólicos de Irlanda : las setecientas familias católicas que fueron 
qüeihadas vivas en menos de un mes en el solo condado de Ar- 
magh: los crímenes con refinamiento cometidos por los magis- 
trados que fueron enviados á Irlanda, y que necesitaron de un 
bilí del parlamento inglés para ponerse á cubierto de las recla- 
maciones del pueblo y dé lá venganza de las leyes: las brillan- 
tes promesas hechas por la Irlanda de dar ausilios á la Inglater* 
rá ; y la violación escandalosa de estas promesas después de ha*- 
bertas generosamente cumplido: la amnistía violada por la con- 
ducta vandálica del general Lake, y las espantosas devastacio- 
nes qtíe de aqui se siguieron. Pero dejemos hablar á los mismos 
ingleses. No será pérdida para nuestros lectores esta lección his- 
tórica,' porqué, como dice un escritor también inglés, «no ha 
tratado mejor, que á la Irlanda y la Escocia, á los deffias países», 
el gobierno dé San James.* 

No habláremos de los a nglo-nor mandos que se apoderaftu 
del reinó de Leinster que iban á proteger en los siglos XII y XIII: 
'del repartimiento que hicieron de las tierras de los irlandeses 
fugitivos convertidos luego en esclavos, de propietarios. que ha- 
bfan sido : de la heroica resistencia 'que después opusieron por 
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espacio dé cuatro siglos, ni del terror que & sus enemigos ins* 
piraron , ni de las victorias que á fuerza de valor consiguieron, 
y vengamos á la conducta faka, hipócrita y feroz que *con la Ir- 
landa guardaron los reyes de Inglaterra. 

Acúsase de rebelde á este país: de un constante revolucio- 
nario; y la Irlanda se somete y pide ser vasalla, y se le niega 
este título porque no pudiese reclamar la protección de lá ley 
inglesa. Tal fue la disposición de Eduardo /. ¿Y no era justa 
la sublevación? ¿No era justa la resistencia á unos aventureros 
que iban á establecerse en un pais que insolentemente llamaban 
de conquista, y á despojar de sus bienes á los legítimos propie- 
tarios? Y no solo se querían sus bienes, sino también su sangre: 
verlos padecer,, y verlos morir. Enrique IV prohibió á los ir* 
landeses hasta emigrar del reino : queríaseles no solo esclavos, 
sino también infames. El enlace de un inglés ó de un norman- 
do con una irlandesa, hacíale ya esclavo de cuerpo y de bienes: 
el irlandés como bestia fiera debia ser de todos conocida para 
que se evitase hasta su pestífero aliento: debia cortarse el 
cabello y la barba de cierto modo:. el que vistiese del color de 
un irlandés, ó llevase bigote á su usanza , estaba ya fuera de la 
ley: el que traficase con irlandeses perdia en el hecho el objete 
de su tráfico: el que viajaba por la parte de la isla habitada por 
los. normandos ó ingleses, era un espía: el gran consejo de los 
barones y caballeros de Irlanda no podía reunirse por un decre- 
to de Enrique Vll 9 sin que el rey hubiese aprobado la convo- 
cación; y aun entonces los artículos que votaba, eran los redac* 
tados en Londres. 

Y no porque corriesen los siglos , y con ellos la sangre ino- 
cente y el pillaje y la devastación , fueron mas humanos y jus- 
tos los ingleses, y sobre todo, los reyes de Inglaterra y su parla- 
mento. No les bastó, despojarlos de sus bienes, lanzarlos á ias 
montañas, cual si fuesen fieras, ojearlos, perseguirlos, asesi- 
narlos, en ellas, desjxvjarlos de los bienes de sus mayores, ó de 
los que habian sido el fruto de sus trabajos y afanes , reducirlos 
á esclavitud, hacerles trabajar como siervos aquellas mismas 
tierras que pocos días antes les habian pertenecido , separarlos 
* de la comunidad social, infamarlos, privarlos basta de. la áV 
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tesperacion que les obligaba á buscar en un rincón del mundo 
un suelo que los sostuviese y un aire libre, aunque fuese em- 
ponzoñado. Era menester tapabien obligarles i renunciar de su 
religión , á apostatar de ella , á abrazar cordialmente la de sus 
implacables enemigos* Esta fue la obra llamada reforma del 
siglo XVI y parte del XVII. Aqui comienzan nueva; vio- 
lencias, resistencias nuevas, justas insurrecciones , atroces 
venganzas. «Cortemos las garras á esta' fiera, decia la Rei~ 
na Isabel, para. que mañana no. pueda devorarnos. Si la Irlan- 
da gozase algún tiempo de paz, se civilizaría, y se haría rica 
y poderosa: despedacémosla, sembrando y atizando en ella di* 
¿ensionep.» El condado de Munster queda reducido á un desier- 
to : el célebre conde Desmond i á quien la crueldad le pone las 
armas en la mano , y que era el padre de sus vecinos,. tiene que 
abandonar sus propiedades y refugiarse en los montes, y ali* 
mentarse de verbas. Dejó ya aquel suelo de producir pastos, 
mieses, ganados: ni aves poblaban' el aire, ni peces los ríos, 
la maldición del cielo habia caído sobre él. El irlandés ham- 
briento, débil , exánime y. moribundo salia como lobo i vista 
del cazador de lo espeso de los bosques para rastrear alguna co- 
«a que pudiera prolongar su penosa vida, y á veces se mante- 
nía de animales podridos , y hasta de los cadáveres que desen- 
terraba, siendo día de regalo el que encontrase un poco de tré- 
bol , ó un manojo de berros. El soldado tenia orden de destruir 
el trigo en los campos de Leinster y de Ulster, dando sus 
feroces capitanes el ejemplo. ¿Quién no se acuerda con hor- 
ror de los comandantes de Carrickfergus y de Newry , Sir 
Arturo Chichester y Samuel Bagnal? Mas de doscientas cua- 
renta mil fanegas de tierra fueron confiscadas en la sola provin- 
cia de Munster, sin que sus nuevos poseedores pudiesen recibir 
en ellas ningún colono,. ni trabajador irlandés. Y tan persegui- 
dos fueron estos , que lord Grajr 9 gobernador de Irlanda, decia 
i la Reyna. «muy pronto reinará v. m. sorbe cenizas y cadí- 

VBRBS.<» 

Hasta los Stuardos, en cuya religiosidad y simpatías podían 
iundar alguna esperanza los irlandeses , fueron sus enemigos 
mas encarnizados. Jacobo J prohibió el ejercicio de la religión 
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católica ., y los sacerdotes fueron desterrados y señaláronse gra. 
yes penas á los que les diesen asilo, y obligó á los católicos á 
que asistiesen los domingos al oficio de los protestantes, y se or«« . 
ganizó la denuncia , el espionaje, la alevosía y la traición. De- 
cretó el examen general de los títulos de propiedad para incor- 
porarla á su patrimonio, ó regalarla á señores ingleses , no puv 
diendo estar aquellos conformes con la ley inglesa. Y los jaeces 
que ño fallaban según su voluntad , eran víctimas de su despo- 
tismo. Encarcelados fueron cinco jueces del jurado que no tu- 
vieron valor para declarar pertenecer i la corona el condado de 
Bexford, y se agregaron á ella por intimidación seis condados' 
enteros de Ulster. Asi fue dueño Jacob o de doscientas mil fane* 
gas de tierra que distribuyó entre irlandeses y escoceses, fun- 
dando en él Norte la ciudad de Londonderry. 

¿Y quedó satisfecho con estas violencias y espo] i aciones? 
¿Cénsintió en que los irlandeses tuviesen coma las fieras la li- 
bertad de esconderse en las cimas de los montes, ó en espeso» 
bosques? A los colonos que retirados en la obscuridad, y eslra~> 
nos ya á los hábitos del labrador, vivían como pastores !y caza-i 
dores, les obligó á bajar a las llanuras* para estar mas á merced, 
de sus opresores y verdugos. Creó pueblos privilegiados en qué 
eran elegidos á su gusto, por la esclavitud de las votaciones* Ios- 
oficiales civiles y militares del lord lugarteniente de Irlanda. 

Una sola provincia de la Irlanda se habiá salvado de las con- 
fiscaciones , : y Wéntiborth) ó lord Strajford que había nacido 
parar morir á manos del verdugo en un cadalso f hace homenajea 
á Carlos / de los despojos de esta provincia , y aS valiéndose de 
curiales vendidos á su voluntad, ya del terror* Un jurado 
del condado de Galway compuesto de doce jueces desecha las 
pretensiones de la corona. Castiga con la multa de cíen mil 
reales al gerife Donejr, arresta á los jueces y lo» arrastra á Iai 
Camar estrellada de Dublin donde fueron condenados á J9gar, 
cada uno la multa de cuatrocientos mil reales vellón, pero sin 
conseguir que revocasen su fallo, si bien otro jurado por él ele- 
gido, complétase la confiscación. 

La muerte en un cadalso de hombre' tan atroz debió abrir, 

• i > • 

los ojos á Carlos l que renunció del pensamiento de la época,* 
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que era .hacer protestante ir la Irlanda, podiendo decirse que 
e# este acto perdió la corona.' ... « 

.. La política inglesa de nuestros dias comenzó á manifestarse 
entonces con la misma máscara con que hoy se cubre: necesitá- 
base un pretesto para esterminar la Irlanda, y este pretesto no 
podia ser. otro qué la rebelión. El parlamento la escita: uno de 
lo$ lores justicias de Irlanda úrWilliam Patsons decia «que 
era menester esterminar hasta el ultimo católico.» Sir John, 
Clotivorthy gritaba en el parlamento «que era precisó ir i con- 
vertir á los papistas con la biblia en la uña mano, y el sable en 
]¿ otra.» Los puritanos predicaban una cruzada contra la mo- 
derna Babilonia. Estalla al fin la rebelión, y «muy sangrienta, 
en mil seiscientos Quarenia y uno: el parlamento proclama la 
destrucción de los católicos. Swanly ata codo con codo, y ar- 
roja al mar setenta irlandeses que emigraban al continente : no 
se daba cuartel i tres mil. personas fueron asesinadas desapiada- 
damente en la guarnición de Carrickfergus. El parlamento envía 
ciento cincuenta* tml hombres, paca que asesinen, devasten , ani- 
quilen el pais^ y para los gastos de esta guerra toma á préstame 
don la hipoteca de todos, los bienes, de los católicos de Irlanda. 
No tiene ejemplo una guerra: semejante. Los presbiterianos in- 
gleses y escoceses perpetuaban los. estragos. Faltó agua para 
ahogar á un hombre : árbol para ahorcarle : tierra para darle 
sepultura, \Gromwel\ después de ocho años de carnicería, ar- 
mado de la espada estetminádora de Gedeon, hizo olvidar tales 
espesos, ordenando una matanza» horrible en el pueblo de Drog- 
heda por espacio de cinco días, y auxiliado de la peste, pudo 
poner término ¿su obra de devastación y de esterminio. La Ir* 
landa pagó los gastos de esta bárbara guerra : toda su riqueza 
\tino á ser presa de la codicia de opresores y usureros. Tratadas 
las jóvenes como esos esclavos africanos, que ahora aparenta 
proteger con aparente filantropía el gobierno inglés, eran tras- 
portadas y vendidas en lá Jamaica. Dignos no eran los católicos 
de componer familia con los protestantes ; y mientras estos dis- 
frutaban como dueños y señores de todo el territorio de Irlanda, 
aquéllos fueron relegados al Connaught que se consideró desde 
e&toqces como'jáaüa destinada á bestias fieras, puesto que ni 


Vtfdiéefat permitía? traspasar sqs .térnSinea, siá é&pobertfr al rigtír 
de la ley que daba derecha á -todo inglés á matarlos/ como se 
mata un lobo cuando al ganado asalta. Violencias eran estas 
que. aunque horrorizasen á lá humanidad, podian basta cierto 
punto cohonestarse, yaicemor medidas, eje reciprocidad, ya de 
venganza, ya de guerra, y ya también de reparaciones, aunque 
ninguno de estos motivos pueda justificarlas á los .ojos de la ra- 
zón y de la filosofía* 

Parecía que la aurora de la paz y de lagusticia debería ser 
la de aquel en que volviesen á empuñar el cetro los herederos 
del desgraciado Garios /sacrificado á manos de los enemigos 
de la Irlanda; pera*entonce& nos dio la historia unanueva lee* 
«ion de que los reyes son los mas ingratos de los hombres , unas 
Teces por ignorancia, oirás per>debilidad, otras. por corrupción, 
y no pocas veces , por política. Carlos I/ t cuya causa dinástica 
estaba» enlazada con lá de. loa ¡irlandeses comenzó declarándolos 
rebeldes: légaliaó las. conquisas de los protestantes, 6 las dé 
Cnmwell> Yretvn jr BnoghttL ¿JSo.eraesto provocar una nueva 
rebelión , ó someterse los irlandesesrá ser ^borrados de la lista dé 
la especie humana? Decía un prisionero irlandés, después de la 
batalla de Boy ne acaecida ajos tres años de una guerra sangui- 
naria y atroz: «mubimos Dft&BW:, Y' COMBHZAEEMOS DB IWBVO.* 

¿Jío quería esto decir, que el espíritu dé la Irlanda era* pura- 
mente nacional? '.* 
Nada se cumpKa * ninguna» verdad babia en boca de los 
opresores: cada- acto suyo era una nuera provocación á nuevas 
insurrecciones j á combates nuevos; ¿Gomo sino, se oamplieron^ 
ka artículos llamados de Limerick después de la toma del ftier-í 
te, y de un* honrosa capitulación, y que aseguraba á los cató-* 
lieos la libertad de conciencia? Las persecuciones no cesaron : el 
gobierno inglés fue tan cruel,, como lo- había sido siempre : el 
parlamento acusaba á Guillermo til de una indulgencia escesi- 
va, y este monarca débil cerrósus ojos para he ver, á no sentir 
las crueldades de su» ministros. Sir James- Duf comandante de 
Limerick mandó en catorce dé setiembre de 'mit óchocientoé 
que los habitantes pusiesen sus. nombres á las puertas de sus ca- 
sas: que ée recogiesen antes délas nueve, y no saliesen: de 

4o 



ellas Basta el sigu«tít#i;*a V p^ roháahlls 

de noche . para apagarlas lú«ds ^y » Jmatar .á' los * que 'cónfra* 
veniaru • • ? • • s "•' •' * >■ .».-••... 

Iba á comenzar «I siglo' XVIII t siglo» de ilustración j> 
de humanidad , y lid o^v^^vevano^nimafi' horrorosos/ Jostacloq 
defbarbaHe?del;gotl^rio inggfbés^Si para/demorar, la fe de jeste 
gobidrnb '-y /su humanidad «ó pudiéramos arroyarnos en otrog 
testimonios que en los de la historia, que á esta &poca de civiliza»» 
cion precede, nada hubiéramos escrito ]x>r repugnantes que 
sean, los atentados cometidos en aquellos remotios siglos de tinie- 
blas y de barbarie. H«bieramo9 f termdo^ aunque nosea niuyffp- 
losofiea la .compárdcloW, j^u©W : nos hubiese» ^qordádo los escel 
sos á queibia reíigi¿ninai>pntendid^i ó una codici*- desenfre- 
nada /arrastró á nuestros reyes», *'j á un clero vicioso é intole* 
rante. ¿Cómo pudiéramos negar que nuestra histe>m<está salpi* 
cada todaella&e san^re^iümató r^qué hhboJ sigila» qúe'la 
religión de. par y^ttu^edrirabr^^ 

la. luz pálida de 4as ;hógueras)át^n3e^.:mittare&erimísa\if^cadai 
víctimas inbcéu<esy:yíen «Jte-oscifros ^calabozos y entre dos tor«* 
irieuLos^de la inquisición? ¿Que se purificábanlos: • templos cotí 
la profanación y sacrilegio de azotad en ellos en Jos ¿Kaaimas s&* 
letnnes cbt añoiáihomferes y inugenes por> ¿amista Ad&ios obk» 
ppsy derlos üiácbndsíUEat^üe -nodltpadjer^ileiír/i-'y ¿Sirtes© fe 
verdad , por amarga que nos deba ser ; pero el si'glollévaba con^ 
sigo esta calamidad , y lá ilustración de los que le han seguido, 
venga bien a la humanidad ultrajada. Era el fanatismo religión 
so ed que encrudecía elr«órazo»^yirviciab¿;las oúneíeiiéias yaití 
mab* ú !la estopid«fe,<f«rqyi8hd(r "hacer-una ¿obraía^dkblera; loa 
ojos del íSeñor* f No era gu errar de provincias contra provincias 
ti de* confiscaciones, de propiedad general: en fin, rio había 
amanecido aun la aurora' del siglo XVIII que tantas tinieblas 
disipo: que tad tos errores destruyó, y tantas preocupaciones 
rectificó t, y tantasiluoesdtfundió. 

oí. ¿En q,iAÓjdifi%reh\Íos dios de este siglo :de los dias lúgubres y 
tormentosos de la perseguidora Isabel? Por la escandalosa acta 
para evitar los escesos del papismo , el lujo apóstata de la reli- 
gión de sus padres, le usurpaba en vida su propiedad. Un cató* 
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[ja lien&Q¿ &*\a> pibteeftant&¿ ' ,n$ educa?) ¿psp$ ;l*i¿#t . 
«áiier su tatoiv ni adquirir -propiedades i nivtoaiar $n..arrieu^lo 
•á largos plazos una tierra; y un protestante, no podía casarse 
con una mujer católica. Tal era el código, de la inicua, moral 
(sugerido por el parlamenta inglés*. ¡X! si. los, escoceses. &^ rebelan 
,án nú|*sét6qiéalos.-qú<iáce^'no.(p9r^ sáac* qu^; fue culpa, de-una 
linaurrecciou; deflaJrlmda^Eri^os^'lo^ cabellos, al l^r Jas.dl^ 
posiciones ,. rio preventivas* sino de- una venganza, muy estudia- 
da: de un odia inflexible encarnado, en toda inglés^ queenton- 
. ees se adaptaron^ El sacerdote felón » que autovizaba un, matri- 
jpQnidcntreicatólicosiy protestantes ^.^ra reo» 4$, muerte;; .abo- 
liéronse en mil se'tec^€iató& Cuarenta iyi boa tra lp&. ius tifcutps» m.cf- 
jnásttécé: ¿erráronse laaiglesias,: pwhjbióée ei culto \ y coma fíe* 
xas f nerón acosados los sacerdotes* Y si nueva, insurrección arma 
Ja Escocia en mil setecientos cuarenta y cinco, no fue sino pa- 
xa que ae deliberase en pleaa parlamento , si convendría: hacer 
4*aa matanza generáis ;u.mi;v, » '.« • ... <, ../ . ..;., ( 

- , Bient.se badicha, ,y, la experiencia 1& h* acreditada^ que nin- 
guna fuerza humana pu^le á la larga, sojuzga? á un pueblo 
oprimido que se levanta para defender, sus dereqho* y vengar 
los ultrajes que as le h^ceno Inútiles las a^maad^ una agresión 
inicua», tiene al finque valerse ó dé.k- polilla ?á de la mentira y 
del soborno. Masi d^cmeu^ntí* nilones, gaaté^ ge^eroa inglés 
para comprar vbtosí y^emnfarde W oposición, «¿l^as leyes t decía 
un miembro del parlatnento^ pueden tenw alguna autoridad ba- 
jo uñ sistema tan inicuo, qu^> no solo ha nfiaucillada las sillas 

m de Josuees > sino emponiioéad<í tatóbito los^ manantiales de la. 

- legislación?»' ;i. ' -\- ' : ii/mí> ••-' « ' . u:^ r : '••• .'» <«; ..»<< \ 

i Fox decía; «Irritán/lascrn^ld^d^ique'se cometen en Jrlan~ 
da : el cosa espantosa ver* 'que toa nación de hermanos sea tan 
irial tratada, Gomo 1^ colonia mas lejana de estranjero9 conquis- 
tados t y con todo eso, ministjrc»ihay<ta# insolente que $$ atreve 
i presentarwK la Wanda como un /medio d& fuerza* ¡A lalrknV 
éá áquieñ'itiene sujeta «on^uaaaucadeina 4e.bierc<M^*¿Porq.uf 
siuohaftjreaiitidnlosirláhdeseá oonAanta fueií&a, decia ford\Grefr 
sino porque la tiranía y la ferocidad son causa y efecto?» ' - 
*No hos engañemos, decia,GW¿; la.paí dada ala Wan- 


<'4¿e« f^ -qiaeí puede hab^ entre* la mrin4*tfl&üá^ vprupidaopár 
{ 'efétéUos\ y el tHme&imáUnt* y wctqtíosi&antne una rícii~ 
*ma saerifiúada y y u*i < asesino sin ¿.piedad: la paz bel sk~ 
^ pulcro.* • v ■■' 

Qué era lo questicedta eh Irlanda, y has ta* que punto <en 
'éstos siglos deduces y de aparea te' moralidad, -había llegado la 
-barbarie del gobierno' ingjlés\ »b ló^dii^Rtos' »os<tórosv sinoiel 
-lord Moira testigo de vista-c estas .son sos palabras literales: 
- « He visto enlrlanda la tiranía mas absurda, mas insultante que 
se fea conocido en el mundo, y yo mismo be sido testigo de las 
victimas que sacrificaba >sin» necesidad y sm resistencia: víhom» 
-brés de toda"%lttée y*edtidie¡0n envilecidos , ultrajados^ «prima- 
dos: vi fcaa o^nesíon feroa enesas'inismas. provincias de Irlanda, 
que sfón tan pacíficas como "esta capital.... No hay .un solo hom- 
bre en irlanda que esté seguro- de no ser echado de su casa á 
toda* hora del dia y de la feoche; de no ser sepultado en una es» 
trecha prisión, privado de toda correspondencia ; de na aerara» 
-fadb'»d<íl modo inas cruel' é^insuitat^íe^ |v ^aim sin conocer sít crt- 
•ttién, tii sus^áctisadpres.».. Señoras: cpn horror habéis mirado la 
'fttfquisictoñ, y ¿en qué difiere esta institución feroz del sistema 
tseguido^ en' Irkndá? ¿ Quíé sentirán vuestros corazones cuando 
yo "Os dijere , qtte- áutos^JM*ipleá<et r tormmtv*ooiitreL todo- súb* 
^ta'arrestaÁfc: Vendad, é&vque író existe el instrumenta ade- 
cuado pa ra ésíé>upí icio* hoiirí>rosóí J pero *se. les da tormento coft 
-puntas de hierro basta hacerles» perder el sentimiento; y vuél^ 
tos á su razón , se les atormenta de nuevo hasta que el misnvdi 
«dolor les- haya arrancado alguna confesión» Y. aun os th^éinatt 
puedo deciros que algunos denlos detenidos' han siaVcojgados: y 
íueái© sofocados, >y llánládos luego a 4a vida papa :obligarlesipor 
Jelíentor deq&eJrio se repita el suplicio $ á confesar -los delitob 
de que eran acodados.] Dios Omnipotente! |Cuátes>son los aeátt* 
tnientos de Una ^ttaekm que semejantes crímenes*' tolera..* LP«* 
dieFá^décirpsHOdavía ntafc: «A ?oi¿fricA los wíf«Sn«b^. He vista 
f&jsW cpnq lisiados* tratados mihiarmiinte ; peroren s ningiupa* h¿ 
#iato>lá< condiucba.bárba/ra q«íe la> &rah<firetanaiha «adoptado*» 
irlanda.»' - > ' •" ! .r <<: 

-: , Y no óranos crímenes los que cometía en la época en que 


Jitciá tronar suvoz humana y patriótica este orador, y el cele*- 
«bre Fo&i Muy recientemente, deeia< contra sus compatriotas en 
la cámara de los comunes , seakm del trece de agosto de mu 
ochocientos siete, Mr. Sheridan. «Cada dia es mas critica la si- 
tuación de la Irlanda: boy mismo la sanción real pone en prác- 
tica el bilí que limita para los habitantes de esta isla desgra* 
ciada el derecho de tener armas; ¿y qué. itazon habrá para esto? 
¿Diráseme* acaso, como ya se ha dicho muchas «veces, que es 
.peligroso, discutir el estado de la Irlanda, y que cuanto menos 
¿eJiablede él, tanto mejor será?. Pero et temor de este peligro 
«s «my ridículo , puesto que él parlamento se ha ocupado ya 
muchas Veces de medidas legislativas para este pais, aun dicien» 
4o los ministros, qoe ignoraba» 'cuál, era la verdadera situación 
. de la blanda. Yo quisiera persuadir á-los irlandeses que el par* 
lamento no mira con indiferencia su opresión y su infortunio.» 
« No obstante que la correspondencia de todos los distritos 
de> Irlanda nos describe 4a tranquilidad que gozan, los minis* 
tros se%atrevcixá> decimos oon arrogancia: no^lo creáis: coi** 

CÜRRIPCOK KtoOTItOS A StigftiBftia. LA .GONSflTUGlOIf EN IRLANDA! 

3f.«obre proposiciones tan vagas, se atreve la- cámara á aprobar 
leyes terribles contra este desventurado -pais, cuando 'debería 
discutir á fondo y con/ franqueza, este importante negocio*» 

« No nos olvidemos dé lo que bar pasado en el asunto de 'loa 
Tr*sh£&s: propúsose al duque-fjée ¿W/bc^pfoclamaT la l*V 
KXaciAL en uno de los condados} pero. # se negó á ello, juzgan* 
do que bastaban las leyes ordinarias para apaciguar las turbu- 
lencias y restablecer la paz, Yreuanda se olvida el bilí contra 

. los católicos irlandeses momentáneamente, ¿se alteró* la tran- 
quilidad en ; Irlanda? ¿in acaso se olvidaron también ie& ministros 
de*us injustas diaposiciobes oonjlra esleí desgraciado pais? No pofc 

< cierto. Propusieron y obtuvieron la aprobación del parlamento,» 
todas aquéllas medidas ingratas «que podían comprometer o ?ál- 
terar-la tranquilidad pública, es. decir, la. proclama que» disol- 
vió elttltimo parlamento ¿1 mismo tiempo que ¿amaban á <Sue»j 
cíala l^gw «alemán» iq»é estaba en Iülaada* - \ -> , > 

.. Conocida! era; la: ^Htica del gabinete: «tío -nos serviremos,! 
se decían a ai- mismo de la fuerza militar y parque jnas confianza; 
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que en ella, tenemos en los dos actos del parlamento. » Asi «k, 
que no desarmó al pueblo/inglés ,. pero desavmó al puebla* ir- 
landés. ¿Por qué, pudiera* ^reg^ntórsele á este- gobierno feroz, 
por qué y por quién combatirán los» irlandeses cuando se les 
priva hasta de la misma constitución ? 

El ministerio^ y el parlamento contestan siempre: «necesa- 
rias son íeyefr- terribles» centra -la ablanda ¡ desude ha¿ dominado 
aiempre' un partido* francés* * Ná hay mas partida,, que el que 
existe desde el reinado de Isabel: aquel que obligó á los; catoliz- 
eos á buscar un asilo en Francia : estas leyes nunca han* dejado 
de tener vigor ; y los dos actos del parlamento de que hemos 
hablado, no son eiu verdad mas que la ley marcial disfrazada. 
< ' ¿A: donde podían los irlandesa opriofidosy degradados voU 
ver los ojos sino- á una nación f poderosa , libre y enemiga del des* 
potismo? ¿Y qué podia esperar te Irlanda de un gobierno tan 
tiránico , y encarnizada contra: toda hombre libre , como el . in- 
glés? Nosotras na, aprobaremos, porque no somos: ni república* 
nos,: ni anarquistas (y repacemos la historia), todo» los, actos del 
hijo del duque de Letnster .¡Eduardo Fittgerald , pero heroi- 
cas fueron » las virtudes militares y tívicas de este patriota. Su 
inteligencia y stt valor brillaron en la guerra del Canadá; resis- 
tióse á tomar el mando de una- expedición • con traCádfe por tío 
vender sa voto a Pitt ; como diputado que era del condado de 
Kelckre; y «a descolla meño^fen las tareas parlamentarias; ¿Co* 
itistió mas delitoyantes de< áén provocado porcia injusticia y la 
violencia , que el simpatizar co**» íá libertad francesa ? Yd mi- 
nisterio lo borra de la lista de los oficiales : acto que apellidaba 
F&ü, arbitrario v despótico. Entre tanta, la ley de alivia dé 
mil: setecientos noventa y tres era roía burla contra los católidos 
de Irlanda, cuya causa defendía aquel ilustre defensor de «us 
derechos^ pues si concedía á los irlandeses el derecho de elec- 
ción, y los admitía en el jurado y en el foro» no dándoles el de . 
elegibilidad , desechaba á los mas capaces ; y > debiendo ser proJ 
testante el gerÜfe> que era el* que elegia^l jurado, «a su manó 
estaba el impedir qué «¡wa sen üV¿ü< derecho, Abriaseles el fem- . 
pío de la Je\(vpero nodelwaií pskr 1 los umbrales de' la magis- 
tratura: hablar podían en favor de s«s compañeros de infor* 


tunio, pero na podían pronunciar los fallos ¡de la justicia. 

La revolución francesa avanzaba á pasos de gigante. Pitt 
había perdido casi todas sus esperanzas: ia Irlanda pedia stt 
emancipación, y el gabinete .se pone la máscara de la hipecre^ 
síá can que encubre su debilidad,,' cuando se le .enflaquece &u 
poder , y la ofrece y nombra á lord Fícimlfiám Iügartenien¿ 
te de Irlanda. Entra en el gabinete Grattam y estiéndese ¿lauta 
de emancipación ; pero cuando las disensiones de la Francia j sus 
reveses en £iandet: Jos apuros de su hacienda pudieron hacerle 
concebir auevastesperauzas* suelta la máscara, nombra á. Can* 
don lugactenteote, y sucede á Gnattam lord Castfereagh. 

¿ Quién J pues, provocó la unión de los católicos con los í is- 
landeses ¿reunádos» y organizó una vasta' confederación? ¿ Quién 
puso las armas «en la mano á, *FUzgerald f ú Wolfe Tone> y Ar+ 
Muro (X Connoté ¿Quién ifiue*cautar<deique el directorio enviase de 
Bees taina ilota deicuarentay cinco velas .con quince mil hoirí~ 
^>rés alonando del célebre general Hockey que por fortuna de 
la Inglaterra iue deshecha por una tempestad? El ¿hibierno 

JBuenrampo se>le presentaba para ttcudir^isus acostumbra* 
vdoennedáos ide corrupción , de venalidad : ..traidores y armas vi* 
les:f nerón comprada&con guineas paira denunciar á sus mismos 
•compañeros; y ese gobierno rqueiiabia alzado el grito contra el 
atentado.de la Francia de colgar delante de las ventanas de la 
prisión de sus reyes, los restos palpitantes de una princesa Lam- 
bfillé de la confianza iáé María Jintonia, huelga delante de la 
tentanaide la prisioh deJ^^^ra/^eLcadáyer de Clinch que 
acababa de ser ahorcado. 

Horrorícense nuestros lectores al leer lo que este .ministerio 
que tanto ha tronado y truena en todos tiempos contra las con- 
fiscaciones, y asesinatos y juicios antilegales, permitióse. hacer 
con su 'inexorable enemigo que acabó sus días avista de aquel 
atroz espectáculo' que la insensibilidad *<por no llamarle barba* 
raeruéldad,habta puesto délante'áe sus ojos. No lo diremos no-i 
sotros: lo dirá sutcélebredefensor Curran. «No creta que ha- 
bría de defender. algún dia la tumba de los muertos, ni que A 
estos se les oyese hablar. ¿Qué se quiere? ¿Condenar á un hom¿ 


bre que"yace en el sepulcro para robar su propiedad á: la viuda; 
y robar la cuna del huérfano?. ¿Puede haber pruebas si no ha- 
bla? ¿Y hablan hoy los. cada veres? No puede degradarse un<go» 
bierno mas, después de violar tan escandalosamente la ley: esta' 
es una confesión de sü¿ debilidad y de su. terror.» Los bienes le 
fueron confiscados y las cenizas fueron .insultadas. 

Otra rebelión necesitaba el gabinete, asi para. vengarse, co*¿ 
mo para conocer sus enemigos, que eran todos los .hombres li- 
bres. Irlanda fue declarada en estado de sitio: se mandó el de- 
sarme: dábase tormento á los. sospechosos .de tenerr armas, ó se 
les untaba el cabello oon pez y se lea arrancaba , oleran ahorca* 
dos en árboles de donde se les- descolgaba. cuando iban á espi- 
rar, ó azotados hasta escoriarlos, echándoles en sus heridas sal 
y pimienta: el incendió: el 'asesinato;: la violación- y el saqueo 
eran la ocupación^ ordinaria de la soldadesca , . en taí punto que 
e} cotóandante general sir Ralph Abrcrombiedeún al imniste^ 
rio: «Formidable se ha hecho mi ejercito para, toáo^el mundo, 
menos para eE enemigo,-» palabras que le costaron el empleo* 
Eduardo Crasbie, hombre de un mérito estraodinario , muere 
asesinado por republicano, y nt> lo¿ era, sino porque se habi* 
declarado amigo de la reforma parlamentaria: búscameles» 
figos en las cárceles y presidios, y son arrojados á bayonetazo* 
los que acudieron al tribunal á deponer en favor 7 de esta *fe** 
tima por un hombre grosera y brutal presidente del conseja 
de guerra. 

A la soldadesca cfesenfrenada ayudaban los torys irlandeses 
empleados, y otros organizados en partidas armadas con el 
nombre deOrangistar. incendiaban: asesinaban: arrojaban de 
tus casas, á los católicos, y no les dejaban mas que lágrimas y 
desesperación.. Asi decia lord Moira: « es verdad, el pueblo se 
sublevó, y eso era. lo que quería el gobierno.» 

No justificamos tampoco los escesos. de los insurgenter, su 
obstinación, su terquedad; pero, ¿habia otro remedio á¡sus ma«¿ 
les? ¿No fueron aquellos: provocados? Sin embargo, respetaron 
laa^mujeres; y si no daban cuartel ¿los. prisioneros, era porqué- 
tos suyos perecían en manos del Verdugo, y asi acostumbraba* 
áidecir¡: peleaos íc4* u^srba al pescuezo. 


\ 



- Tan vaKenies y esforzados con los irlandeses» los protestantes 
•anieles y feroces cuando peleaban con gentes que no tenían mas 
armas que su corazón y su justicia, tan débiles y cobardes fue» 
.ron cuando les. fue preciso combatir con . tropas aguerridas que 
peleaban con las mismas armas. En el fuerte de fíf/¿afa 9 conda~ 
do de Mayos, vióse enarboláda la bandera verde de los irlande- 
ses unidos á solo mil quinientos franceses á las órdenes del ge» 
neral [lamber. Solo mil y cien hombres pusieron en fuga en 
Castlebar á cuatro mil Ingleses mandados por el general Lake 
después de haber perdido ochocientos hombres, y diez cañones* Y 
ai en los campos de BaUinamuck cede y capitula honrosamente 
Hutnber^VLO fue sino después de haber combatido heroicamente 
contra treinta mil ipgleseá mandados por CornwalUs* 

¿Y acaso fue mas justo ó menos opresor y sanguinario el gor 
biexno inglés, cuando apagada la insurrección de mil seteci$n r 
tos noventa y ocho con la mu* vtt 4cl denodado patriota fFolr 
fe Tone, nada ó poco tenia ya que temer? 

El parlamento irlandés había sido siempre un cuerpo comí» 
prado, pero sus apariencias eran las de un cuerpo independien* 
te* Oíase la voz de la minoría acusar al gobierno de sus críme- 
nes: era, pues, preciso quitar á la Irlanda este estéril símboib- 
de nacionalidad* Entonces se presenta el acta de unión , que no 
era en verdad mas que un aeio arbitrario: un nuevo atentado 
de la hipocresía; y ella hubiera pasado á pesar de las reclama*» 
•Otones de treinta y dos condados, si i la mayoría no huEtesen 
pertenecido ricos propietarios, y señores de varios pueblos de 
privilegios; pero el gobierno inglés que desprecia las guineas 
cuando puede con ellas llevar á cabo los designios de su políti- 
ca, valúa cada pueblo privilegiado: indemniza á su$ poseedores 
oon ciento veinte y seis millones de nealeá, y aplaca oen empleos 
y pensiones á los obstinado]», y consigue, que en veinte y seis de 
Majiodhr mil ochocientos se apruebe: el proyectado unió*, ven- 
idiéndose- asi é pública subasta la naeionalidad irlandesa ; la ¡a?» 
-dependencia popular sacrificada «á impudentes corredores. * 

No se dijo 4 la Irlanda después: no pa9bge*¿9 mas, sino su» 
raíais en eiLKNeto: continuara el mismo sistema de opresión] la 
misma esclusba de lo» eetóüéatt seguirá** los misinos favores á 


los protestantes: las mismas exacciones pórel dteamo: arrenda- 
miento y fisco arruinarán al labrador» Los jueces ingleses 4en> 
drán cuatrocientos mil reales de sueldo: los obispos protestantes 
hasta millón y medio: los frutos de vuestro trabajo servirán 
para regalo de una orgullosa aristocracia que acaso no haya 
visto el pais: la población católica cubierta de andrajos* pagará 
las rentas de la iglesia protestante , ú ochenta y ocho millones * 
de reales: enviarás, se le dice á la Irlanda, un representante á 
la cámara/á donde irá á lucir sus vestidos hechos girones ante 
la barra del parlamento, que podrá contribuir á un cambio de 
ministerio, pero no á remediar los males de tu pais: tendréis, se 
les dice á los irlandeses, el derecho de hablar; pero no tendréis 
los medios de vivir. «En efecto, el irlandés, dice un célebre es» 
eritor, mas miserable que el indio en sus bosques, y el negro 
-en sus cadenas, está sujeto á reglas y trabas de todo género: 
muérese de hambre y tiene leyes: reúnense contra él los vicios 
de la civilización y los de la naturaleza salvaje: no tiene ni la 
•libertad del indio, ni el pan de la esclavitud; sufre ya hace seis 
siglos el suplicio de Ugoltno.» 

Hemos hablado de esta materia con mas estension acaso de 
lo que hubiéramos debido, porque queríamos que nuestros leo 
«toree dedujesen de ella las consecuencias que ha deducido el au» 
tor del precioso libro «La Inglaterra juzgada por si misma.* 
¿Qué deberán -esperar del gobierno inglés los demás pueblos: las 
«aciones continentales á quienes tanto detesta? Esta misma con* 
ducta es la que guarda con los demás pueblos; y asi como ala 
Irlanda, los poetas, los oradores, los historiadores, los dramálU 
-eos ingleses acostumbran á pintar los demás pueblos como es» 
clavos: envilecidos: flojos: cobardes: ignorantes y estúpidos. 

Hemos tejido la historia , teniendo á la vista la que con al 
nombre de « Historia criminal del gobierno inglés desde los pri* 
meros asesinatos de la Irlanda hasta el en venenamientio de los 
-chinos» está publicando en París Mr. Elias Rpgrutul^ con él 
epígrafe «La fe púnica ha encontrado su hermana en' los tienv- 
pos modernos: la fe inglesa:» palabras de Mr. Lámar che. Y el 
autor ha consultado fuentes muy puras, como lo son las obras 
de Jgustin Tsertyi Historia- de la conquista de Inglaterra*** 


G. de Beaumont.~* La Irlanda social y política. Carta ¿0 
sir H. Sidney* — Lingard. — Dicionario político, artículo Ir- 
landa. «— Sir Ricardo Mu* grave: obras cuya lectura reco* 
mondamos. 

También recomendamos la de Jas fuente» de donde nosotros 
hemos bebido gran parte de los hechos referidos f que son las 
obras de Molineux , Swift> y Lucas ; — la de *Stock, obispo do 
Killala: — el informe de lord Moira; — el e ¿tracto délos re- 
gistros del parlante ntp % lomo cuarto, desde la página doscientas 
treinta y siete hasta la doscientas cuarenta y tres, 

¿Y qué pueblos eraftesta Irlanda y* Escocia tanbárbaramente 
oprimidos? A esta pregunta nos respppde John NicholU «Venta- 
jas y desventajas fíe la Francia y de la Gran Bretaña 9 con 
relación al canter ció y a las demás fuentes^ del poder de los 
Estados.* ¿Qué debe Londres á la Irlanda y a la Escocia? págU 
na ciento setenta en adelante, 

Debemos hacer justicia ¿ estos desgraciados irlandeses y 
escoceses perseguidos, cazados y despedazados como bestias 
fieras? como, hombres que pof sus facultades intelectuales, no 
podían ser parte del género humano. En Dublin fue donde tu* 
to nacimiento una de aquellas primeras sociedades que toma* 
ron á su cargo dar Impulso al provechoso estudio del comercio, 
de las-artes y de la agricultura; .y. dóbeqselet los, primeros pro** 
gresos de estos tres manantiales fecundos' de la . riqueza de los 
jttiefclos. A eligí se le debe* también 4b*j4le(pentoft de aquella* 
gran manufactura de lienzos, cuyos adelantamientos fueron tan 
rápidos: ella abrigó todas las demás artes y ramos del -domereio 
y de lá agricultura, y en la generosidad de sys miembros y del 
público encontró suficientes fondos de estímulo, qwe. distri- 
buía en ochenta ó cien premios cada ano , disiioguiéadoee el 
doctor Samuel Madden. 

Edimburgo «tenia también una ¿oqiedad semejante, y A ella 
debe la Escocia el sabio proyecto de los medios qqe crearon y fot 
mentaron las fábricas de lienzo y otras muchas, y con especia» 
lidad las pesquerías. A principios del siglq XVJjJ invitó y reci* 
bió en su seno á algunos protestantes procedentes de Picardía j 
déla Flandesque trabajaban. la batista, .llevando ooosigp *iy 


preciólos conocimientos: destíneseles ün miarte! entre laí ciudad 
y- el puerto compuesto de trece casas , en . las cuales se estable*- 
rieron trece familias francesas, y diósele el nombre de cuartel 
Picardía: diósele á cada una una casita en propiedad» un jar-, 
¿incito, una vaca y utensilios: constantes han «ido los auxilios 
que la ciudad ba dado á estos estranjeros útiles, estimados y 
protegidos-, y esta colonia se ba sostenido sobre el njismo pie, 
y solo una familia es la que ba ido á establecerse en Loridrés,; 
haciendo las demás st|' pequeña fortuna á proporción de su in- 
' dustria; y si no obstante su bienestar, se acuerdan con dolor, 
dé su ingrata patria, mitígalo la mansión en Escocia, donde en- 
cuentran todo género de alivios. 

Los dos hernianos H. A. Foulis de Glatgow eran 
por una imprenta moderna que ya tenian, y célebre por la per- ; 
feccion de sus caracteres, corrección de* ediciones y nuevas obras-, 
que de sus prensas salieron : suyo es el proyecto de establecer, 
una escuela de pintura y escultura, para lo cual anticiparon fon- 
dos y fueron ayudados de los de otros comerciantes; escoceses»; 
Uno de lps dos hermanos visitó la Francia y la Italia: recogió? 
las mejores pinturas italianas, francesas y flamencas: llevó cob~ 
sigo, y con grandes honorarios, un pintor, un grabador, un* 
impresor, todos dios de París, y en poco tiempo adelantó la: 
pintura y el dibujo que tan importante es pasa la perfección de> 
las manufacturas* ; 

» ' I^ingufase ya en lá misma época él espíritu pública e» 
muchos oírte establecimientos, sostenidos por la generosidad de 
los particulares, etítre ot?os, una casa destinada para los ninas 
huérfanos hijos de mercaderes quebrados, y allí se les daba una 
instrucción mercantil, ó se les pagaba su aprendizaje en el ramo 
de industria á que se aplicaban , y al salir se les daba cinco mil 
reales para establecerse. 

• Monumento moderno de lct caridad y del espíritu público 
.'que merece ser eterno, y que debería imitarse por todas las 
grandes poblaciones, era el hospital ó la enfermería donde eran 
asistidos con mucho esmero, curados de sus dolencias y conso- 
lados en ellas, trescientos' enfermos pobres, -y al cual bsos bíe- 

BARdSiJfcttíOCÍESBS: ESOS HOMBRES BETUNÓOS IMHGXOS DE ÜH A MIRAS* 


qpLXümwp ^<ai*,>con tribuyeron, g^nerosírtnenfe., GotUfióüQ 
d solar con el. producto de las. carita ti vas w&¿fic¡o*e* ,de oItT 
guoos particulares: piros regalaron los Rateriales para la, obron 
el arquitecto, albañües, pintores y escultores o¿ue hicieron ;el¡ 
edificio» dándole una magnificencia nobfe y r^pet,abU.,,hicier. 
ionio sin retribución: los honorarios de Jos, mtedicps, y cirujano* 
érenlas bendiciones de Jos. enfermos : los* salarias rfje Ip^ídeínés-j 
ticos eiíux el placer; de ejercer la ea r ri4ad 9 ,y ( j|^4UQl!p^i>i|3| , 0(tnisiaó» 
que mostraba la casa á los curiosos * hace ¥<*©,( c*>sa pnloa é «m 
creíble en la Gra,n Bretaña). de no pedir ni aceptar,* espresion 
<¡#e «o fuese paja alivio y. sustento dejos, pobres, ; .. fli ,. . ,. 
, Entre los nombres de los suscritores encuéntrale .el de lá 

» 4 

isla, de la Jamaica por, una cantidad consideraba ^ el 4^ la* j' da» 
de.Antigoa y Bar/badas, y vense «n un misólo, splpn- los Jotrar) 
tos y estatuas, d? algunas; principales bienl^o(K)res:e&l pifión, lofc 
sjuuvÁjps para el gqbie^np ingles; estos los ikdios, qu^n^hannacH 
do sino para ser. esclavos.: :.. „¿:.\ L iiu^i J ,. .,.;> 
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Venecia fue comerciante, industriosa, pero sin esclusivismoj 
f si ca y ¿V de- la eima.de 'su grandeva, no íüq sino por la/ f f)erfidia 
de una aristocracia indolente, orguliosá y sanguinaria; «quefstt 
había apodetodo<4e las riendas del gobierno» y JbecboJa repú-> 
blica patrimonio suyo* El gobierno inglés,, asi cofojo el parla? 

lflont6^&Qn,e$ta i^^ ±q |kw; ^<áw<íte<r> Mem>totof 

llad^rao^AiiotJu: np eMrieffc» 4f^lp^^Át^^^hjuMfM\M 
<|ue>aquella: vivéy se<enriq**ece M de \ps' des|Wjps r fle4 pueUw 
ninguna reforma es posible, si esta pueden herir los intereses 4o 
gandes y opulentos propietarios , y todo, hasta el j>an del \*fo 
bre,iCSt4.«ujetQ a su monopolio; ¿y esnvu moderado fgera? Ve?, 
pecift* no arruinó el<?omercip, v n¡ I¿ ín4ustri^i4¡í.^4^^J>Wp 
Uos4 pero Londres q uisieía >ragaxse el com^jo;^ l^iWílWíií 
de todo el mmdtí* yíJpfUfc conseguirlo., al^a/sajj^quaijjr^s %}»as> 
la la* ltwchas pesc^or^jque pudier^ 

«i*am*a q«6 temé; y de,aqui sua inmensas ; fuerzas H navales : que, 

le da* el poder y UÍ90Me9i^ic^ ^>9Wj^Ee% despotismo. „ ;t 

Por desgracia,, no podemos concebir tfftti^j^j^.Jjftltf 
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gjueftascómo las del autor, bien que los tiempos han cambiado 
'mucho, y- los soberanos de Europa parece que no quieren co- 
. nocer que ese gran poder británico que tanto respetan , ó tan» 
tb temen, es solo obra de su debilidad, ó de su fría indiferen-' 
cía. Un momento bastó para derrocar en Campo Formjo la gober» 
bia dpnií nación del mar J^dr jático: una cooperación eficaz (Je* 
fotfo fc^J&trtfpa &1> filantrópico plan que el gran Napoleón pon» 
cJWÍí hubiera ibftstádó para arrebatarla £ la Inglaterra su omi» 
nodo 'podeW ¿Nó^sé ftmda en su comerció, en su industria y eir 
$us escuadras? Interrumpirle él comercio: cerrar los mercados 
á los productos de su jnoustria: invertir tantos capitales, como 
ía guerra ha consumido para solo el engrandecimiento de una 
ftap}p$}' que 1 es la enemiga común, en crear una numerosa es- 
cuadra coman t&mbien y eminentemente salvadora» hubiera' 
mdo minar el poder inglés por sus cimientos» Estas son las fa- 
kanjes HBPüBtkOANAS , que pueden borrar de la lista de las na* 
ciones, la nación despótica y mercantil del Occéano, 

j» • J • . . • •» . .. , • r. ■ , ' ■. ■ . • i , • . 
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íil/ Hernioso pensamiento es el de las edade? que da el autor á 
todo poder marítimo esclusivo é insular. Pero la dominación es- 
elusiva del gobierno inglés no nos parece todavía el signo de su 
caducidad , ni el precursor de su muerte j y lo decimos asi su- 
poniendo él mfismó principio que él btttor gablete', y del cual 
tu<pásión'.de republicano le hace deducir una fe Isa ó poco lógica 
cotíseéúehcia. *fcarg6s"dicé que son, y muy dolorosos por cier- 
ta, los períodos de dominación marítima cuando los pueblo* 
oprimidos son ciegos, veúáles, apasionados ó esclavos.» Y si lo 
ton asi, ó los hacen asi sus gobierno^, ¿qué otra arma, que la 
qué hemo* séftiaUdó, puditer^ii aponerle á su hábil , combinada 
y constató jfolái&l?' ¿ Qt?é r^t^eljtcfa á lim yiojiénto maquíav^i. 
lismo?T sidééllfá tibqi»iere usarSé»? $t &*}** día 6on mus tímí* 
dos los gobierno*,- fei *e surtan á sUs leyes :■' si se , enlazan éstre* 
éhámente con aquél poder 1 insular y le sacrifican los intereses 
mas preciosos de tos pueblos; ¿podrá' haber la esperanza de ver* 
Id'dcsmoVonárt^? l w . '^>^ "■•"'■ ■; -• «»■• - ■'* "• j 
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Nosotros notnos admiramos de los dos grandes vicios del go- 
bierno ingles: la avaricia y la ambición :-es un pueblo co* 
meráante é industrioso f y sus intereses son. los «de aumentar lo» 
beneficios de aquel y de esta : la posesión de la rkfuezt despier* 
te la sed de la riqueza , y aquella viene á spr una paáion unes* 
tinguible. El efecto natural de la riqueza , es el oíigüllo; es la 
ambición : asi es que.la historia no nos presenta ni un solo ejem- 
plo de una nación rica, que no baya sido ambiciosa y domina- 
dora. Tiro y Cartago: Venecia, Atenas y Roma: lo fueron , y ló ^ 
fue la España en los dias de su gloria. Y precisamente porque 
la Holanda fue una nación económica é industriosa^ coa colo- 
nias y comercio: con marina y navegación , debió ser también 
y fue muy. celosa de su poder y ambiciosa,. si bien, las virtudes 
republicanas la contuviesen dentro deiciertoa limites. 

Menos apasionados que el a^tor: acaso cpn. menos raotitas 
*jue él para ver cota pri3910.de/aun1eatp las mancha* que*L vjó 
«n el gobierno inglés, minea dejaremos de celebrar los grandes 
j útiles esfuerzos que ha hecho en todo tiempo para contribuir 
á la prosperidad deL comercio* de la industria j de la! navega* 
cion, porque deber es dg todo gobierno procurar al pueblo su 
.riqueza y su poder* Únicamente culpamos. al gobierno inglés el 
-que para u*i. objeto taij, na&qnal KHno *ste, se! 1 baya servido 
«empre de ,atfmas que 110 son de lícito j^so; el idyÁdfede Jos 
principios de la libertad coomn: la perfidia. de ají, libertad poli* 
.tica: sus desastrosas alianzas: su egoísmo; su crueldad ; su espí- 
ritu. de engrandecimiento y de devastación» lamine en buen 
liora á la cima de la ^WAdézap í f i^rza de t r^bíy o: de eoofiqmía: 
•de moralidad ,j» créese, uq pQ4ex>fe*peSab]e para jh> ^r abultad? 
impunemente; deCéndaseí.^i lp fue^; cQs),jgMe Jfjd4 ( leyes á.s# 
«nemigo; pero trastornar ..el jnun^:>no£oqo£er principios? fo 
justicia, ni aun de honor, cuando no puedap coadyuvar á^uj 
^designios; querer ser fuerte á costa de la flaqueza desys amigos 
y de su& ; enemígps : apagar el fuegq que ajde en pi* ri^c^ndel 
mundo para planfer allí *ia fóoor, su b^ew r j,*Wfe#faf}Qfiti 
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otro para debilitar una fuerza que pudiera' serle temible: ha- 
cer á mano armada, ó por^ medio de una atroz política la 
guerra á una industria que prospera: á un comercio que se es* 
tiende: á una navegación qué va tomando cuerpo para no tener 
delante de sí, ni aun un enemigo pequeño, o un amigo que 
manada bien aconsejado pudiera desertar de su causa y aban* 
donar su pabellón, que quiere ver ondear en las cinco partes del 
mundov desconocer, en fin: violar con impudencia los tratados* 
hk leyes de los demás paises, el derecho de gentes, y hasta el de- 
recho de la naturaleza, estos son crímenes que nunca perdonare* 
Bios, ni al gobierno inglés, ni á ningún otro que quisiese imw 
Urle; estt» áróbenes son otrafc tantas piraterías. 

-•".: i-- ; 'Jli ":. ': *"» -V . : ' •■ •■■•■• ' ■ ■ •» 
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No es verdad que el poder inglés deba su fuerza al lujo y , 
á la superticion, asi como realmente lo debe al comercio, á la 
industria y i su inciensa marina. No somos amigos dé exagera* 
ciones, n(i noa ciega ninguna pasión. El orgullo: la superstición: 
el 'lujo; aunque hasta cierto punto estén en la -fragilidad y en 
las inclinaciones naturales del hombre, son efectos y no cau- 
sas, ú bien son á su vez causas también de la corrupción 
y envilecimiento de las naciones, y de su decadencia y rui- 
na, como lo fueron de la antigua Roma; d^Cartago y de Ye» 
necia, y aun de nuestro mismo país. Conviene mucho no enga- 
llarse sobre las verdaderas 'caúsds que elevan ytón demasía* 
do respetable, por no' decir, temible, Un jióder* insular, tnariti- 
mo y esclasivo, porque solo, con este conocimiento podremos 
combatirle, dirigiéndonos á los cimientos en que descansa. 
• La historia nbs está marcanddel punto de donde el gobier» 
mo inglés arrírttcd parft echat los fundamentos de *u omnipo» 
tenfeia, y iH¿ nos deja dudar acercatle las causas que á ello con* 
tribuyeron. Enrttfestttí'séAffr'Sote áes>el autor indica la prime» 
ra y principal, qúe ? fue el acta dé navegación: feliz pensamiento 
del protector Cromvell. Pudo realizarlo é hizo bien: no pudo 
resistirlo la Holanda , y no es culpable por esto.de los males 
queajydella faniosa acta : ha producid© eii el mundo ," porque ** • 
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contra ella precisamente se dirigía , y ya vencida en los* mares, 
no podía oponer una prudente resistencia á la ciega cooperación 
y alianza que á la sagaz |x>litica inglesa le prestaron las demás 
naciones europeas» que ¿ no alcanzaron, ó no quisieron alean* 
zar la reacción funesta , que andando el tiempo , contra ellas 
habría de tener. 

En minos del gobierno inglés debió poner el imperio de lo» 
mares, el comercio y la industria de toda ia tierra ; y la cir- 
\cunstancia de ser un poder insular, debía hacerlo ambicioso, 
usurpador, inmoral y despótico. ¿Pero cual no será la cegué* 
-dad de los gobiernos de Europa, que sintiendo por largo* años 
el peso de esta tiranía , y conociendo las causas á que debió su 
origen, su acrecentamiento y estension indefinida , no han pen- 
sado siquiera en herirle por los mismos filos , dando á sus pue- 
blos ana aeta igual de navegación , y reuniendo sus fuerzas 
marítimas para combatir al enemigo común. Si el gobierno in- 
glés fue el primero que despertó , despertemos nosotros, y a pesar 
de su usurpación y de su prosperidad, que ha sido obra de siglo y 
medio de movimiento y de actividad de parte de aquel gobierno, y 
• de abandono ó tibieza de ios demás continentales, ¿1 vendrá á tier- 
ra por sub cimientos y sin grandes conmociones. ¿No lo hizo la 
Francia republicana? ¿No fue este el grande pensamiento del em- 
perador de los franceses? Y -si los celos del poder,, y una política 
ruin y mezquina que el gobierno inglés supo esplotar en su 6o- - 
lo provecho, no hubiera aislado la Francia, y presentádola su 
inexorable enemigo, como el único purfio vulnerable contra el 
cual podía dirigir todas las fuerzas de Europa , como realmente 
lo hito, ¿qué seria hoy de la Inglaterra? ¿Cuál seria su poder 
comercial, industrial y político? 

La otra causa de la grandeza del poder inglés fue la pru- 
dente acta que instituyó en el año mil seiscientos ochenta y 
nueve, que fue la época de las abundantes cosechas de trigos, 
la gratificación á la salida de los granos en buques ingleses, es- 
to, es, en buques nacionales tripulados por el capitán, y dos 
tercios de marinos ingleses también. Este punto económico me* 
rece nuestra atención tanto mas, cuanto que este pensamiento 
encontró una oposición, muy fuerte entre los fabricantes y espe- 
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culadores, fundados en que cinco chelines 6 veinte y cinco 
les por cuartera de trigo esportada , equivalía á mantener siem* 
pre alto el precio del trigo, y darlo al estranjero á menos pre- 
cio, que el que tuviese en loa mercados ingleses, lo cual dismí* 
nuiria en el estranjero, el precio déla mano de obra, y alzaría 
el de la nacional ; pero la esperiencia que es la mejor maestra 
en estas materias ha demostrado, que la gratificación disminuía 
el precio de los trigos, 

La intención del legislador fue fomentar el cultivo, favorer 
riendo la es portación de los sobrantes. La gran dificultad era 
encontrar aquel precio mas adecuado para la gratificación f 6 
cuál seria el precio que asegurase que el pais tenia la cantidad sufi* 
ciente para la subsistencia y accidentes de una mala cosecha* 
Encontróse en el precio común de los años que habian prece* 
dido al de mil seiscientos ochenta y nueve, puesta que en esta 
tiempo la Inglaterra esportaba poco grano, y traia del estran* 
jero, |x>r el contrario, el .que para su consumo necesitaba. El 
precio común de los cuarenta y tres años anteriores al de mil 
seiscientos ochenta y nueve fue dedos libras, diez sueldos, ocho 
dineros por cuartera de trigo, y se fijó por debajo de él el precia 
para la gratificación , es decir , dos libras y ocho sueldos; pero 
desde mil seiscientos ochenta y nueve, el precio común de los 
sesenta y cuatro años que concluían en mil setecientos cincuen* 
ta y dos, no fue mas que de dos libras, dos sueldos y seis diñe» 
ros, ú ocho sueldos y dos dineros de diminución por cuartera, 
la cual no puede atribuirse sino á un mejor cultivo, efecto de 
la gratificación; y esto lo confirma la comparación del estado 
del precio de los trigos en los años mil setecientos cuarenta y 
seis, á mil setecientos cincuenta» 

¿noe. Gratificaciones. Precio comun 4tl trif** 

Libe, «aterí. Cuartera. 

1746 99.385 1 til. 19 «a 

1748 JW9.637 1 17. 

1749 298.566 1 16 

1750 3Í5.405 1 18 6 «* 

E6to demuestra que los años en que fue mayor la gratifica» 
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cion y por consiguiente la esportacion , fue inenor el precio del 
trigo. • 

£1 precio común del trigo' que hemos fijado , se tomó de la 
nota de precios en el mercado de Windsor exactamente redac- 
tada por el Reverendo Obispo Fleewood desde mil seiscientos 
cuarenta y seis hasta mil setecientos seis , y continuada luego 
hasta mil setecientos cincuenta y. dos, advirtiéndose que el pre- 
cio común de cada- año se fprinó de los dos ¡necios ; en nuestra 
Señora de agosto y San Miguel. 

No es el resultado, pues, de la gratificación tajar el precio 
en favor del eslranjero, sino facilitar la 'venta de) trigo en el 
mercado universal al mismo precio que el de Polonia , Di- 
namarca, Hamhurgo, África, Suecia, y hacer que las co- 
lonias que lo recibían de España , Portugal y aun Irlanda i 
menos precio que tiene el inglés, reciban este : es en fin , dar á 
los labradores doscientas mil libras esterlinas ó veinte millones 
anuales para que la Inglaterra gane mas de quinientas mil es» 
terÜnas, 

Solamente la gratificación es la que puede conservar la con» 
currencia en todo comercio en que el estranjero pueda vender 
mas barato. Y esto es lo que ha hecho decir 4 un célebre eco* 
nomista inglés «que seria necesario gratificar la esporta cion de 
las lanas inglesas, si la Inglaterra viniese á ser una provincia de 
la Francia , y esta pudiese tener lanas á menos precio.» 

•Otro efecto precioso de la gratificaciones promover el con- 
sumo de nuestros trigos, y desalentar el cultivo y la labor en 
óteos países, porque un precio alto llamaría e) trabajo y los ca- 
pitales á la agricultura, y la misma necesidad haría, que la in- 
dustria reemplazase i la indolencia, que tan ventajosa es.» 

Hemos leído que. el caballero Tomás Colé pe per se lamenta- 
ba en mil seiscientos yeipti» f uno de que los franceses introdu- 
cían en Inglaterra tanto trigo y á tan bajo precio, que el inglés 
no podía sostener la concurrencia en sus propios mercados* 
• ¿Cuál seria el valor de las tierras labrantías de la Gran Bre- 
taña, si sos trigos no tuviesen demanda , ni tampoco consumo? 
La gratificación les ha dado consumo y valor: el cultivo se per-, 
feccionó: mudó desemblante la Inglaterra: tierras comunales 
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hcultas ó mal cultivadas se cerraron y acotaron, y vinieron i 
ser campos muy fértiles ó prados muy ricos: aquellos cinco che* 
Unes de gratificación los empleó el labrador en desmontar y me* 
jorar sus tierras; y este estímulo que fue en nuestro sentir, una 
de las grandes palancas de la grandeza de la Inglaterra fue pen* 
Sarniento de unos hombres, que eñ la espresion de un ingenioso 
político, sabian menos que nuestros moderaos escritores,, que 
no han discurrido.sobre los efectos y buscado las causas. Asi es> 
que desde el ano mil seiscientos ochenta y nueve, no paso año 
en que el parlamento no diese quince ó veinte actas particula- 
res, permitiendo cercar y acotar Cierras, y la esperiencia univer* 
sal que ensenó que las tierras asi cultivadas , doblaban de renta, 
justificó su previsión y sabiduría. Y esta mejora no era para la , 
Inglaterra de un valor mezquino, estimándose en cuarenta mi* ' 
Uones de acres de tierra las que contiene , y estando desmonta* 
das y siendo baldías mas de una tercera parte de ellas* 

El ganado caballar, lanar y vacuno debieron aumentar* 
se en proporción ; y con el cultivo , el trabajo de tierras cerra* 
das, que pide mas hombres , se aumentó también la población, 
y aumentóse en los puertos y poblaciones de costa, el Hume* 
ro de buques, siendo los trigos un género de gran volumen, y el 
número de marineros, y abrió el camino á las pesquerías: á es* 
té nuevo manantial de riqueza nacional: aumentáronse en pro* 
porción de la población y de las riquezas, los consumos, y paga* 
ron con usura al Estado- el desembolso de la gratificación. El 
estado de las esportaciones demuestra que todas. las provincias 
de 1*. Inglaterra participaron* del beneficio déla gratificación} 
y eso que no podia distribuirse con tanta igualdad como en una 
península cuyos punios estuviesen á justas distancias del mar. 
Y á ella debieron también la facilidad de las comunicaciones y 
socorros por tierra y triar, que mantienen la abundancia en to* 
do $u continente y el precio de los géneros, en un equilibrio, 
favorable. ■ " % 

Aunque semejante doctrina no pueda ser tan aplicable en 
nuestros días, como entonces lo era en el estado que tenia el 
comercio y la industria , no por eso dejamos de admirar la pro* 
funi^i sabiduría de esta parte de la legislación inglesa y escla* 


mar oon un hombre respetable. «Dejemos inquietas á las nació* 
des que tanto se fatigan en buscar medios de evitar la escasez y 
el hambre, viéndolas i pesar de sus meditaciones continuas y de 
proyectos ruinosos sufrir el azote que temen y que no aciertan 
á alejar , mientras qne nosotros hemos descubierto por un me* 
dio muy sencillo, el secreto de gozar tranquilamente y con 
abundancia, del bien mas necesario y precioso para la vida. 
Mucho mas dichosos que nuestros padres, no esper i mentamos 
aquellas escesivas y repentinas oscilaciones en el. precio de tas 
trigos, causadas siempre mas bien por el temor, cpie por la rea- 
lidad de la escasez. En lugar de muchas y vastas albóndigas de 
previsión, tenemos inmensas llanuras sembradas de granos y cu*» 
ya producción se renueva y aumenta cada ano» Nuestro cultiva 
y cosechas no tienen ya límites desde qiVe nuestros labradores 
están ciertos de un consumo ilimitado interior y esteriorj Asi et 
como la Inglaterra sin esfuerzo y sin gastos ruinosos ha descu»» 
bierto sobre la superficie de sus tierras una nueva mina abun- 
dante y mas positiva, y de mucha mas duración que lasóle (a 
América, por haber hecho una elección prudente, al paso qué la 
España nos representaba en medio de sus tesoros, la suerte de 
aquel rey de la fábula á quien Baco le habia hecho el presente 
de convertir en oro todo cuanto tocase.» 

Al ñn, este medio de acrecentar el poder inglés, la riqueza 
y la población, era inocente y á nadie ofendia, aunque ya descu»» 
brimps aqui los- primeros principios de su política recelosa y 
calculadora que habia de desenvolver después con mas ó rae* 
nos moralidad: con mas ó menos egoísmo, según fuese el poder 
que alcanzase. Todo 6U objeto era entonces hacer prosperar la 
agricultura porque aun estaban en su infancia el comercio y la 
industria. Favorecer su trabajo , aunque fuese preciso arruinar 
el ajeno: privar á este de todo estímulo, ofreciendo al cpnsu* 
juidor cuanto necesitar pudiese, á un precio artificial:, mantener 
la indolencia en las naciones, con la seguridad del abasto 
son ya medios que revelaban lo que su política baria cuan*» 
do, como ahora, se hiciese dueño del comercio, de la in- 
dustria y del imperio del mar. 
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88. 

El autor revela ya aquí esta política, si bien es tan conocida, 
<|tle no es un secreto. La paz de Uirecht dio al gobierno ingles 
)$ preponderancia én el continente : la Francia era su enemiga 
mas poderosa, y' iieceMtpba debilitarla, como lo ha hecho siem- 
pre después, y continuará haciéndolo, aunque con la máscara de 
una sincera amistad, mientras que*tenga un buque y una lan- 
zadera. JErale preciso consolidar un poder que aun no tenia só* 
lídos cimientos, y para ello hacer mentirosos tratados: contraer 
alianzas- falaces y. engañosas: armar á los confederados contra Su 
formidable enemiga : plantar sobre los mares la palanca dé sil 
fuerza , y su pabellón en ej continente , y decir con arrogancia» 
como lo dijo en todos sus actos: «mentira: el proyectó déla nio* 
narquía universal, que á la ambición francesa le atribuía, no 
era en verdad mas que un anzuelo para prenderos en él, por 
que la dominación continental , y la dominación marítima es el 
objeto á que aspiraba y lo be conseguido.» 

29. 

El contraste del poder marítimo cómun con el poder marí- 
timo esclusivo es el cuadro más hermoso que ésta obra presen- 
ta, sin duda porque está trazado con tan fuertes colores, que 
nos hacen recordar y sentir los majes que aquel poder marítimo 
insular nos ha hecho sentir, y los que nos está causando cada 
dia. ¿Quién ha turbado la paz de Europa: invadido su comer- 
cío; arruinado las fábricas: puesto las armasen manos de los 
obreros? ¿Quién ha incendiarlo lo que sus fuerzas no alcanza- 
bátiá nacer? ¿Quién se ha burlado dé la independencia de las 
naüoues y dé Ja magestad de los tronoá, violando con el canon 
tododerechó: protegiendo á los enemigóte de los estados : auto- 
rizando y favoreciendo los crímenes públicos? ¿Quien haempon* 
zonado y*' persuado las guerras, y dádoles siempre bajó las apa» 
riendas de política, un carácter mercantil? ¿Quién ha provoca- 
do las revoluciones y hecho que las colonias sacudan el yugo 


r 


(335) 

de tus metrópolis, o bien para agregarlas á las suyas,, ó paira 
explotarlas á su sabor? Nosotros no respondemos: ¿brase la his- 
toria dedos siglos: ábrase la contemporánea: exa túrnense 4or 
hechos: pésense en fiel balanza los favores que nos ha hecho y 
los ultrajes que de ¿1 hemos recibido, y califiquen nuestros lec- 
tores su amistad , y entregúense, si pueden á la esperanza de : 
que él nos salve por simpatías, ó por su filantrópico: cola, de* 
las calamidades que sufrimos. ><J i 

Cartago prohibió alas islas de Cerdeña y de Córcega culti- 
var la tierra, y que fuese sepultado en fias ondas del mac elqneí 
navegase en los mares de Cerdeña: bárbara: atroz fue esta 1ne¿> 
dida concebida sin duda en el frenesí de su orgullo, pero til 'fiel 
era una medida parcial ó puramente local-: era ademas disiihu-; 
lable hasta cierto punto en un siglo de poca -ilustración» El go-» 
bierno inglés en este siglo de civilización, no es, tan sincero: no 
habla un lenguaje tan arrogante ; pero obra , y sus actos bie» 
traducidos equivalen , dice un político de nuestros dia*^ á ; estas 
palabras: « Yo quiero un comercio libre, al inisáio tiempo qué 
lo está sofocando: yo deseo la libertad decomercio, sin comba** 
tir por esto la industria ajena, á la cual me propongo favore* 
cer con un sistema franco, leal y generoso, digno de la filosofía 
del siglo, é inunda los * mercados de los productos de la suya, 
y echa abajo, ó por Id persuasión* ó por la política^ ó por las 
oaumocipnes que ella causa, ó por la fuerza, las barreras cotí 
que cada nación defiende la suya. Ya respeto la independencia 
de las naciones, y no hay diferencia grande ni pequeña entret 
ellas en que no se mezcle, y para fallar a su gustó, sobre toda 
si puede prometerse algún beneficio; y» si alguna nació» faept¿ 
y celosa de su decoro le resiste , créale enemigos y.sejasocia céiu 
ellos , aunque sea preciso derribad una dinafctíaw Yon© qtuier* 
estender mi dominación, ni apetezco colonias v porque bástante» 
teng-o 9 y aun- estas me son gravosas * y no cesa de aumentarías y> 
arrebatárselas á sus poseedores, aunque, no sea para Ha toarse señor 
de elka. ¿Qué k importa ti nombre, »ilaioni¿»acÍQn «asugrot máik 



és para sanieté* *l vacile á su sfcñor y conservar las relaciones 
naturales épié debe haber entre ambos , como para contener su 
ambición y conserva* el equilibrio europeo/ Mentiras diploma- 
bas: política maquiavélica* moderación y justicia mal disfraza- 
das: ¿poiqué para conservar ese equilibrio no comienza por sí 
mismo', fcfueés el que lo desnivela todo? ¿No fue este gobierno 
tel ; que r fl3niá el :í feaba de Ceyl*n? ¿No ocupó á Manila? ¿No co; 
#icia<fá pdsesiotf de todas las Filipinas ? ¿No es mas fuerte en la 
iWdia qüe^todás Jas naciones juntas? ¿Por qué no contiene su 
ambiéfou coa tanto cuidado, como quiere contener la ambición 
ajena* ' '■ 


J • 


&*■ p Y^uAqu^ fuese tan moderado el gobierno inglés, como él 
^¿ie^^dé lo-seán todos tés .gobiernos europeos, nada adelan- 
taría §1 mundo,, sí consérvase en sus manos el cetro del imperio 
dé los toares* porque lo <jue talmente necesita no son vasallos; 
como el Autor dice > sino consumidores >- pero consumidores su- 
jetos" á ; Ia ¿ ley del: fuétfe* 'Entonces tiene marineros y hombres 
<que éetí} salida >4 sus productos y alimenten: &u comercio y sü 
industria y productores pobres; y miserables que en su pro ve* 
tfe> trabajen. Y porqué* est? es elj espíritu de este gobierno, pof 
eso el Au'roie dice,^qtte sus leyes de navegación son opresivas 
para los denlas pu*bió& y ruinosos sus tratados de comerció 
siempre basados en su inttííéiesclusivó^ No parece sino que trata 
con enemigos según es el rigor de sus leyes, y con amigos 
agradecidos cuando necesita q&í estos templen la severidad de 
las suyas: esclavos, cuando quieren ser industriosos: AMrcos, 
%&&«do ios: necesita» y» ¿i no quieren serlo % esclavos también 
ite,suíarioleneiav . r 

•**» AWja> h&isu^ puertos todoif^abello» porque beneficia desme* 
^idámeittet:«lj*iff^at «m^ de sus leyes dé 

**dttiutotfpharieíTpspetaT hitafrtfa,. cornea su ídolo: infringe y se 
4ia^a ^íe-jlá» trafadds cuy» letra invoca, ciando le son útiles: 
-ftf^itemfr vamiptad r concediendo ' uña gracia á nuestra bandera, 
l por QéWpto* para recibir con usura la compensación: ofrece 
iftodfe^4$B^^ ha da decuplar 
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sus utilidades y darle el monopolio: favorece el contrabando 
políticamente, esto es el quebrantamiento de las le jes protec- 
toras; y sí no lo puede asi, lo hace impudentemente con las ar- 
mas de que dispone : hace su bandera , bandera de contraban- 
distas y de .piratas, y cuando la justicia los persigue, sus bu- 
ques de guerra los patrocinan y si es preciso entran en los puer- 
tos á insultar ¿I decoro y! la independencia de una nación á 
quien llaman su aliada. ¡Cuántos ejemplos 00 pudiéramos citar 
en confirmación de esto : recientes están y brotando sangre lo* 
de Cartagena y Algeciras, que sin caérsenos la pluma de la ma- 
no, no pudiéramos siquiera referirlos! ¡Con cuánta razón 00 di* 
ce Barére: «témese su amistad tanto, como su oflio: tatito co- 
mo su vecindad*» 

1 54. * ' 
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Que como poder marítimo sea ambicioso y* dominador, no 
lo estrañamos: que con riquezas, tenga la tentación de corrom- 
per, tampoco; y que con mucho poder quiera influir, mucho 
menos; pero que quiera y se le permita ser el centro de la? re- 
laciones diplomáticas; el arbitro de la guerra y, de. la paz; atibar 
aquella y celebrar esta á su¡ gusto,, esto es lo ,que nos indigna», 
y mucho mas todavía el que después de tan larga esperiencia, 
como la Europa «tiene, se abandone .á sus negociaciones y tra- 
tados, que observa cuando le tienen cuenta, y viola «cuando ya 
no los necesita. Muchos son los tratados que, ejon nosotro?¿h$. 
hecho el gobierno inglés antee y después del famoso de. Utrecji», 
que fu£ europeo. Nosotros preguntamos: ¿ cuál, e^ el que ob^r r 
va? Ninguno, y sin embargo, en la parte que le son útiles, es t 
su alcoran* ¿Concede á nuestros buques de .dos eubierta^.-el prin 
vilegioide los manifiestos: reéihe k>s géneros de contrabando 4» 
presto de ; tránsito, . y nodos aguarda ,con scgtmdad JiaRt^ qn^ f 
el baque se da é la vela? ¿No registra A lcfe!ni*es!gc(t basta ;i q«Sl 
haya espirado el término, del privilegio? Y aqnscr^to^s tan ii^ n: 
cios que pensemos en hacer otro traíado de comercio, pagánjdqlq K 
sus engañosa* promesas con un monopolio , que , sofoque la; ija- , 
dustria nacional ; y arruine este m*se*o pijeWc(, q¥<e ha tapido , 
la desgraciad* acacharle » na V«npq»¿^i * lAi( | , ,¡ k : ,, : .-¿ < ; ulj j 
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Esto mismo es lo que no puede menos de decir el auto», 
-porque semejante política es de antigua fecha y es común á to- 
tlas las naciones con quienes trata. Da leyes al comercio "univer- 
sal, y de ellas exime al suyo; y si aquí se detuviese, no sería 
tari grave el- mal ; pero ,para violar aquellas leyes de un modo 
tóenos ostensible y escandaloso, corrompe á los funcionarios: 
soborna á los guardadores de las leyes : vicia las costumbres pú- 
blicas y privadas: siembra la inmoralidad; y cuando esto no ai» 
cama¿ 'ni tampoco su riguroso sistema de. hacienda para líber* 
tarse de los males que á todas partes lleva, tiende redes á lapo** 
lítica, y provoca las calamidades de una guerra social é intes- 
tina infinitamente mas funesta que las de una guerra esterior* N 
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>l Mtiy sátióy'^á^^principioslíjuéel Autor establece aqui so» 
bré f el comerció efe general; pero hablando como político, y no 
corhó economista, pudieran acaso entenderse sus palabras de un 
niodo contrario á fcuf espíritu, y necesitan de este comentario. 
No hay duda, que él comercio fundado en las necesidades recí- 
procas de las riactenes, toma mayor, es tensión , cuanto mayor es 
stt libertada asi es que nunca lia prosperadlo sino por ella. Pru- 
dente és áqttel^gobierno que lo abandona así mismo, ó lo que 
es lo misihó^af iftteréy. personal , porqué el comercio no es en H 
ri£or mas que el trasporte de las cosas que un país producé 
eli áburidancia'y otro necesita; y ningún especulador es tan tor-- 
pe que Heve al mercado universal io^ue él no demanda, ni' 
traiga éfl climioSflcp lo que no ae eotasume. En esté sentido, la 
libertad ei el álrrttf del comercio, sin que demos á este una lati- 
tud? indefinida partt traer con la misma los productos ofensivos 
al 'país. ¿Cuales sóA* pues , los enemigos de este comercio: de 
esta' libertad?' El acttor lo dice espresa mente y descubre el espí- ■ 
ritu dtí sus palabras* el que Jo monopoliza ó lo acapara: el 
que lo usurpa para iy^tttfntarlo # su gusto-; el tp&+$nstituy« 


la co3icia á la libertad que aconsejan las necesidades mutuas da 
los pueblos: el qué les arrebata su trabajo y su industria, dan* 
dote en cambio la miseria y la muerte: el gobierno inglés en fin, 
que por el comercio esclusivo ha establecido un estado perma- 
nente de injusticias , violencias y vejaciones: el que por él se ha 
apoderado de las riquezas que la naturaleza repartió con mu- 
cha sabiduría á todos los pueblos: el que mira en. el comercio ó 
industria ajena el término de su ambición y de su arrogante 
poder. 

37. 

Con este motivo el auto* examina los diferentes sistemas del 
poder marítimo 'esclusivo, cómo el de Tiro, Atenas, Car lago, 
Roma, Venecia, Francia, Batavia, Amsterdan y España, y lo 
fcoDi para con el sistema del gobierno inglés. Distan tanto entre 
ai los términos de la comparación, que no nos atrevemos á con* 
siderarla sino como un contraste que por medio de ella quiere 
el autor hacer para que mas al vivo resalten los vicios de aquel 
gobierrio insular esclusivo, y podamos formarnos una idea 
aproximada de los males que debe haber causado á los con» 
tínentes. 

El comercio de aquellos antiguos pueblos que carecían de 
conocimientos náuticos y del auxilio de la brújula, debió ser 
muy limitado, y lo fue en efecto, cuando sabemos que el inte- 
rés del dinero era en Atenas estremadamenle alto, y no ya por 
la parte de él que corresponde al servicio productivo de un ca- 
pital que se presta , sino á la de los riesgos que corre; y tan in- 
minentes eran cuando se empleaba en el comercio esterior, que 
está última parte «ef a tres ó cuatro veces mayor que la primera; 
y si tan limitado era el comercio, limitada debia ser la navega- 
ción, y limitada la industria, y muy limitado el poder militar 
y político. «* 

No dudamos que serian tan orgullosos, tan sanguinarios y 
feroces aquellos gobiernos, como lo es en el dia el gobierno in- . 
glés, porque si este lo es por la debilidad de sus enemigos , por 
la misma eausa debieron serlo aquellos. 

Fuera de este, no era uno mismo el objeto i que se dirigían 
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ni de la misma clase las fuerzas de que podían disponer. Carta* 
go y Tiro fueron pueblos mercantiles, mientras que el de Ate- 
nas, Esparta y demás ciudades de la Grecia, se proponían el 
objeto de todo pueblo libre, que es la independencia y la gloria» 
Boma tenia en poca cuenta el comercio y la industria, muy inv? 
perfecta en aquellos siglos, porque nunca es aplicado y labo- 
rioso el pueblo á quien no estimula el aguijón de la necesidad, 
y nosotros somos una prueba de esto. Desplegamos un gran * 
aparato de fuerzas después de la conquista del Nuevo Mundo: 
creámonos un sistema rigorosamente militar para defender las 
colonias que considerábamos como nuestro mayor tesoro , y os- 
tentamos un lujo naval tan espantoso, que las naciones temblaron 
á su presencia, y que sin una grande desgracia, hubiéramos infa- 
liblemente sujetado la Inglaterra á nuestro cetro. Poder era este 
mas bien de ostentación, que de fuerza real: mas facticio que 
positivo, porque no descansaba sobre los cimientos sólidos del 
comercio y de la industria que resisten, y nunca son desmoro¿ 
nados por las vicisitudes déla fortuna, ni por la ingratitud y 
rigor de los siglos. Asi f ue , que un solo infortunio , grande á la 
verdad , eclipsó nuestro poder, si no nuestra gloria, y el enemi- 
go implacable de la prosperidad de todo pueblo pudo ondear 
su pabellón en todos los mares # y hacer alarde de su fuerza en 
todos los continentes ; fuerza tanto mas formidable, cuanto que 
es condición de existencia de toda isla, que no tiene que optar 
sino entre la dominación, y la miseria y esclavitud. 

Lo que á nuestra nación sucedió por haber preferido la con- 
quista , á los medios que nos habían elevado y hecho ricos y po- 
derosos, eso mismo sucedió á Roma, que guerrera y conquis- 
tadora, despreció el trabajo que ¿a la verdadera riqueza, con- 
tentándose con los inmensos despojos de los pueblos vencidos. 
Y como que la abundancia escita, si no cjea, las pasiones del 
lujo y la sensualidad, que son las. que mas enervan y corrom- 
pen las naciones , esta nación señora del mundo fue arrastrada 
á su ruina por el impetuoso torrente de una irrupción de bár- 
baros. 

Otra dirección acaso no menos triste y lastimosa tomaron 
las riquezas , que la república dé Yenecia acumuló por medio 
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de su sistema marítimo é industrial: quisó conquistar él Asia: 
pudo atesorar riquezas , que no fueron útiles á la república si* 
no á los señores que la mandaban : alimentaron su orgullo: 
olvidaron los principios de libertad: perdieron los hábitos de 
ella: quisieron dominar sin reglas, y ser unos soberanos absolu- 
tos; y de aqui el despotismo de una aristocracia insolente y cor- 
rompida, y la servidumbre de* un gran pueblo que no conservó 
de la libertad mas que el nombre, y que tal vez sea el que haya 
arrastrado las cadenas mas pesadas é ignominiosas. 

Pero el gobierno inglés puede desplegar fuerzas desconoci- 
das en aquellos tiempos, porque posee tocios sus elementos; y 
aunque bien dirigidas, pudieran contribuir á la felicidad de to- 
davía tierra, dirigidas por un espíritu de egoísmo y de tiranía, 
no pueden dejar de hacer su desgracia; y tanto mas temibles 
son* chanto son mayores, porque á proporción, lo son el orgu- 
llo, la ambición y la-codicia. Es esta nación dueña del comercio 
y de la industria, y lo es también de los mares : puede estable- 
cer, y ha establecido un sistemai de colonización general; y fun- 
dando «n esto todo su poder, sólo le falta para conservarlo, de- 
jar de tener aquella moralidad que pone freno i las pasio* 
nes. De aquí estos resultado?, que son consecuencias necesa-» 
rias: el comercio intérlope y el contrabando: la usurpación do 
la industria en todo país: la destrucción de toda marinarlas 
guerras vías revoluciones, las conjuraciones: debilidad de las 
fuerzas europearf, y en fin, un sistema de invasión general y de 
una vasta tiranía» 

¿Y no son estas consecuencias, que están necesariamente 
ligadas con aquellas causas, los hechos que la historia nos re- 
vela: los hechos de que hemos sido testigos y lo estamos siendo? 
La perfección de las artes y de la construcción naval en que tan-* 
to ha aventajado esta nación eminentemente industriosa, ¿ha 
producido mejor resultado que la pólvora y el canon? La codi- 
cia ¿no fue la que esclavizó el África? esta funesta pasión sosteni- 
da por la corrupción y venalidad, ¿no es la que ha creado ese 
sistema trastornador y pérfidamente ]>olítico que introduciéndo- 
se en todos las gabinetes , ha sostenido coaliciones en el Norte 
contra el Mediodía, aparentando principios de que abjura cuan*- 
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do su conveniencia le obliga á armar el Mediodía contra el Nor- 
te? ¿No es este sistema inquieto y bullicioso: severo y^Jegalen 
demasía unas veces, demasiado libre y anárquico en otras, el 
que mantiene en perpetua agitación ala Europa y al mundo 
todo, porque su cimiento es la guerra que al Pin provoca una 
paz, que aunque momentánea y pasajera, no le es menos útil que 
aquella? Tan cierto es lo que el autor dice, que la peste deso- 
ía un pais: una irrupción de bárbaros lo devasta: un terremoto; 
un huracán destruye por los fundamentos una población, una 
gran ciudad, toda una provincia, si se quiere, pero estos son 
azotes pasajeros que desaparecen con la rapidez de un meteoro, 
pero que no arrastran consigo los elementos de la producción* 
mientras que el 'poder marítimo esclusivo aniquila para; sienw 
pre, ó por muchos siglo* i las naciones. 

38. 

Este es el pensamiento que desenvuelve aquí el autor. Ape- 
nas nos acordamos ya de los antiguos y bárbaros conquistado», 
res; pero na podemos olvidar que existieron naciones' marítimas 
orgullosas y tiránicas, sobre todo, teniendo á la vista un go- 
bierno que el tiempo robustece , y arviva pasiones que nunca 
se satisfacen; y para mayor desconsuelo son las fuerzas de 
estas naciones destructoras mas invencibles que los ejércitos 
de tierra, no teniendo sobre los mares, que son el campo 4« 
sus batallas, enemigos que puedan combatirlas. Un revés que 
suele no ser mas que el descuido de un grao capitán, deja en 
paz al mundo; pero muchos reveses no pudieran acabar con 
una nación marítima que no funda su poder en un centenar 
de casas de madera, sino en aquellos inagotables medios que 
las reconstruyen cuando se destruyen, como observó muy att* 
cadamente un político del siglo pasado. 

39. 

Aquí el *utor exagera un poco su cuadro, aun que no se 
•epare mucho de la verdad. Razonando sobre el modo con que 
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el poder inglés hace la guerra á sus enemigos; compáralo con 
el de Ios-antiguos pueblos, si api pueden llamarse tribus ham- 
brientas y feroces, y hordas de salvajes: la necesidad , el tiempo, 
la educación y las costumbres podían disculparla basta cierto 
fmnto 5 ¿pero como podrán disculpar en el siglo XIX á un go- 
bierno europeo? Los viso-godos talaron , pero pasaron : los tár- 
taros devastaron la China, pero se dividieron y se dispersaron, y 
luego formaron una familia con los vencidos ; pero el gobierno 
inglés desoía, aniquila, hace la guerra á fuego y sangre: él la 
provoca , y él la castiga ; y hácela no con sable en mano, sino, 
con la política y aun con la ley. 

El autor quiere hablar de la guerra de esterminio que le 
declaró á la república francesa. *En un, estracto del mensaje del 
directorio ejecutivo, al consejo de los quinientos 9 sesión del ocho 
" nevoso y ó veinte y nueve de diciembre del año seáto , se leen es«t 
tas palabras: «De horror se estremecerá la posteridad cuando je- 
yere en la historia, que á fines del siglo XV111, un miembro 
del gobierno inglés se atrevió á votar guerra de esterminio con» 
tra la nación francesa. » 

Y hemos dicho, que el cuadro estaba demasiado recargado, 
porqué el voto de una |>ersona exaltada tal vez por los escfesés 
y atentados de un gobierno atrozmente anárquico y desorgapi* 
sador; no es la espresion del voto del cuerpo á que corresponde; 
y si bien la Francia republicana y regicida se había hecho muy 
digna de ser llevada á la ragon y á la juaikia, por la fuerza, ya 
que inútiles eran los consejos de la ra^on á una turba de insen- 
satos demócratas , nunca aprobaremos: que esta fuerza hubiese, s 
de alcanzar á una nación generosa 9 que en, secreto- gemia y lio* 
raba sobre tan graves males, y pedia alójelo fervorosamente el 
castigo de los tribunos y demagogos que la tenían aherrojada* 


40. 


:.tr> • ¡'|i 


i 

Ni nna sola palabra útil pudiet^moa añadir A Joi<que wes^ 
te capitulo dice el autor acerca de la influencia de la paej£Íe<n 
insular sobre los escesos del poder marítimo esclusivo. Alli á 
donde no alcanza el poder continental: alli donde no puede ser 
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combatido el poder marítimo insular, es donde este desplega to* 
da su codicia y su ambición , y por eso no codicia posesiones ni 
influencia en el continente europeo, y las invade, ó las domina 
más allá de los mares donde sin peligro pueda esplotarlas. ¿Qué 
bienes pudiera esperar de la conquista de dos provincias espa* 
ñolas? ¡Y cuántos no deberá aguardar de una conspiración en la 
América española! 

No somos muy amigos de ningún conquistador ambicioso, 
y por consiguiente no podemos serlo* del gran Capitán del siglo, 
que si ciñó roas laureles que ningún hombre en la tierra, no 
fue sino á costa de rios de sangre y de inmensos tesoros, si bien 
en ello no tuviese toda la culpa que sus enemigos le atribuyen. 
Menos lo somos , aunque admiremos su genio, cuando conside- 
ramos los males que causón una naeion amiga , ó que. ningún 
motivo le babia dado para una agresión tan escandalosa , como 
la que produjo la guerra llamada de la independencia ; pero 
alguna cosa atenúa á nuestros* ojos este atentado, si considera* 
mos que mas bien que upa ocupación militar, se propuso una 
ocupación política, que era parte del sistema que él se había 
propuesto llevar á cabo. Queríale arrebatar á la Inglaterra el 
Mediodía, como campo que él habria de buscar necesariamen- 
te para llamarle á él, mientras que urdía una vasta coalición en 
el Norte; y aun nos atreveremos á decir, porque ya [entel año 
de mil ochocientos naeve lo bebimos de fuente muy pura, si no 
por bien nuestro, por su propia- dignidad al menos, y por el 
profundo odio qué le tenia al gobierno inglés, era su deseó des- 
concertar el plan ya combinado po? el gabinete de San James de 
insurreccionar la América y desmembrarla de su metrópoli: era 
en fin, su deseó conservar íntegra la nación española, y poder 
organizar en todo tiempo ui^a coalición formidable de todo el 
Mediodía déla Europa, contra cualquiera coalición del Norte: 
vio lo que todos no vieron haAa que muy pronto se cumplió, 
por desgracia, su vaticinio y se realizaron sus temores: esta es la 
coifi^pii^ci¡^n>k#amkda en la 1 América ¡española de que habla el 

t 
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Convencido el autor de que el solo remedio posible^otttm 
un poder marítimo esclusivo insular es la confederación de to- 
das las naciones á quienes ofende, reservaba la gloria de rom* 
per aquel ominoso cetro á la Francia republicana , y luego á la 
Francia del imperio* Concibiese el proyecto: púsose en ejeou» 
cion, si es que hemos de juzgar por tpdas las apariencias ; y lo 
decimos asi , porque empresa era tan grande y aventurada , que 
nunca nos ha parecido ni aun probable que se hubiese pensado , 
seriamente en un desembarco <en las costas de las islas británi- 
cas: otro distinto fue el objeto de aquella ostentosa acumulación 
de fuerzas y del amenazador lenguaje que constantemente ha- 
bló la prensa ministerial. Sea de esto lo que quiera: fuese un pro* 
yecto meditado, ó fuese un medio de intimidación, lo que no 
puede dudarse es, que la Francia republicana, y mas que esta, 
la Francia del imperio eonocüó la necesidad que pava su sosiego 
tenia la 'Europa de arrebatar al gobierna iiigjé* la supremacía 
de los mares y la* influencia poderosa eú los continentes, que nal 
le habia usurpado: mostróla necesidad; dio di ejemplot: tomó 
la iniciativa; hizo los primeros gastos. {Loor sienjpre á la ;n^- 
cion magnánima y generosa que 'tal obra emprendió i y grait<* 
<tud eterna al honibre grande del siglos» que contesto- hubiera 
acabado áus cfi 33 * n un p$nasca,> si la eápeaie. humana hubiera 
inseguido por ¿uaiquier medio hacer» caMarrpará ¿siempre f 1 
orgullo de la oligarquía ingesa:; ir KaxAsiow rAÚtat^ qpoigsjbm 
de su misma soca! 

Tiene mucha razón el aütoé para decir, que este acto de 
humanidad y de filantropía , lo es también de justicia para una 
jraciaa grande y victoriosa., querfYrofcsiig&4i»fc oafas e e dñictíh po- 
der funesto , »4 lo' hace>sine paral ¡bénefickbÍ0;iM xépébK^Mnq» 
versal, ó para restituiría eataik)t,nhtttra3ks4e¡5«c^QS qiwj'áqewi 
le arrebató. . 1 •-,■ ' V<;?:!* :: ,. - r ' ni ..hoí ó m^ ni** 

Este es .el instinto-de la justicia: este él í verdadero intevéade 
la humanidad, y este por consiguiente ,; el «¿ran deberídelasna- 
cionesiuert^s, opulentas,, équiiaÚTpsy ^eáeíos^i *¿P«fct<fuia*o 
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hay quien no celebre las escuadras de Luis XIV armadas para 
castigar las potencias berberiscas, y á Roma atacando á Carta* 
go para castigar su insolencia y despotismo? Porque el prime^ 
ro defendía la inocencia y la justicia ; y la segunda, castigaba la 
usurpación. ¿Por qué vituperaron al primero cuando con sus es* 
cuadras atentó á la independencia de las naciones, y quiso ha* 
cerse dueño del imperio de] mar? ¿Y á la última, cuando Jes» 
trayendo á Cartago , manifestó que su objeto era la conquista 
y el engrandecimiento, no por vengar la humanidad # y ganó 
esta mas que cambiar los nombres de sus tiranos? 

■ * • 

Si el objeto de la república francesa, y luego el del empe* 
rador era imitar á Luis XIV cuando defendia los derechos dé 
los pueblos f y á Roma destruyendo á Cartago, como pueblo 
usurpador del comercio y navegación del mundo i sin ocultas 
miras, como Roma, de engrandecimiento y de un nuevo despo^ 
tismo, el género humano le debería altares; pero no podemos 
{uzgar.stno de la grandeza de sus planes: no de la rectitud de 
«us 'intenciones ; y aun siendo estas inocentes y puras , tampoco 
-pudiéramos juzgar de los resultados dé una inmensa/ victoria al* 
panzada bajo una bandera que llevase el lema «odio al despo- 
tismo 1 : LIBERTAD PARALA ESPECIE HUMANA,» porque el Orgullo 

/queda la victoria y el poder crean pasiones en que tal vez no 
ipensqronar temieron los vencedores* Pero el principio queda 
<*eoudo r y él es soberanamente justo. 




. .< Jtoma ifsufet' di su^poder para estender los límites del iin- 
«ptsrio; y sijfo Francia republicana no estendió los suyos , acaso 
(awpfufe sino>[io»<fue tocia ' 'bástame con i sostenerse y • repeler la 
agresión de toda la Europa. Cuando fue regida por un hombre 
éstraordinarió que á* fuerza. de señaladas victorias, y de la for- 
* Urna y gloria que le acompañaban, pudo dictar sus leyes á to» 
udoJM^ssisofeeraaos ¿e> JS^nopa, ño ,dejp de estender , y aun des* 
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medidamente, por no decir con locara , los Kmites del imperio, 
y de influir decididamente en todos los negocios del cominea* 
te. Si no desmembró mas los pueblos vencióos , y redujo su 
territorio, no fue un aclo de clemencia, ni de generosidad, sino 
de una necesidad inevitable. Asi convenia á sus designios» 

• 

44. 

* 

No es muy exacto este pequeño cuadro , que el actor bos* 
queja , mírese por el lado que se quiera. Conócese asi en este 
lugar, como en otros muchos de su obra, que su objeto era en* 
•aliar tanto el gobierno republicano, que todos los demás no 
fuesen comparados con él mas que un despotismo mayor ó me* 
uor: una tiranía opresiva en distintos grados ; pero siempre ti* 
raKía. Recuerda las repúblicas de Italia, Holanda y Suiza, y 
las virtudes cívicas que las ilustraron ; pero se olvida de la Ro* 
mana, donde también supone virtudes, pero funesta» al univer- 
so , y de la de Venecia que era el gobierno mas atroz que con» 
Cebirse puede. Nosotros no tenemos idea de esas virtudes cívi- 
cas que son funestas » la humanidad : también la tienen los in* 
gleses; y sin embargo dice el autor, que su gobierno es un 
azote cruel para todos los hombres y para todas las naciones. 
Admiramos las virtudes cívicas de los franceses republicanos, 
pero no las queremos imitar, si han de ir acompañadas de lautos y 
de tan horrendos crímenes con que mancharon la libertad. Fuera 
de esto, la Suiza, la Holanda y la Italia pudieron ser repúblicas, y 
la Francia no, y que esto sea asi , los hechos lo prueban : mien- 
tras que la Suiza ha conservado su gobierno democrático , no 
han podido conservarlo las demás repúblicas. El examen de es- 
ta materia política nos Uevaria muy lejos, y por útil que pu- 
diese ser esta discusión á nuestro pais , sobre todo en las cir- 
cunstancias en que se encuentra, no ocuparía su debido: 
lugar en un comentario* 

Herniosa : muy lisonjera ert estremo es esta perspectiva. Que 
Roma aumentase sú marina para solo hacer brillar el fausto 
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opresor de sus emperadores, no es verdad, puesto que á su som- 
bra hizo, si no todos los progresos que pudo hacer el comercio y- 
la industria, por lo menos, todos los que el siglo permitía. Ro- 
ma muelle y afeminada hizo de este medio de riqueza y de po* 
der , el mal uso que hizo de todos los demás que poseía, y que 
bien dirigidos hubieran podido perpetuarla, haciendo la felici- 
dad del mundo y salvándose del oprobio en que para siempre 
nayó. Que laTrancia republicana restableciese la suya para solo 
restablecer los derechos de las naciones, estender él comercio de 
todos los pueblos, y darles la paz , tampoco lo creemos, por- 
que ni entonces, ni ahora, ni nunca ha, respetado esos derechos, 
ni ha cuidado de ese reposo. Dígase francamente : «La marina 
era un inedio de defender el comercio francés , y ppdia ser ma- 
ñana, aumentada} y robustecida, un medio de rivalizar con su 
poderosa y constante enemiga, que no tiene mas fuerzas que la 
que les da su marina , y asi lo creeremos, y harerpos justicia á 
la república , asi como á todo gobierno que 4e toda agresión es* 
tranjera pone á cubierto los intereses nápioriales. Si la Francia 
hubiese sido tan feliz, que hubiera triunfado de sus enemigos 
y hachóse tan formidable en los mares con'íus espuadras , como 
en la tierra con sus numerosos, aguerrido^ y bien mandados 
ejércitos, hubiéramos quizá tenido un déspota continental , en 
vez 4$ u n déspota insular , aunque siempre menos opresor y 
mas vulnerable que este á quien defiende su misma posición. El 
gran peligro esta en 1$ sobreabundancia de fuerzas , asi como el 
gran remedio de los males públicos es la reducción de estas, 
porque ni los hombres fuertes, ni las naciones demasiado pode* 
rosas pueden i aunque .asi lo quisieran, contenerse dentro de les 
límites de la justicia y de una prudente moderación y sobriedad. 

*«, 

Dos naciones fuertes, upa en la mar , otra en la tierra tran- 
sigen, y el género humano es víctima de dos opresores. Carta- 
go le oprime en el mar : Boma en la tierra. Este fue el resulta* 
do de la primera guerra púnica: nosotros miramos en esta tran- 
sacción un grande acto de política y de sabiduría. Roma no te- 
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nia toédíoa de vaieer á la señora de Joi maires, y. «esta nof tita 
tenia jwtra vencer al dominador de laiJerrai Inútiles: costosas, ly 
sangrientas eran las guerras entre dos pueblos y qtte si» esíperatu 
xas de dominarse el uno al otro, no hacían mas que» enflaque» 
cersé y arruinarse; y diga lo que-quiera el ujtor. contra los re* 
maAOs y en Ca*or de la Francia republicana; no. haría esuottá 
cosa'y si' lanuara£artagq4eh)ftb¡eae>0freddo ün ítraaadov iguale 
Y la prueba de eliotoos la dan el imsffno< autor* én>! el signiente ~ 
párrafo: «Si Aníbal no se htoMese dormido en las delicias dé 
Capua, ¿hubieran vencido los romanos? •*,.._,. ...j . *i 

Prudente era, si era asequible, el conseja dp Catón- al setiat» 

do, BóftfliB** ÁiCaRTAGO DE ¿LA td&W'Aum Wi^ «ÍM3WN0S*, -|»ir(|ttfe 

jte.be siempre borrarse : de; ella *e*ta nabioh opresora.) La f¿m<ütfa 
mas bien :q ue el consejoi ^ lavó 1»| que sétUamá vésiayknm d^las 
.nos primbiias fiíwswA» *wicA8vf¡¡i4¡eipÍ9n< 9 lleTsmdov la guerra al 
África, pudo desembarcas en Cartago^y darle leyes y arreba- 
tarle su ominoso cetro, efecto fue, no Lanío de su osadía voudll- 
co de su fortuna, v J 

47. 

. . PauDE^TE, como el consejo de f Ca&wí 6übUm%itaníp;cQmo p*. 
triótica, fue la conclusión enérgica con qu# t^rmioabaui todas sus 
esposicioues ó dictámenes el cuerpo legisla ti va; y e):4tf ocurrió, de 
la, república francesa». WtM<^P ^ ^fMW^^4: ) £¡AHi;^;oyf^ í api 
lo hubiera hecho* mas glpria; ttendift* cpie< &* i¥Qmatt>*,p$oi<Hi- 
hiendo necesitado para ello de tres guerras p^i^v pero Solfea 
que tenia r mas 'medios, tt.no, ¿la ven&er, de fco^tenfir,, por H> me* 
nos, la ambición de la antigua Cartago, fue ma¿ discreta, qgeja 
republiea, que sin ¡guales ,15^10^. proctóm^ba la destrucción de 
k,(*EtagQ,4^rte^ fn* ftu 

0iadpe« ^v.la^ot¡gtta.B¿^^ d>bi»br 

a k patria: ep &repúbli^fta«fle^^ -»S 
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Hemos dicho. $u,.®ui5N pE^|^,rj»ique^n^fe^ M grajpde; ina- 
gesmow^mují ^¡sqnjero. ptta if Ja ^p^^Jw^apa, l^uteena ,$kU> 
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cuales el uno hubiese defendido, la causa de la humanidad , y 
el otro la opresión de ella: el uno, la libertad continental, y el 
otro, la tiranía marítima* mientras-qne Roma y Cartagose cora* 
batieron para resolver el problema «de quién de ellos hábia de 
aer el' despotismo de les continentes y de loa mares. » El acorné* 
ler la empresa , ya honraba- - á la nación geiíesosa , que pensar 
miento tan feliz había concebido;, jorque no siempre es la victo- 
ria la que decide de la buena causa. Derrotas hay que son triun- 
fos á los ojos de la razón y de la filosofía: tales son las que su* 
fre un pueblo esclavo vencido en la lucha por el despotismo; y 
victorias. hay , que deshonran al que los laureles ciñe: tales son 
fes de. un^ opresor que remacha los grillos de sus esclavos. No 
^rialá victoria en; la lucha empeñada entro una nación conti- 
nental .y el poder británico la que decidiese,- si debía llamarse ra 
púnica, 6 fe romana, porque siempre , y este es un pensamiento fe- 
Jis del autor, debería decirse «valoh t patriotismo francés: fa t 

- TIRANÍA INGLESA. » 

* 

Yo no detesto tanto, como dice el autor, que detesta i los 

* Wf es ,' ó -jkf r mejor' deci r , no 'detesto sfrto : á lóá thalos. « Si estos 
. han hecho mas nial al mundo, que el poder marítimo esclusivo, » 
"también- lo han hecho las repúblicas y las aristocracias, y seria 
tf»reci$o;pára e*ita*l~os; ir 'á buscar al cielo un buen gobierno, 
-Pb^éso he omitido en mi traducción esté trozo, que hubiera 
^debido -ofender á mis lectores» : 

El empeño de abatir los cetros y de desacreditar las monar- 
quías, hace decir al autor, que solo conoce dos buenos tratados 

• hechos por reyes: el de Gelon, prohibiendo á Cartago los sacri- 
i fictos humanos? y el jie Luis XIV\ destruyendo las piraterías 

délos berberiscos : fcíosotro* conocemos otros muchos tratados 
de reyes, qué ei no se estipularon en favor de la humanidad, 
estipuláronse en beneficio de los pueblos por sus respectivos so- 
beranos , y otro encontramos en la historia que no es menos 
precioso , sin entrar ahora en las secretas combinaciones que 
pttdo renet, f juzgando de; & tan s&lo por él objeto que presen- 
taba* Comb*tii» la anatquífcJdé 1 ^pueblo a quien devoran las 


(353) 

asquerosas pasiones de partidos, que tofuando la vozídel puebld,^ 
lo aniquilan sin saberlo este, y lo corrompen y desmoralizan 
hasta el punto de ver, como un espectáculo agradable , morir 
en cadalsos perpetuamente levantados á los mas ilustres é ino- 
centes hombres y caer las cabezas de sus monarcas bajo la hacha 
del verdqgo, es tan glorioso, y acaso* uiuolio mas, que comba* 
t ir la ambición del gobierno inglés: proclamarla libertad dé 
mares, y del comercio é industria de todas las naciones. Si hay 
un caso en que estas reunidas puedan y d,eban intervenir con 
todas sus fuerzas en los negocios domésticos de otra, es para mt 
aquel en que los subditos bollan la magestad del trono: con* 
calcan las. leyes, y un: puñado de tribunos pone el freno á la 
nación para que ni aun se queje , cuando se viere despedazada, 
porque son las naciones una familia de hermanos que se deben 
el sosiego , la paz y la justicia ; y ya que la república francesa 
se había reservado él grande honor de combatir y vencer al dés- 
pota marítimo, hubiera debido comenzar, cortando la cabeza 5 
la hidra de la anarquía y del furor revolucionario* , . . 


• • \ 


SO. - Vi •■; - ■■•' -< !» 


Y hemos dicho qué la Francia republicana dio al mundo el 
ejemplo de lo que puede esperar de las revoluciones y de la 
anarquía , por lo que dice aqui jel autor. Honra á Colon , pos 
lo mismo que deshonra á la España: aquél hizo un descubrir 
miento útil; pero que ensangrentó la< América. La revolución 
francesa fue , se dice, necesaria , como lo es una tempestad que 
purifica la atmósfera, y que es el efecto necesario de causas na* 
t urales. ¿Y no la deshonran sus horrores? ¿Y un republi- 
cano, y un regicida se atreve i llamar deshonrada la Espa* 
ña 9 que ha sido con sus colonias infinitamente mas franca, , j 
mas liberal y generosa,, que todos los gobiernos de Europa 
que han, tenido colonias? Lloramos, porque somos humanos, $ 
la par que justos: lloramos las violencias cometidas en aquel 
Nuevo Mundo, y la inocente sangre que á torrentes se derramó: 
lloramos sobre las lecciones de despotismo que dio fl mundo e\ 

déspota JFelipe //, pero aquellos primeres pasos eran los que, 

45 ** 
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deKan abrir él camino al comercro y 41a industria, y matear 
una&ueva'efra de»>prosperidady de ventura. Cierto, que la Eu- 
ropa navegante, si en ei siglaXVfl tomó posesión de la Europa 
continental á nombre del comercio y de la industria, no fue en 
realidad sino á nombre de la codicia y de la ambición ; y que 
si la Europa no perdió et* ello, perdieron mueho las otras cua- 
tro ¿partes del mundo; ';:•>: r> 

:;'! • ' V f. I f '.». ^Pl* •• .'••/»:'• 

» » t . 

- . • * ; • ¡ » < 

El siglo XYII fue fecundo en grandes acontecimientos» La 

Inglaterra empuñó el cetro marítimo y dominó el mundo; pero 

no fue tanto cálculo sayo, cuanto la injusticia y la ambición 

ajena»'' '* ■ / • ?: 

i;,r~'- •. ■'} «-';•:-'"! •/.. " : 5B.. • :» •'« ■ / 


* El segundo, periodo de este siglo lo fue de libertad y de in- 
dependencia; y si no hubiese sido provocada la coalición de los 
reyes, ó estos no hubiesen sido- tan ciegos como lo fueron para 
no conocer los verdaderos intereses de sus pueblos , los resulta- 
dos funestos de esta coalición y (¡A: objeto de la política de la na- 
ción, que los lanzaba á sangrientos combates , ventajosos única- 
mente á su ambición, ni el comercio, ni la industria hubieran 
sido monopolizados v ni usurpado el imperio de los mares , ni 
erigídose «n poder^ tiránico y devastador, ni holládose los dere* 
chos de las naciones* • '<; «'• j '> 


tu. 


' úl^ss^e. "• 


j i 


Compasión é indignación al mismo tiempo debe producir en 
nuestros lectores la descripción que aqui se hace de la Europa 
del siglo XIX: compasión , por ver tan abatida y degradada la 
fuértíe Europa MRRíTAdbN, por verla asi sojuzgada *por el poder 
fftarítiAiotíe unas islas escondidas en lirf rincón del mundo. Y 
debe crecer su indignación , viendo qué ni aun con todo esto, 
puede apagar su sed de dominación. En el siglo YI no estaba 
mas envilecida la especie humana, y los que le. sucedieron de 
tinieblas y de feudalidád , no se diferencian' del presente sino en 
que el deffpotisihb estaba mas repartido, y ahora está concentra- 
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do en las; manos de un solo. gobierno eh que la- fuerza material 
oprimía á los esclavos, y en el dia, es la fuerza política, ó el en» 
gaño y la perfidia. Y aun entonces era menos pesada la cadena, 
naciendo y creciendo el hombre con loa hábitos de la servidum- 
bre, mientras que en el dia la arrastra, teniendo que hacer 
traición á las costumbres ya civilizadas: á uha< educación libre, 
y á lo que reclama un siglo de, cultura y de ilustración. 

No se paga peaje en el mar, pero no se navega aib Ucencia: 
nunca hay seguridad en él , porque en tiempo de paz, como de 
guerra, pueden los buques ser apresados, y hollada su bandera, 
á cualquiera nación que pertenezca: no hay reyezuelos, condes 
ni barones que tengan aus, castillos ; y fortalezas: par* ejercer i 
su sombra la tiranía mas insolente); pero /los leñemos flotantes 
-en todos los mares, que con facilidad y én corto tiempo -llevan 
la tiranía y la desolación á todas las partes del mundo : cesaron 
aquellas inundaciones de bárbaros del Norte, que huyendo de 
su ingrato suelo y de su áspero clima, ibaná buscar su susten- 
to á un suelo menos ingrato , ó* mejor cultivado; y áiin elifai* 
benigno y apatiible 4 En el dia tenemos munierosos ejércitos, no 
de bárbaros, sino, de hotobres civilizados ¡que degüellan y se 
dejan degollar, no por el sustento que aquellos buscaban, stttd 
para hacer mas cruel y feroz. la tiranía del .poder marítimo que 
los asalaria y mantiene. Esperanza había ea aquellos siglos' dff 
restablecer las leyes de la naturaleza, y! con ,ellás los derechos 
ultrajados del hombre y de l#s pueblos, parque en cooéinua 
guerra los señores, $e debilitaban t#nto, cuanto iban fortifican- 
dose los pueblos al abrigo y bajo la protección del poder real* 
que nías tarde ó. mas temprano, <cpn 4 jnas ó .menos resistencia, 
habría de conquistar y de reasumir todo el poder nacional* ¿X' 
tenemos iguales esper^n^.^e t ¡sujeiar á^e^def ( 4e*0r*dor , á 
c|u}en se. le ha dejado epj¡randf£^,^ 

el Afriqa, el Asia y la Éu^n^;^,4^o^rwfteft4fSí pos Jjrifosij 
puede disponer á su gusto de los de» mares,, y. del 'archipiélago 
^m^ricaqoy, de las (los Gpyan^as,; suyos, son los productos de 
toda la tierra : las pesquerías le dan peces y marinos : en todos - 
los pantos tienen abrigp sus escw^^s l el ( Canadá le, fia su*- 
pieles: las islas y colonias; esj^ec^ría^^^^ 
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metales preciólos : las fábricas de Europa le pagan tributo; y si 
las hay,. es porque él las tolera: cuando las teme, vienen abajo, 
ó bien por una guerra que está en su mano provocar, ó por una 
alianza que contrae, aparentando amistad y celo por el buen 
derecho, pero en realidad para que sus ejércitos acogidos con 
cordial hospitalidad, y con reconocimiento, vuelen los puentes, 
reduzcan á polvo' las obras del genio, incendien las fábricas* y 
talólas ciudades industriosas, ó bien por otros medios de en- 
gaño y de seducción,, ó de amenaza é intimidación mpy propíos 
de su política maquiavélica : los viñedos de Portugal, única ri- 
queza que le ha quedado, están en sus manos: tributarias son 
de ¡sw industria, y de su comercio las potencias del Báltico por 
tratados en que- nunca : .pierde 1 y siempre gana ; y tributario el 
Mediodía por el contrabando , ya que no lo es por el ominoso 
tratado de comercio , que es hace muchos años el objeto de sus 
votos. ..-.. ., 

Quédale solo para feudalizar enteramente los mares del Sur 
y llevar su contrabando, y con él la muerte* 4 'los pacíficos é 
inofensivos chinos, hacerse dueño de Manila ó de las islas Fili- 
pinas,; y esto jpa lo ha intentado mucha» veces y alguna con la 
fuerzas •' 

Materia es esta digna efe toda nuestra atención: el autor, que 
yá temía este fatal acontecimiento , nos lo recuerda en muchos 
pasajes de sü obra, airo duda para que prevenidos podamos evi- 
tar con tiempo , que para mengua y oprobio de nuestra nación 
se realice ; yeso que no podía prever las circunstancias en qué 
algún dia habría de verse esfea nación desgraciada , combatida á 
un tiempo por ¿us ambiciosos enemigos y por sus bastardos 
hijos. ' • ' 



pafra* éhscútír únpuntó económico de la mayor' 
portanciá y ¡ dé íá traécémfeírcia mas grave, se Ocupó en él exa- 
men dé ciertas proposiciones que á nuestro gobierno se bacian 
por prestamista» ingleses para hacer un establecimiento comer- 
cial en las talas Filipinas ;¿ lo que es lo mismo, por el gobierno 1 
>nglésy j q&e en tafes^roateríás suele' hablar y obrar por ájéua* 
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manos. El hecho parece que es cierto, si bien no hemos podido 
enterarnos de todas sus circunstancias; pero nosotros cpie conoce» 
mos muy bien la marcha política de aquel gobierno y á la cual 
está ya muy. acostumbrado, pudiéramos adivinar, si no todas , por 
lo menos, las principales de aquellas circunstancias. Sábese y a muy 
de antiguo , que el gobierno inglés suele provocar la miseria de 
sus mas íntimos amigos y aliados para que en su penuria soli- 
citen sus socorros: muestra entonces simpatías y mucha genero- 
sidad: presta, ó interpone su crédito, exigiendo garantías; y 
cuando» ve apurados á aquellos, reclama: pide lo prestado, si 
las garantías no son tan materiales y lucrativas como él apete- 
ciera i amenaza, no siempre con el objeto de llevarla á cabo, 
pero sí con el de intimidar y recabar por fin, una. otra garantía 
que le ponga en posesión de un ramo de comercio y de su in~ 
dustria , ó de un punto fuerte y ventajoso que pueda hacer suya 
mañana , ya por la política, ya por la fuerza. 

No seria , pues , muy aventurado el pensar que el gobierno 
inglés por medio de sus agentes, hubiese propuesto anticipar á 
nuestro indigente gobierno una determinada suma de dinero, 
con tal que se le concediese por cierto tiempo el derecho esclu- 
sivo, de establecer factorías dfe comercio en las islas Filipinas, 
porque allí donde no seria decente llevar una agresión escan- 
dalosa, llevase el espíritu comercial que siempre encubre el po- 
lítico, ó el de una conquista pacífica. Es también muy de pre- 
sumir, que á pretesto de la seguridad que el comercio exige, 
pidiese el permiso de crear fuerzas armadas terrestes y maríti- 
mas, porque esto es lo que hizo, como ya lo hemos visto en las 
Indias orientales, en los mares de Sur y Levante, y en la bahía 
de Hudson para hacer suyos aquellos países. Y finalmente, que 
para aquel establecimiento se reprodujesen y pusiesen en vigor 
aquellos artículos que autorizaban el monopolio de la famosa 
cédula de Filipinas: de este negro lunar de la civilización 
moderna: de este padrón be ignomimia. 

Y si hasta ahora no hubiese .sucedido fodo esío, prepárese 
el gobierno para su dia, porque este Regará , como no se an- 
ticipe y lo haga supérftuo otro suceso mas hostil : mas odioso y 
mas violento. Deber es nuestro , con este motivo, hacerle previa- 
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mente algunas observaciones, que si no fuesen dignas de su 
consideración , siempre las justificará nuestro celo. 

Primeramente debe considerarse ¿qué sacrificios se hacen, y 
qué compensación se recibe? Segundo. Estimar esta en su justo 
valor para ofrecer en cambio, y sin ningún perjuicio, ni ahora, 
ni nunca, el establecimiento de una factoría con fuerzas de mar 
y de tierra. Tercero. Las modificaciones que pudiesen evitar el 
inminente riesgo á que las islas quedarían espuestas. Entramos 
ahora en materia, ó fundamos la justicia de nuestras obser- 
vaciones. 

Todo el archipiélago índico que á España pertenece , sin 
esceptuar las Marianas, puede regularse aproximadamente en 
treinta mil leguas cuadradas de territorio útil: todas las islas 
Filipinas pueden considerarse entre si, como un vasto continen- 
te dividido y subdividido por muchos canales, á causa de la 
proximidad de unas á otras. La isla de Luzon , capital de las 
Filipinas, comienza en la misma latitud de diez y nueve grados 
que, la isla de Hainau, primera posesión China ; y desde cabo 
Bjgeador á Hingao punto mas próximo déla costa de China, so* 
lo dista seis grados ó ciento veinte leguas, y hasta la misma 
ciudad de Cantón ocho grados, ó ciento sesenta leguas; y últi- 
mamente, desde el mismo cabo á la islaJFormosa , punto mas 
próximo del imperio celeste, no hay mas distancia que la de 
sesenta y cuatro leguas; y aun menos seria, si se contase desde 
las islas Babullanes que son las nías septentrionales de las Fili- 
pinas. En vista de esta posición geográfica, considérese cuan im- 
portante seria la posesión de la isla de Luzon para la Inglaterra, 
no menos para hacer la guerra , que para su comercio con la 

China. - - 

Juzgando de la riqueza de un pueblo por la que nos ha pro* 
ducido con una administración mas 6 meóos inteligente, nías o 
menos celosa, y no por sus elementos naturales de producción, 
solemos incurrir en errores muy crasos, que por lo menos sue- 
len enfriar nuestro patriótico celo. 

Por desgracia, hemos incurrido en aquel error, con respecto 
á las islas Filipinas, considerándolas por lo que han sido, y no 
por lo que pudieran y debieran ser. Su riqueza no nos es aun 


(359) 

bien conocida , y no se tiene de su abundancia , preciosidad y 
variedad de sus productos vejetales de inestimable valor mas 
que una idea muy imperfecta. Apenas se conoce la fecundidad 
de sus productos minerales, no habiéndose beneficiado ninguna 
-mina sino de cobre, si bien se aprovecha algún oro procedente 
ael lavaje que hacen algunos indios de las arenas auríferas, de 
cuyo hecho, como de la naturaleza de sus montanas, muy po- 
cas de ellas hasta ahora es ploradas , puede y debe deducirse, 
que esta posesión no será menos rica en metales preciosos, que 
en productos vegetales. Y cuando se habla de la riqueza de un 
pueblo que tan varia es, y que tantos artículos comprende, 
nunca debe olvidarse, ni las costas que abren un inmenso mer- 
cado á toda clase de productos, ni los puertos, ensenadas y abri- 
gos, ni tampoco el mar por la riqueza que encierra. 

Tal es el que rodea las Filipinas, que es el mas piscoso, ó el 
mas abundante de peces en cantidad, variedad y calidad: no hay 
otro que le esceda en toda la tierra. En suma: puede decirse sin 
exageración, y aun sin temor de engañarse, que las veinte y 
siete provincias de las islas son las mas felices que conocemos, 
si se comparan con las que poseen otras naciones, ya respecto 
al suelo, ya á sus producciones, ya al clima y su situación to- 
pográfica. 

¿Y quién seria capaz de fijar el grado de su riqueza y de su 
importancia, si una vez el gobierno consiguiese desenvolver, 
el germen de su prosperidad por todos los medios que están á 
su alcance? 

Si su clima es benéfico y apacible: su situación ventajosa: si 
sus largas costas le ofrecen los caminos de la navegación: si las 
tradiciones antiguas nos revelan que sus montadas encierran una 
riqueza hasta ahora desconocida y de la cual tenemos inequívo- 
cas señales: si su suelo es tan vasto, como feraz, y sus produc- 
ciones tati singulares, como preciosas *y de universal consumo, 
¿cuál no s¿ria el comercio que acometer pudiera coa todos los 
puntos del globo? Ninguna posesión está mas ventajosamente si- 
tuada que las Filipina^ para el comercio y producción de los 
apetecidos frutos de Ghina: culpa nuestra es el no haberlo ide* 
«envuelto y aprovechádonbs -de tan inmensa riqueza. ¡Ahi Si 
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hubieran -estado en poder délos ingleses, hace ya largo tiempo 
que se elaborarían en Filipinas todas las manufacturas de la 
China por manos de chinos y de naturales , sin necesidad de ha- 
ber atraído á aquellos con recompensas y esperanzas; porque tal 
es su emigración á las Filipinas , que si las leyes no la contuvie- 
sen , ya seria una colonia china. Si hubiese juicio para dirigir- 
las con inteligencia , y sacar de ellas todo el posible provecho, 
sus manos crearían una riqueza industrial de inapreciable va- 
lor, y ofrecería este fecundo elemento de comercio esterior. Y 
no parece sino que la naturaleza empeñada en prodigar sus do- 
nes á estas islas , las dotó también de un número infinito de 
puertos, calas, ensenadas, surgideros y abrigos de toda especie 
y contra todos vientos. 

Todo esto manifiesta , que el gobierno lejos de aventurar es- 
te precioso florón de la corona de España, debe procurar con- 
servarle á toda costa , y cerrar sus oidos á toda proposición que 
se le haga y que tuviese por basa la enajenación tácita ó espre- 
sa de semejantes islas. ¡Qué servicio capas de llamar la atención 
y de hacer por él pródigas concesiones, pudiera alucinar al go~ 
bierno! ¿ Acaso una anticipación? Y ¿qué seria esta, por grande 
que fuese? ¿A qué montaría, si por ella se hubiese de hacer una 
concesión tan inmensa y arriesgada que equivaldría á, la venta 
de unos dominios tan ricos? ¿Y sufrirían este baldón: esta igno- 
minia los naturales, cuyos derechos serian hollados, y traspasa- 
das sus existencias? 

Consideramos ahora esta materia bajo su aspecto político, 
aunque para ello tengamos que retroceder y repetir indicacio- 
nes ya hechas. En el ano de mil ochocientos treinta y nueve , á 
consecuencia de las desavenencias suscitadas entre chinos é in- 
gleses con motivo del vasto comercio de opio que estos hacian, 
emigraron y se establecieron, en Manila setecientas familias in- 
glesas de los comerciantes de Cantón y otros puntos de China; y 
esto á la verdad, no cambió mucho él semblante dé. las Filipi- 
nas que hacia ya largo tiempo que las consideraba la Inglaterra 
como la posesión mas rica y adecuada para hacerse exclusiva- 
mente suyo, sin tropiezo ni dificultad, todo el. comercio del Asia, 
y amagar á la China constantemente con; respetables fuerzas 
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cuando su gobierno quisiese cotiseiwar en/ vigor su legislación 
mercantil y promover el verdadero interés de feus- pueblos. -» . 3 
Ya antes de esta inmigración, era casi nuk>>el comercio na* 
cional de Filipinas, porque casi todos nuestros comerciantes Co- 
nocidos allí con este nombre, eran unos meros comisionistas de 
los estranjeros invitados á establecerse en aquellas islas, poi? una 
protección especial muy poco conforme, cuando no contrariar, 
al espíritu y letra de nuestras leyes. Y para acabar deiárruinar 
nuestro comercio; nó necesita ciertamente de, la concesión di 
una compañía estrán jera exclusiva y monopolizadora , bastando 
para ello la conservación del actual estado de cosas, la oonside* 
Tacion que el estranjero merece, y la deferencia de todo cnanto 
«abe á estrawjerú. . . . i . I 

- •• ¿No es un hecho ya denunciado á la opinión. pública, que 
se ha preferido á la marina nacional yiutia 5 fragata* inglesa 4 ^^ara 
conducir á España los tabacos? ¿No fue reclamada semejante 
disposición con toda la fuerza que dan los Hechos? ¿No se probos 
que sin contar con los buques- de la marina de Cádiz que ha* 
cian aquel comercio, ni con los de las mismas Filipinas que por 
falta de carga i se han dedicado áot*o distinto comercio, las fra- 
gatas de Manila pudieran ellas solas conducir ochenta y dbs mu 
-y pico de quintales , cuando ¿lap 'remesas apenas » esbeden de ila 
mitad? 

Hemos indicado estos hechos que- abandonamos ai juicio de 
¿nuestros lectores pata hacer ver; que el f eitpa»jeix> >mas>conocé~ 
•dor de sus yei-daderos intereses; coqiereialc* ; que! nosátifos de les 
nuestros ^ ó mas celosa de cotosei^v«4os y esttoderló¿,*hace ya 
largo tiempo que codicia, como el autoh dice, • la?póseskm de 
linas islas en que su poder serta una' mina inagotable, dé rique- 
za, y el centro del comercio asiático. ^ \ 

No hace mucho' tiempo que hemos Ifefcfo uiM"espoe¡ct0ty muy 
enérgica presentada á lord PóUtwersttyi por 4or ¡eeWrfc^tál^ 
que hacen el comercio del Asia eirla [que lamentándose; 'cdnito 
es muy natural, de los desastres q¿e>le»*háb»aéa»émlola'ené^ 
gica conducta del emperador de la China y se atavian 4 propb* 
nerle, entre otras cosas, ya para tomar satisfacción del ultraja, 

ya para resarcírsele $63 < pérdidas, ya?partfc^átínua^ haéien- 
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do^in oposición sü antiguo comercio, apoderarse de Cantón, y 
en su defecto de la isla Formosa; y cuando esto no pudiese ser, 
adquirir por compra ó de cualquier otro modo una isla fuerte 
que estuviese al abrigo de toda invasión, y desde la cual pudie- 
ra hostilizarse al enemigo. 

Y no hav duda que estas islas son las Filipinas. Ya fueron 
antes de ahora el objeto predilecto de las naciones comerciantes 
y marítimas: ya los ingleses han intentado en dos ocasiones apo- 
derarse de ellas, y en la una llegaron á tomar á Manila, que 
fue recobrada por una especie de prodigio. Y si esto lo empren- 
dieron cuando no tenían una urgente necesidad de ellas, ni tan* 
tos. medios de ocuparlas, ni tanto influjo moral, como tienen 
hoy en nuestras cosas, ¿qué no será de temer, estando en guer- 
ra con la China , mediando m rico y vasto comercio, interesán- 
dose en ella el decoro y la dignidad nacional? 

Cuando desmenucemos los artículos de la cédula de la es* 
tinguida compañía de Filipinas > que según se dice de vos 
pública, quisieran los ingleses reproducirnos; ó cuando deseen* 
damos al campo de la economía, y hagamos, aunque rápida- 
-mente, nuestras. observaciones, verá el gobierno á quien ahora 
bos dirigimos, y verán nuestros lectores' para quienes escribí* 
iños, que lo que realmente se quiere es una adquisición pacifi- 
ca y puramente política, sin el estruendo de las armas: sin nom- 
bre de conquista; y asi se verificaría de hecho en el momento 
-de su aceptación, quedEand^ desde él á disposición estraña toda 
la utilidad de las .islas, aunque para nada sonase la palabra so» 

BBRAIUA*.£aft$> 9 .J>CM REl SIT .UNA : ¿QUID NOMEN JÜVAT? 

¿No ^vael ttiismo principio el imperio inglés en el In- 
dostao? <¡Fue otro el de la dominación de la Holanda: de 
las grandes islas del Occéano oriental ? ¿ La misma Holanda no 
huo proposiciones á la España de comprar las Filipinas ¿ me- 
tálico? ¿Yquiéfr nos podrá salir garante de que las propo- 
siciones: que* la junta del tesoro publico fue llamada á exami- 
nar y disbutwy fuesen concebidas no*»* el mostrador de los co* 
merciantes, sino en el secreto 'gabinete de un gobierno astuto y 
^provisor? 
_ Na son vanos qstos temores, ni tampoco indicaciones oíalig* 
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ñas, porque justos nos parecen todos los esfuerzos de la política 
que sin necesidad de hostiles medios,, se propone el bien de. $us¡ 
pueblos , y la defensa y fomento de sus derechos legítimos , que: 
son los 'que nosotros no deberemos, nunca perder de vista : tam- 
bién habremos de tener una política, teniendo los mismos dere- 
chos. ¿Seria estraño que en la angustiosa situación en que han 
puesto al comercio inglés del Asia , que tal vez sea la tercera 
parta del comercio universal , el gobierno británico no reparase 
en ninguna especie de sacrificios para mejorar su posición , y sal* 
var las pérdidas inmensas que le amenazan, cuando solo los dos 
artículos del té esportado y distribuido, y el del opio importado 
para el consumo chino escederán de dos mil quinientos. millones? 
¿No lo haría también la Francia para neparar con usura la pér- 
dida de Pondichery ? ¿No lo baria también la Holanda para dila- 
tar, con gran mejora del país y su situación* la fajare sus po-> 
sesiones de Java, Sumatra y otras hasta, el grado diez y nueve- 
en el mar -de China: hasta veinte y uno en el del Sur, y hasta el 
dentó sesenta y uno en longitud?, Demasiado modestos secia*> 
mosenesta parte, acumulando cálculos y. consideraciones in*? 
terminables á que da lugar la importancia de la materia; peret si! 
en las generales hasta aqui hechas,' hemos sklo. menos lacónicos > 
de lo que hubiéramos deseado, es porque nuestra conciencia- 
se ha creído obligada á reducir á menudo polvo las proposiciones- 
en general dadas á conocer por los papeles públicos, por rui- 
nosas, INDECOROSAS Y ANTINACIONALES. : :', , .. * ;;.¡J 

Y hemos naturalmente llegado á la consideración general 
que ofrecido habíamos. Decirms, qjue aquellas praposieioiíésson 
ruinosas, porque acaban con nuestro comercio y con el: comer-/ 
ció nacional de Filipinas , y hasta desvanece Jas esperanzas de su 
engrandecimiento, que habíamos ya comenzado á concebir: m*> 
decorosas: porque ninguna nación ubre ó independiante pulede 
ni debe escuchar sin indignación lasque se le ha ga)i parAtne-r 
nosc^bar su territorio, y traspasa provincias eotera^á ajenen 
poder, cual si fuesen rebaños de carneros: antinacionales ¿ por'-* 
que todos los subditos de un gobierno Modas las clases desuna, 
nación tienen igual derecho á la protección de las leyes ; J eAte 
derecho lo hollan, los privilegios, la e$plufciva *.el ijionfi)j>olÁ^, ¿$*qj 
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s©ló (enriquece- á los que lé consiguen , á costa de los que le ,sn- 
finen. Y qiie este sea ^uverfáS^o espíritu^ aunque encubierto- 

- conp la< lettet dfe «tuéstra cánvvk, que para desventura-de la na- 
ción, creó una viciosa compañía, lo verá el gobierno, y lo verán: 
nuestros lectores en las breves reflexiones que vamos a hacer so- 
bre cada uno de los artículos,- que quisieran si tto hay, mañana 
reprodü cimbró menguar nuestrav - 

• * El artículo il° de la real jpédulá de Filipinas dice asi: «La 
compañía de Filipinas por sí , y por medio de agentes y de aquo-» 

, líos á quienes conceda patentes, hará esclusivamente el comer- 
cio de dichas islas con la España, y con todas las dependencias 
de la monarquía «gañola, como con todos los demás pames en* 
quwjxabdan efciaHeoéirse relaciones.» '• 

- : EstG^p dnebmercib privilegiado * eso! usivo, universal,' y asi 
qfle,d&ia nación fespañók privada de bechb del comercio de Asia, 
que es el mas visto de todos»' 

i' A#?¿ 5.* *Los estranjeros podrán interesarse en las acciones 
deísta compañía del mismo niodo que los nacionales, y á unos 
jíá ©t*«osle*¿eráíttcitO'eéde*la6 y negociarlas, libremente como 
htefó* aqoí pop iriedio 'úe un simple endoso, según se ejecuta: 
otJtt4e¿v^des:reales^y^let»a& de f cambió. Y declaro y ordeno , que) 
etií^asofde guerra- ¡con las potencias de que fueren subditos - los 
aicoioílistas osjrarijeros, se mirara su propiedad como inviolable, 
y^ip^otegíidá por el; derecho, délas gentes, gozándolas como en 
tiempo de paz, y disponiendo de sus acciones según mas les 
dba«»tera » >;vr ' ¡ • «í i. tí-.- •?••':-• •' 

í ^«¿Declaroasimtsrno'y ¡qwe^or s* fallecimiento pertenecerán 
jr pasarais efttas acciones é sus herederos conforme á las leyes <le 
lt» paises de donde fueren naturales, haciéndolo constar jurídi- 
. carnéate^ » • < j 

'iytki fttátó qué en*un Casio de guerra con la Inglaterra, seria 
iftvióL'Afeif ; la° propiedad [de- lar compañía: servirían sus fuerzas, 
y^^bfenlafc nuestras paífl defensa de sus íntereses,y vendría- 
mwá combatir españoles' contra españoles para solo beneficio 
oV tos que entonces serian 'nuestros enemigos. • 

* -Ukrtí 34 « Gozará' constantemente privilegio,, esclusivo para 
t<*fca$ ^aW'ifcpedfcíones'iá^atf* islas^Fjiipirías y demás partes del» 
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Asia, como igualmente para el retorno de todos sus frutos y 
efectos á los puertos de esta Península; de modo que los navios 
de la compañía serán los únicos que puedan traficar, ya en de- 
rechura, ya, por los puertos de América con las islas Filipinas, 
China, Costas de Bengala, Coromandel, Malabar y demás pro- 
vincias é islas del Asia, sin perjuicio de los bajeles de guerra 
que yo tuviese á bien destinar con otros objetos de mi real ser- 
vicio; pero estos bajeles no podrán traer mas que géneros ó 
.efectos de la compañía, y los frutos propios de las mismas islas 
de cuenta de los naturales de ellas, en la cantidad ó porción de' 
lauque que les está concedida y de que se tratará mas adelante.» 
Hé aqui un grande y escandaloso monopolio. El privilegio 
no solo es para las espediciones de Europa, inclusa la España y 
las Filipinas y el Asia, sino también para el retorno á los pun- 
tos de procedencia, con lo que quedan privados nuestros puer- 
tos habilitados del comercio directo con nuestras islas y el Asia, 
debiendo nosotros recibir por mano de la compañía los frutos 
equivalentes á los de nuestro suelo é industria. Lleva también 
el mismo mal á nuestras posesiones de América , puesto que so» 
lo la compañía puede hacer en derechura el comercio con ellas, 
y aun nos arrebata el comercio universal de América, ó el que 
hacemos, pudiendo hacerlo la compañía en su propia bandera,, 
que como estraña , será siempre mas económica que la nuestra; 
con lo que viene á destruir por sus cimientos el sistema estable- 
oído para nuestro comercio con América ; y aun lleva mas ade- 
lante su pretensión , supuesto que ni aun los, mismos bajeles de 
servicio nacional podrán traer efectos de Filipinas y de Asia, si 
no son los de la compañía, dejándoles á los habí l antes de aque- 
llas islas el triste consuelo de poder enviar por aquellos buques 
de guerra tan solo los frutos propios de las islas de su riesgo y 
cuenta; y esto únicamente en la cantidad ó porción de buque 
que les está concedida. Y no se salva este inconveniente con la 
que previene el artículo 39, como lo vamos á ver. 

Art. 39. «Mis vasallos de Filipinas continuarán en su ente* ' 
ra libertad para el comercio interior de las mismas islas, y pan? 
el que les conviniere. hacer en la China j deta^s partes del 4^^ 
sin que se lo embarace la compañía, » 
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No hay necesidad de que se lo embaracen espresamente. El 
comercio interior lo regala siempre el precio de las cosas, y los 
que pudiera fijar la compañía, alejarían toda concurrencia , co- 
mo no fuese el de sus productos agrícolas. 

EL comercio con el Asia tampoco pudiera hacerse con los na- 
turales, haciéndolo la compañía en grande y con todas las ven* 
tajas que le da a sus privilegios y sus vastas relaciones. 

El recuerdo de este articulo no puede servir, sino para aca- 
llar los justos clamores de los filipinos, que no dejarían de re- 
clamar la observancia de éste artículo en toda la estension que 
tiene; y sin duda por esto, reducen y limitan las proposiciones 
que se dice haberse hecho al gobierno , aquella preciosa libertad, 
á las espedicioues de arroz, pescado, carne salada y otros pro- 
ductos del país, á la China y á las islas limítrofes, sin poder ba- 
jo protesto de esta concesión en su favor, hacer importaciones á 
las Filipinas de ninguno de los artículos fabricados en Europa 
que provengan desús puertos de China, ó del Asia; importado* 
nes esclusivamente reservadas á la compañía, lo cual equivale á 
prohibir á los filipinos el comercio esterior con- todos los puntos 
de la tierra, 

Art. 35. « Para asegurar á la compañía el espendio dé los 
géneros privativos de su comercio, derogo de nuevo en su fa- 
vor, las leyes, pragmáticas, cédulas y órdenes espedidas contra 
su introducción, especialmente las respectivas á muselinas y to- 
da clase de tejidos de algodón; y declaro es presa mente prohibí» 
dos, como lo están, los efectos de las mismas clases y cualquie- 
ra otros de algodón de la calidad y precios que fuesen siempre 
que no vengan^ registrados en navios de la compañía y que no 
tengan las marcas ó sellos adoptados de mi real orden en todos 
aquellos artículos de su .comercio que lo permitan, para no con- 
fundirse con los que se introduzcan de igual clase en perjuicio 
suyo, y quebrantamiento de Iá prohibición, la cual para todos 
los demás dejo en toda su fuerza y vigor, encargando al super- 
intendente general de mi real hacienda de España é Indias y á 
sus subdelegados, el mayor celo, y actividad en ^pilcará Jos 
trasgresores las penas prescritas ppr las leyes. » 

Asi conseguiríamos ver destruida para siempre nuestra ma^ 
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riña mercante, y que el resguardo marítimo y terrestre subordi- 
nados á la compañía, defeudiesen solo sus intereses y sirviese pa- 
ra aumentar el número de los delincuentes y llenar los presi- 
dios para solo beneficio de intereses est ranos. Es el mas absurdo 
privilegio que se puede pedir y conceder. Consérvase para todos, 
aun para los nacionales, bajo severas penas, la introducción de 
muselinas y de toda clase de tejidos de algodón; pero iodo se 
permite, con tal que vengan registrados en navios de la compa- 
ñía y traigan sus marcas y sellos. Jíada se quiere en perjuicio 
suyo: nada con quebranto de la prohibición general; pero esta 
no alcanza á la compañía. 

Y si bien se nos ha asegurado que las proposiciones hechas 
al gobierno espresan, que no podrán introducirse en los puer- 
tos de la Península los tejidos de algodón procedentes de las is- 
las Filipinas, sabido es, que ni una sola vara de tejido sale de 
las islas, y no se incluyen espresamente los del Asía. Sí estos han 
de ser recibidos, como los autores de las proposiciones quisieran 
en conformidad con las tarifas y disposiciones contenidas en las 
leyes de aduanas actualmente existentes, y si los artículos prohi- 
bidos han de quedar como están , ¿para qué se invoca este artí- 
culo 35? ¿qué es lo^que se pretende? 

Art. 47. «Declaró igualmente que las producciones natura* 
les é industriales de mis islas Filipinas, que vengan registradas 
en los navios de la compañía, serán libres de todos derechos á 
la salida de Manila y á su entrada en los puertos de la Penínsu- 
la , incluso el de internación : que serán también libres de alca- 
balas y cientos las ventas por mayor, que de otras producciones 
se hicieren en los puertos habilitados ; y que cuando se hagan 
ventas de ellas por la compañía ó por comerciantes particulares 
en los pueblos del interior del reino, pagarán unos y otros por 
alcabalas* lo mismo que está señalado para las ventas de los gé- 
neros y efectos nacionales,» 

Ningún medio seria mas eficaz que este para desnivelar el 
comercio general en favor de la compañía. No solo pretende la 
libertad de salida de Filipinas, y de entrada en la Península* de 
los derechos comunes , sino también la libertad en las ventas 
-por mayor, ó de alcabalas y cientos que pagan hasta los frutos 
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-nacionales , de modo , que para que la compañía pueda espío- 
lar á su gusto las islas Filipinas, quiere que las producciones de 
estas tengan un privilegio sobre las de la Península. Y sin em- 
bargo, aparéntase respetar nuestro sistema tributario, y la ad- 
ministración actual de las islas que atiende á muchas de sus 
cargas, con los derechos de salida de sus producciones, y no me- 
nos con los derechos de entrada. 

Y si bien condena estas producciones registradas en los na- 
vios de la compañía al pago de las alcabalas y cientos, esto na- 
da significa, puesto que no es la compañía , ni son sus agentes 
los que venden por menor en los pueblos del interior. Xo que a 
la compañía interesa, esquelas producciones de las islas no 
sean recargadas con ningún derecho hasta el momento de la 
venta en los puertos españoles á donde llegaren, porque tanto 
mayor será el beneficio , cuanto menos gravadas se encuentren* 
Los cambios sucesivos: las enajenaciones, y ventas que luego 
se hicieren por otras manos, son ya independientes dé la compañía. 

Árr. 48. «Atendiendo á lo dilatado y dispendioso de la na* 
vegacion á las islas Filipinas, y deseando, en cuanto yo pueda, 
aliviar á la compañía de todos los recargos que encarecerían los 
objetos de su tráfico con aquellas islas para promover la ^spor* 
tacitm de los frutos naturales é industriales de mis dominios; 
declaro, que sean libr.es de todos los derechos reales, municipa- 
les y de otros cualesquiera ya establecidos, ó que en adelante 
se establecieren, los frutos y efectos asi nacionales, comoestran- 
jeros, ya los saque de la Península, ya de los puertos dé Indias 
á donde arribasen los buques.» 

v Y para que el escandaloso privilegio del artículo anterior 
tuviere toda la estension posible, y pudiese producir todos los 
males de la esclusiva y monopolio en manos de una compañía 
opulenta y poderosa, solo faltaba eximir á los objetos de sú trá- 
fico , de todo derecho. . * 

Justo es atender á un comercio de suyo muy dispendioso 
,por la larga distancia de las islas á la Península : just o es favo* 
recer las producciones naturales é industriales de las islas , tan- 
to por aquella consideración, cuanto por la de la calidad de sus 
productos inferiores acaso á otros idénticos de suelo nías prdxfc 


füo i la Europa; y estas son las consideraciones que han debido 
fénerse presentes , y se han tenido para fijar las bases del comer-, 
ció de Filipinas, y los tipos aplicables á sus producciones, con 
él loable fin de promover la reproducción , facilitándoles con- 
tamos; pero establecer una libertad absoluta , no tanto para las 
producciones de las islas, á pretesto de fomentar de este modo' 
sü' producción y espórtacion, cuanto para estender esta libertad á 
los estranjeros, ya las saque la compañía de la Península, ya de Jos 
puertos de Indias á donde arribasen sus buques, es el pensa- 
miento mas anl ¡económico, y que solo puede tener cabida en 
una cédula cimentada sobre el monopolio mas irritante que la 
Europa ha visto. 1 

Quiméricas son ademas las veritajas que se ponderan. Las 
producciones de las islas tendrán que vaciarse necesariamente' 
en los almacenes de la compañía, cuyos buques son los que las 
Kan de trasportar á los mercados "de Europa ó de América. Y 
subordinadas estas expediciones á los interesados cálculos de la 
compañía, esta es la que dictará la ley, fijará los precios de comV 
jira y venta á los frutos nacionales y. estranjeros que sacase de. 
la Península y de los puertos de Indias, de modo que el pro-* 
ductor será devorado por la compañía, ya venda, ya compre ,, y* 
«olo aquella gozará del beneficio' de la compra y de la venta: es-, 
flotaré dos minas á un tiempo, que son las de la importación 
y esportacion. 

Art. 49. «Deseando conciliar, por lina parte , el fomento de 
la compañía, con la diminución posible del contrabando, y fa- 
vorecer por otra la industria , navegación y comercio de mis 
amados vasallos, declaró, que la compañía en todos los frutos 
y efectos de Asia que traiga é introduzca de su cuenta de cual- 
quiera calidad y nombré" que fueren y solo pagará en estos rei- 
nos por derechos de aduanas ó rentas generales, un cinco por 
ciento de entrada sobre principal dé la factura original de Asia 
qué presentará la compañía; y por los de internación pagará, 
según está mandado por regla general para todo el comercio, 
un tercio del cinco por ciento de entrada sobre todas las mer- 
caderías y tejidos de seda , lienzos pintados y estampados de 
Asia ; pero serán exentas de este derecho las primeras materias 

47 


(370) 

tales, como sedas en rama y torcida , hilazas de todas clases y los, 
lienzos de algodón en blanco, inclusas las muselinas. Iienceci» 
líos, y mabones ó nankines.» 

Si para favorecer la producción y esportacion de las islas 
juzgóse necesario eximir á aquella de todo derecho, cualquiera 
que fuese su denominación , ya establecido, ya que pudiera es* 
tablecerse, consiguiente era que para fomentar los intereses de 
la compañía se le diese el privilegio de hacer ella sola el con*, 
trabando: de ser su bandera la sola privilegiada, y esclusi va- 
mente suyo el comercio de Asia , y aun ponerlo en sus manos 
con el mas tenue derecho de los que la tarifa conoce , que es el 
de un cinco por ciento sobre la factura original que la compa- 
ñía presentase, á la cual debe darse todo crédito, cerrando los 
ojos sobre los vicios que pueda tener, y comprender en la cate- 
goría de los artículos enteramente libres , como primeras mate», 
lias ó sedas en rama y torcida, é hilazas de todas clases y (demás 
que se declaran libres del cinco por ciento de entrada, cual si 
todos ellos fuesen en realidad materias brutas. El objeto era po- 
ner en manos de la compañía el comercióle Europa , el de, las 
islas, el de la Península y el de América, y para complemento, 
el del Asia que le concede este articulo. 

Art. 53. «Pudiendo suceder, que al tiempo del examen de 
las expediciones de la compañía y de la entrega de sus carga» 
mentos en las aduanas, se bailase alguna diferencia entre la fac- 
tura presentada por la compañía y la que resulte del examen, 
y no debiendo atribuir esto á falta de legalidad en un cuer- 
po público, cuya administración preside mi secretario de estado 
y del despacho universal de hacienda de Indias, y dos represen- 
tantes de mi real interés, sino á que son fáciles tales diferencias 
en un comercio de géneros poco conocidos, y de países en que 
usan diversos pesos y medidas , y con los cuales han tenido po- 
ca ¿ninguna relación hasta ahora los naturales de estos mis do- 
minios, ordeno y mando á los administradores de aduanas, que 
en tales casos estén por la legitimidad del cargamento y adeu- 
do correspondiente de derechos á lo que verdaderamente resul- 
te del examen, sin causar á la compañía molestias, tíi estorsion 
que la perjudiqué*» 
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* Es tan absoluta la confianza que se pone en esta compañía 
estranjera , que £e solicita , como la que por este articulo se de- 
positó en la nacional, por la plausible razón de presidirla el mi- 
nistro universal de hacienda de Indias y dos representantes de 
' los reales intereses. Tan cierto es, que la factura de la compañía 
debe ser un articulo de fe, aunque del examen de las espedí- 
dones y entrega de sus cargamentos en las aduanas resulte al- 
guna diferencia entre las facturas de lá compañía, y el examen 
que se hiciere, porque no debe atribuirse á un cuerpo respeta- 
ble y público ninguna medida de sórdido interés , y menos nin- 
guna superchería, pudiendo depender la diferencia de otras 
causas que el articulo indica, y nunca de mala fe; de «modo 
que la compañía queda autorizada á declarar una cosa en sus 
facturas, y á conducir otra sin peligro alguno, porque toda di- 
ferencia habrá de nacer de la ignorancia de géneros mal cono- 
cidos, de la diversidad de pesos y medidas poco habituales en 
los dominios* de Españfk ; asi que el derecho debe fijarse por lo 
que verdaderamente resulte del examen ó legitimidad del car- 
gamento, y la compañía ser» no tan sólo señora del comercio 
universal, sino que tendrá también carta blanca para hacer el 
fraude que Quisiese, 

?! Art. 54. «Los frutos y efectos asiáticos conducidos por la 
compañía en sus buques , 6 de su cuenta , después de haber sa- 
tisfecho mis derechos reales de entrada , internación y rentas 
provinciales, serán reputados como géneros nacionales para ro- 
dos los demás derechos que adeudaren en lo interior del reino 
dé cualquiera feíase que sean , y que de hallaren impuestos, 6 
que de nuevo se impusieren.» * 

Queda confirmada la esclusiva del comercio del Asia , por- 
que no pudiendo hacerlo sino los buqués de lá compañía, y con 
los tnóBéráitiósi 'derechos ijúe la eédulaf iínpone , claro es, qué 
dfespuei' dfe haberlos pagñdó'loS -productos asiáticos, debiendo, 
ya considerarse chifló nacionales para todos los demás derechos 
del interior, ellos solos tendrán la preferencia, y el precio será 
d 4|úé fesf Atere ra raanó ^privilegiada en su prírtiera enajena- 
clon ó veiítá , ! esto és , lá córnpañia; de modo que para favorecer' 
ctífhoe? fútil ^ just^ t ál ¿ónitirirtrdor nacional-» Se le dice á lacom- 



f pañía : «tú sola liaras este comercio: yo te reduciré lo» derechos: 
pondré á los productos asiáticos el se)l(V tiacmnal; , cuando ent 
traren en los mercados interiores, y tú fíjales el precio que 
quieras , puesto que el consumidor sin elección , porque falta 
la concurrencia , tendrá que sujetarse á él> 

Art. 56. «Los frutos y efectos del Asia conducidos por lia 
compañía á los puertos de estos mis dominios, podran remitirle 
libremente á la América; por ella, ó los particulares, ya sean 
beneficiados en el reino, en pintados estampad osjó bordados, ó ya 
sin haber recibido beneficio alguno; y serán considerados como 
nacionales , asi [jara la compensación de' los géneros estranjeroa 
que se embarquen conforme á reales órdenes, como para. el 
adeudo de los derechos que,. estuviesen establecidos, ó los que 
en adelante se establecieren á su salida de los puertos habilitan 
de España >{ y entrada en los de Indias; y se deroLverán los de*» 
pechos de internación,' que por nueva providencia se. cobran al 
pismo tiempo que los de entrada.» . * * . • .( 

Y si alguna cosa;hu]bies£ que añadir al nionopolío que r á .1* 
compañía nackma¿ sq fe . canjeo) ió,. y, que ahora se jrecla^aV se* 
ria el de estender liljrpínente £'& Atfiérí^ca ,. ?1 comercio .que 1* 
compañía hiciese, directamente en la Península. ; Importa, [pftpg 
que sea la. compañía, ó sean los particulares que. hubiesen 
beneficiado en el reino los productos asiáticos, ó sin haberlos be* 
neficiado, tos que los remitan í América ya nacionalizados, porque 
¿sonólos particulares* ya han pagado á la compañía elpreciodel 
monopolio; y ;si fuere ^a.cotn^ñía,. ya ha conseguido pacionali* 
atarlos por poco dinero», .puesto que á. su salida ¿le los ; puer* 
tos habilitados de España deben, ser devueltos los derecho» 
de internación , y conseguido,, ademas Ja compensación de loa 
géneros extranjeros; ; que s^ enibarcasen, puesto que ya son, nacio- 
nal^, y el dei^^^ó$pQ.estahleoido. v que se e^taWiecíere, Asi; 
es, que nada se oniúe para, fo^marjun, sistemare desigjuajdad y 
cj$ injusticia para todos funesto, y tan solanaenj^ -yeftt^jp^p, pinja. 
la compañía^ ,'. .,.,« . . • ,,í n . .-,?[. m . : ,y. .. ,• , 

m , Art. 57. . «Si mi real hacienda^por Jpsqomiso^^ las aclua** 
qas de los puertos, de España, ó en.<pjfa cualquiera ¿papte. ¿el, 
rjano, tuiv^éí^ánerpfe asiáticp*, ¿^^^ 


/ 


JBuropA^^enderáoíi^a cOíD[^ñía t , ^fáffor. ajuttes rterticuWr 
9eSuCbn el empleado ó empleados. en¡,mi real serbio !que deben» 
to4«nder«ií ello, ó en pybíica; almoneda, pues quiero que. en 
rilas se dé la preferencia á la compañía; y lo. mismo se prao 
|icar¿ en las que en tieulpo de- guerra .marítima con alguna/ 
nación .europea tengan que hacer los oficiales de mijwarina real 
o^sus apoderodo$ )fll y los capitanea de corsarios * particulares* 
tqs armadores ó apoderados de estos, de los géneros ,ó produce 
cúmesde Alúa y <c|$l9 s de algodón (fabricados én Europa pro*, 
pedentes de presas hecjaas á* los enemigos de mi corona.» 

Pudiera muy bien suceder, que«e intentase introducir en 
les puertos habilitados de la Península alguno ó algunos pro* 

^10* asiáticos, por ¡supuesto 4e. pon. trabando*, ponqué con el 
o«4e derechos *;.n;adte pudiera competir con la compañía, 
^preftdidos etitos,£o pertenece, á aquella su, circulación y venta, 
pujésKtque solo está autor "liada para hacer el comercio del Asia; 
pero también pudiera suceder, que los buques 4o la*, compañía 
pboq,ues pagados por esta, hiciesen el. contrabando 4e los pró-t 
^moios/a^iát^osj^e, prohibida entrada en? W. Penisla, ryi pu*d« 
m^y ifeien ¿kcir la coiJip*Aía¿ * Sjertda yp Ja, ú¡njtfa;*nanoqueiie 
dé r^ej^ip eslpir epániso^^éhago ¡erectamente* ^spedicipnes.ijcit 
gales, y ; l**egó me resarzo ¿de las pérdidas que hubiese! sufrida 
e&lavonta d?ios producios decomisados» * y,, hago ; directamente 
el comercio legal, y el Segal «inun^apdft de géneros prohibir 
dos la. España,, .jj bv*lan<lame 4e sus kyeí;.y 4o^Jb d|e pr^icr 
Jos «si^licóSH.sino Mm^ttf de producto 1 * eiuf^|ieq|S, ( c^niOí pspr^eh 
saiaaeMq lp4i<* el arcillo, ó fa&}goiJ^{sbrk&faien< Ejuropa, 
% estiéndese: 4*te privilegio de nueva espécieá las, aprensiones 
que en tiempo 1 , de guerra marítima hiciese JU.marJna* real, los 
corsarios armados ó apoderados; de modo que la compañia' quie- 
re apitfvedbaf$e tfe, tc4o;4e,W «pm^io esclavo: ,i}elmqn0nolio 
que -es- bu conseeu eneja * ? j del c^meiicio <claiidtfsi hk> ,q<U£$e; feóy^ 
y : an» dd mismo q#e N indinamente pudiese ^dfc ;i^íin4af } 
hacer, * ,.«•••«»». ' f *. ^ • - .** • <jri::> 

. Aru 58. .« Los güeros, y iprp^tMJcionei deAsia^y Vjs dcal^ 
godon fabricados en Europa, apresados por buques de ¡gJ¿er$% 
y, coraos particulares 4« Q^f4Mp%4^^t|ft^i^ej^i^^ 


permita desenibarcar én los puérfj» ^ reino V sé venderán I*'t4 
compañía ? de Frtipitiás;^^ si : sé?nl*e isus empleados y vendedores 
no hubiese aju$te, ló$ propietarios ó sus apoderados los esperta* 
rán al estranjero para no perjñdicái 1 á la compañía, que es quien 
únicamente puede introducir y vender en España los citado* 
efectos y producciones , "debiendo en estos casos pagar j diez poí 
ciento del derecho de entrada, ó rentas generales; la tercera par¿ 
te, ó tres y un tercio por el de internación , cómo está estable* 
cido para todo el comercio nacional; y de rentas provinciales, ó 
alcabalas, pagará los mismos derechos que llevo declarados para 
los que conduzcan del Asia.* ] 

Aparéntase por este -artículo* querer únicamente alejar dé 
nuestros mercados el cotlsiítiu* de artículos prohibidos en otrak 
manos, sin nías deferencia á la compañía/ que la de ao* 
quirirlos por compra privilegiada, pero sin perjuicio de k» 
intereses particulares, pues que dice «que cuando no hür 
biese ajuste entre Ja compañía y los empleados , los pro? 
pietarios ¿sus apoderados deberán esportarlos al estranjero; 
y esto tan soló piara no perjudicar á la compañía , en el casó nfe 
«starr autorizald^pof está eéduia á venderlos* perónó se adviéN 
te i ' ' que esta gt acfei * éS énterattoéni é especiosa , '* puesto <|tie - sik 
Contar los gastos de fletes > «omisiones 'y seguros; lamenta en él 
estranjero seria suinatriénte desventajosa, y en toda hipótesis se- 
ria preferible venderlos á la compañía por el arbitrario valer 
tfüé ésta les ofreciese;. -Y para qué está asegure todo su coiftercie 
de monopolio , -f alejé' todo peligro qué pueda perjudicarla, cár¿ 
gase á aquellos- artículos él dtee por* ciento del derecno de étt* 
trada , tres y un tercio por el' de internación, y el 1 de rentas pro* 
róndales, ó alcabalas, que es todo el servicio que la tarifa puede 
hacerles. ' ; 

j.Y qué rióse introducirá poi 1 la compañía á la sombra de 
estas existencia*! ¿Qué contrabando no pudieran hacer sus apo- 
derados al abrigo áe ésta libertad qué sé le concede! Todo cqn- 
curre á demostrar, lo que nos ha demostrado y de un modo do- 
loroso, la larga historia de los 'privilegios de la compañía nació- 
Bal dé las islas Filipinas; que con semejantes compañías mono* 
pblizadóras nó piiéde haber orden ni concierto, ni es tatnpoco 


posible, un buen sistema de administración , ni una bpena tarifa, 
que favoreciendo á la industria y al comercio, pueda pronto ver su* 
intereses , sin daño de nadie. . / 

Art. 61» «Concedo á la compañía que para bacer sus negocia- 
ciones al continente de Asia , establezca en él las casas y facto» 
rías que la convengan, sin embargo de la ley 34,JÍU 45, lib. g f P 
que derogo y anulo á favor de su comercio, pudiendo estraer 4 
este efecto sin derechos algunos, la plata y los frutos, y géneros 
de mis dominios, aun de paises estranjeros.» 

Y si los privilegios desmedidos de la compañía nacional la 
hacian esclusivo el comercio del Asia, el de la Península y el es* 
tranjero, consiguiente era remover todos los obstáculos que pu? 
diesen limitar ó contener los estragos de una libertad) ó de tu} 
monopolio tan -funesto; y la cédula que añorase invoca y s$ 
quiere reproducir, entra en la clase de privilegios concernientes 
al comercio y navegación. Menester era estender-csta libertad ¿ 
todos Jos puntos de la tierra , y aterrar con su invencible poder, 
ó con toda su omnipotencia. Puede establecer factorías dpnde 
quiera , ó prolongar, su comercio, tantp en el continente euro*; 
peo , cómo en el asiático, á pesar de las leyes antiguas que en 
su favor se derogan , pudiendo estraer ¿e ellos np,splo los/me-; 
tales preciosos, con entera libertad de derechos, sino también 
los frutos y géneros de los dominios españoles y aun de 
paises estranjeros. Las compañías mercantiles que tan fu* 
nestas fueron á la producción y riqueza de los paises .que 
tuvieron la desgracia de sufrir su pesado. y ugQ, fueran siquiera 
agradecidas á sus gobiernos ; pero la, que se pretende, erjgjr^ 
aspira á toda clase de privilegios, sin ninguna. compensación; . -, 

ArU 62. « Como el comercio del Asia , principal objetp de 
este establecimiento, no se puede hacer solo, pon frutps y, 
efectos de España é Indias, concedo á la compañía que n u *?d4, 
estraer de estos, y aquellos dpniiq ios libres de [lodos de^epljos,, 
quinientos mil pegos fuertes *n¿ pU&^WW&k^ ^ cad^una- 
de sus espediciones, repartiendo en cada buque esta. -qa^i^ftáse-v 
gun mas conviniere á su giro y negociaciones*, de Hiam¿ra>qu£ se; 
compense ensobrante qu$. llevare el uno, con U falta q,ve .ha*> 
biese en otro, y al contrario,^, . t ■ >:ífob ol . ; cj ¡. 


•"í" para qué Vib quedase duda alguna derqne esta libertad 
débéria'ster absoluta y sin restricción , sin limitarla á determí- 
nados artículos, que favorecer pudieran la reproducción, y af 
metal precioso en barras, pasta, tejos y polvo, estiende .aquella 
-libertad á la esportacíon libre de la moneda acuñada en la enor- 
life cantidad cíe quinientos mil pesos fuertes en cada uña de su* 
espedí wbnes, repartiéndola á su gusto en los buques que las 
compusieren. No pudiera el padre mas" cariñoso mirar con tanto* 
cuidado los* intereses de sus hijos. Previ¿se,.que podría suceder 
qtie la compañía no pudiese hacer todo su vasto comercio con, 
frutos de España é Indias, y para que nada tuviese que desear, 
Se le -agrega el de metales preciosos, sin acuñar ó acufjadps, coa' 
libertad de derechos, asi para que tengan sifs cambios un ali- 
mentó constante y seguro , como para que los países donde fal- 
tare por una consecuencia necesaria de esta libertad funesta, el 
metal' precioso, tenga que comprarlo á mayor precio, cuando la 
circulación lo reclamase. 

Art. 64. « Para dar á conocer y estender los géneros de la 
.compañía y fáfcilitár su mayo? espendio, con recíproca venta*' 
ja suya-, y de la naciori, la pérthito eíque por ahora, y mien** 
irás lá 1 cdrivén^á^cotíséihre^ós.'álmacenés que tiene en las capi- 
tales' y pueblos del reino, aumentándolos ó disminuyéndolos, 
Según crea mas al caso para la venta de sus efectos por mayor y 
én pierás sueltas: pero la encargo cuidé de restablecer en el tiern-' 
po que la parezca más oportuno, el método de Vendas públicas 
por lores ^rescripto por la anterior cédula en los parajes y bajo' 
klSri^glás 1 f términos mds Ventajosos á.Ia comj)añía, que estima-^ 
re la jhnta de gobierno y dirección.» 

* Establecido estaba él método de las ventas públicas da los 
géneros de lá compañía ñacion'al de Filipinas por un número 
«teter'mifcrclo'de lote*; pero el graW interés de este cuer|x> mb- 

nopfclíská era sostener constantemente, ya de un modo directo, 
yaíind4vtícidVéÍeotitíábandóy:el fraude, ¿ por decirlo de una' 

rea, hkéfet &us ventas por mayar 1 y por menor hasta en la cant ' 
tftdad de una sola pieza; y no sold se contenió la cédula con 
poner enisús manos él comercio universal, y autorizar almace- 
nes públicos donde le acomodase e&ébléeertas, ya ?én las Capí- 1 
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tales, ya en los pueblos del reino, sino que le Concedió tátnblen 
la venta por mayor, ó al menudeo, ¿Lp re testo de dar á conocer 
y estender los géneros de la compañía y facilitar su mayor es- 
pendio, con recíproca ventaja suya y de la nación. En cuanto á 
sus ventajas y á las de sus apoderados, ninguna duda cabe; pero 
seria difícil ver las mismas en el tesoro público: en el comercio 
común y en la industria nacional. Esta debia sufrir considera- 
blemente, ó no contar nunca con una existencia segura. El co- 
mercio que ninguna parte podía tener en el trasporte y venta 
de semejantes géneros, debia mirar con justo celo, en unas ma- 
nos privadas, la esplotacion de este rico manantial de riqueza; 
y el tesoro, espectador de tan grande monopolio, no podía me- 
nos de resentirse de un comercio que se hacia sin la indemniza-* 
cion competente, y que podía cubrir espediciones ilegales y 
justificar la codicia de los apoderados de la compañía. 

Este es el verdadero cuadro qué presenta los males consi- 
guientes á un privilegio tan desmedido, y que con tanta igno- 
rancia, ó cotí tanta malicia , se pretende recargar con fuertes* y 
bellos colores. 

Art. 65. « Aunque en la elección de factores y comisionados 
asalariados, procederá la junta con el conocimiento que se re- 
quiere pora confiarles los intereses de la compañía, como las 
contingencias del comercio pudieran ocasionar quiebra» y des* 
cubiertos en el giro de estos agentes de ella; debiendo prevenir 
este caso , la confirmo el privilegió de preferencia que gozará 
sobre cualesquiera otros acreedores, asi como gozará de especial 
privilegio para recoger sus efectos y caudales, que deben consi- 
derarse como depositados en ellos, con la obligación de conser- 
varlos en especie, ó en su producto. Por tanto, aunque se forme 
concurso, ó estrajudicialmente se disponga del manejo, admi- 
nistración ó prorateo del fallido, se procederá siempre -con en» • 
tera separación de cuanto pertenezca á la compañía por sus ne- 
gociaciones sucesivas en dinero, efectos, cuentas, libros y pape^ 
les, y se la reintegrará inmediatamente de lo que faltare, sin 
dar lugar á recursos, ni admitir contradicciones. Sobre todo lo 
cual hago el mas estrecho y especial encargo á los tribunales y 
jueces de iodos mis dominios, y espero, de su celo, no solo por 

<8^ 
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lá justicia que asiste á la compañía para esta preferencia y pri- 
vilegio que le concedo, por ser sobre una propiedad suya, sino 
por lo que les recomiendo los intereses que tengo en sus fun- 
dos de mi cuenta y de mi real hacienda; por el que tomo en los 
que tiene en ella una parte considerable de la nación, y por el 
bien que resulta al estado del fomento de esta compañía que lo 
ha empezado á dar, y me lisonjeo que siga dando á mis islas 
Filipinas. » 

Este articulo es una violación escandalosa del derecho de 
propiedad, y un desprecio de los principios mas sagrados de la 
justicia y de la razón. Como si el giro de la compañía fuese de 
otra especie que «1 de cualquiera otra mercantil, menos estén* 
sa, tómase por regla de sus franquicias y privilegios, la escala 
de los peligros. Justo seria formar una escala igual para toda 
otra compañía, según fuesen los riesgos de sus giros. ¡Y qué 
franquicias! ¡Qué exenciones 1 . Concédesela el-privilegio de pre- 
ferencia sobre otros acreedores; y no por los principios legales 
que la determinan, sino solo por consideración á los intereses del 
cuerpo. Concédesele el privilegio de recoger sus caudales y efec- 
tos, aunque en depósito, para que mañana pueda recogerlos, como 
tal depósito, y con la ley en la mano. Superchería como esta 
no es posible imaginarla. Asi que, quiebra un comerciante: sus 
acreedores toman parte en esta desgracia; pero no la compañía, 
si lo fuere, por¡que á ella deberá entregársele todo lo suyo con 
separación y preferencia, y si faltare algo, sacarlo del centro 
de la tierra; y esto es soberanamente justo, porque hay razo- 
nes muy principales que no teme la cédula espresar, y que no 
se sabe cuál es la mas irritante de todas ellas. 

Primera. Porque los intereses de la compañía deben de ser 
, sagrados. 

Segunda. Porque deben serlo los intereses reales confundi- 
dos con aquellos. 

Tercera. Por el bien que resulta al estado del fomento que 
la compañía habia empezado á dar. Son sagrados los intereses 
de la compañía, cual si no fuesen de la misma especie, que los 
de cualquiera otro acreedor : son sagrados los intereses del es* 
tado, como si no fuesen también del estado los individuales. 
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Precito era que cubriese los ojos del gobierno una espesa venda 
para no ver los males que debía producir el monopolio; ó ser 
tan grande el interés , que viese el fomento donde nunca puede 
haber mas que ruina, y para que se lisonjease de un porvenir 
venturoso, cuando la simiente que acababa de arrojar, no podía 
dar de suyo mas que cizaña. 

Art. 68. « La compañía podrá hacer en 'España cualquiera 
especulación de comercio en concurrencia con todos mis vasa- 
llos, y sin preferencia ni distinción alguna, sujetándose á las 
reglas espedidas, ó que en adelante se espidieren.» 

Cierto que este artículo parece que está dictado para con* 
solar á todos los vasallos de S. M. puesto qué se les pone al mismo 
nivel'que á la compañía para hacer cualquiera especulación de 
comercio, sin preferencia ni distinción alguna; pero este con* 
•ueló es muy triste, una vez supuesta la preferencia que la ce- 
dula da, ya en cuanto á la naturaleza del comercio que puede 
emprender , ya en cuanto á los medios que la concede para em- 
prenderlo, ya en cuanto á los auxilios generosos que la concede 
con pródiga mano, ya en cuanto á los recursos inmensos que la 
facilita, ya por lo tocante á las relaciones que la abren. ¿Quién 
concurre con semejante coloso, cuando una vez se resuelva á aco- 
meter cierta clase de espediciones ? 

Art. 69. « Confirmo á la compañía la gracia de que use mi 
bandera real en todas sus embarcaciones grandes y pequeñas, 
ya sea navegando, ya en los puertos de mis dominios, ó en los 
estranjeros; y llevarán en ella el escudo de armas de la compa- 
ñía, como distintivo para que sus bajeles sean conocidos por los 
de mi real armada. » 

¿Y por qué no. han de ser considerados los buques de la 
compañía cual si fuesen de la real armada, llevando en ellos 
•us propiedades, que son ¿agradas, y las reales que no lo son 
menos ? Sufran los buques mercantes el rigor de los resguardos; 
sujétense á sus visitas, puesto que solo llevan propiedades par- 
ticulares, y pueden hacer espediciones ilícitas de que no es ca- 
paz la compañía : sean tratados en los puertos estranjeros con 
todo el rigor de su administración severa: sufran reconocimien- 
tos, examen, pesquisas y paguen toda clase de derechos; pero 
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los buques de la compañía llevan la bandera real, navegando 
en los puertos españoles ó en los estranjeros : llevan asimismo el 
escudo de armas de la compañía para que sean tratados , como 
los de real armada. Póngase de acuerdo este artículo con el an- 
terior, si posible fuese. 

Art. 70. «Los oficiales y gente de mar, que examinados y 
matriculados, como lo previene el artículo segundo de la orde- 
nanza de matrículas, sirvieren en los buques de la compama, 
continuaran gozando durante su navegación , de los mismos fue- 
ros y privilegios que gozan los de mi real armada , y no podrán 
ser empleados en otro servicio, sin el consentimiento d$ aque- 
lla. Se librarán siempre patentes de mar y guerra á los capita- 
nes y tenientes de los buques de la compañía^ para su mayor 
respeto, y |>ara que mantengan las tripulaciones en la subordi- 
nación debida, haciendo antes obligación escriturada, con fianzas 
de que no abusarán de la real patente, según lo previene el ar- 
tículo segundo, título diez de la ordenanza de matrículas; y en- 
cargo estrechamente á la junta de gobierno y dirección de la 
compañía, cele y cuide que estos nombramientos recaigan en 
sugetos conocidos por su buena fe , y dotados de las calidades 
necesarias ptfra desempeñar semejantes funciones. » • ; 

Este artículo era consiguiente al anterior, porque unos ba- 
ques de real armada que llevan el pabellón real , deben ser ma- 
rinados por personas que gocen de los mismos fueros y privile- 
gios , y con las mismas esperanzas que los de la armada real; 
asi como sus capitanes y tenientes deben estar revestidos de la 
misma autoridad y del mismo discrecional poder que los oficia- 
les de la marina del estado, para lo cual deberán recibir sus 
correspondientes patentes de mar y de guerra, aunque siempre 
nombrados por la compañía y subordinados á ella. Asi es como 
la compartía es una prolongación del estado, y su marina una 
continuación de 1 amarro a real. Imposible parece poder conce- 
bir privilegios tan latos: monopolio tan indefinido: legislación 
tan absurda, tan antieconómica y tan escandalosa como esta. 
Pues esto es lo que se quiere reproducir en nuestros días* 

. Art. 71. «La compañía podrá admitir y emplear por oficia- 
« les y marineros á bordo de sos buques, á los naturales de mis 
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islas Filipinas que tuviesen las calidades espresadas eu el aifí- 
culo anterior, sin hacer distinción porgaron de color, origen, y 
estado, y aun á los estran juros que la convengan, y jpor las sol- 
dadas en que se ajustaren, siempre que estén avecindados y ma- 
triculados en estos dominios, á tenor de lo dispuesto en el arti- 
culo séptimo, título segundo de la ordenanza de matrículas. Y 
también la concedo, que pueda tomar á su servicio los oficiales 
de mi real armada que la convinieren, sin que por ello se les 
perjudique de modo alguno, antes les sirva de particular méri- 
to en lo& ascensos de su cuerpo. » 

No babia necesidad de espresar en este articulo una conse*- 
cuencia que naturalmente se deriva del anterior, porque si eu 
efecto es la marina de la compañía una prolongación de la real: 
si sus capitanes y teniente» tienen el mismo .caréete?, la misma 
autoridad é independencia que los oficiales de esta, indiferente 
deberá series á estos servir en unos, ó en otros buques; pero es 
tanta la predilección hacia la compaüía, que no se conténtala 
cédula con deducir la consecuencia de que la compañía pudiese 
tomar á su servicio los oficiales de la real armada que la qonvi- 
niaiese , sin perjudicarles de modo alguna» si«o que - considera 
este servicio para sus ulteriores ascenso», como mas. precioso 
que el que pudiera hacerse en los buques de la real armada: 
asi que posterga esta a la marina de la compañía. ' 

Nada se dirá de la elección que la compañía pudiese ha£$r 
para oficiales y marineros de los- naturales délas islas, cualquie- 
ira que fuese su color T origen, y estado r porque al fin vasallos 
eran de S. M., y por consiguiente españoles; pero autorizar á la 
compañía para que del mismo modo pudiese elegir estranjerqs, 
es lo que no se concibe* y lo que no ba concebido hasta ahora 
ninguna nación de Europa* que cualquiera que sea su acta de 
navegación, escluye de este servicio al «stranjero* > 

Art. 72. «La compañía podrá hacer fabricar en. todos mis 
dominios la» embarcaciones que necesitare parb. sus espedicio- 
nes, gozando de todas las exenciones que disfrutan las que se 
fabrican para fcni -real armada. También por ahora , y por el 
tiempo de mi real voluntad, podrá comprar los bajeles estran- 
jeros que le convinieren, libres de ios derechos de estran jaría, 
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alcabala i ú otro cualquiera ; y en tiempo de guerra r ó con otro 
motivo urgente que me representará, podra fletar de su cuenta 
los bajeles estranjeros que necesite, si lo juzga conveniente 
para la economía de su navegación. » 

Este artículo no puede menos de considerarse como conce- 
sión de un privilegio que tiene pocos ejemplares en la historia 
administrativa de los pueblos comerciantes y navieros: dos son 
las bases en que su legislación se funda. 

Primera. Eximir de todo derecho las materias que entran 
para la construcción de buques del Estado, con la diferencia de 
los de buques particalares ó mercantes, que deberán pagar los 
de tarifa, aunque moderados para alentar este importante ramo 
de industria. 

Segunda. Prohibir ó recargar con pesada mano, la entrada 
de buques estranjeros, que tanto pueden perjudicar; y tales ba- 
ses son mucho mas importantes en una nación como la nuestra» 
que ha sido antes de ahora poderosa en marina, y dentro .de la 
cual se producen con abundancia todos los -elementos, ó todas 
las materias de construcción naval. Pues estas bases* las desco- 
noce, ó las desprecia este articulo» Los constructores particulares 
pagarán sus derechos, y recargarán su producción; pero los de 
la compañía caminarán de frente con los de la armada real; y 
aunque no siempre» por ahora y por el tiempo ilimitado que la 
compañía quisiese, porque esta seria la real voluntad, podrá 
' comprar buques estranjeros con libertad de derechos de estran- 
: jería, de alcabala y otros; y en tiempos dé guerra, ó por opro 
motivo urgente, podrá fletar también buques estranjeros , es 
decir, que por un lado protegerá el gobierno la construcción 
nacional, y por otro la asesinará, diciéndole á la compañía: «Na- 
vega con buques estranjeros: no los compres en el pais: trae los 
que quieras, y véndelos como una mercadería cualquiera, hasta 
con la exención del derecho de alcabala.» 

Art. 73. «Las jarcias, pertrechos y maderas que comprare, 
ó hiciere trabajar de su cuenta en mis dominios, y los víveres 
para la tripulación de sus navios destinados al Asia , han de go- 
tar la misma libertad de derechos, que los de mi real armada, á 
cuyo fin se librarán las órdenes correspondientes : «y si necesita- 
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re algunos de mis arsenales ó almacenes, se los daráa mis in- 
tendentes, comandantes y demás ministros por su justo valor; y 
la concedo que pueda construir almacenes propios y demás ofi- 
cinas para recoger pertrechos, víveres y municiones de sus. na- 
vios, y para sus carenas, gozando estos los mismos privilegios, 
que los de mis reales almacenes.» 

Este último artículo es el complemento del anterior privi- 
legio , es decir , de los privilegios del Estado. Si los huques de 
la real armada consumen con libertad, jarcias, pertrechos y ma- 
deras de construcción, también los buques de la compañía; pe- 
ro con la diferencia que esta podrá consumir y vender libre- 
te-, aunque no lo diga espresamente el artículo, ¡)ara arruinar 
nuestra producción. Si necesitasen aquellos artículos en un apu- 
ro, no tiene la compañía que fatigarse, pues con solo pedirlos á 
los almacenes reales, les serán franqueados por su primitivo va- 
lor. ¿No son buques de la marina del Estado? Y si necesitan re- 
coger pertrechos, víveres y municiones de sus buques para sus, 
carenas, construya almacenes en inteligencia que serán tan li- 
bres, tan respetables y respetados, como los de la marina real. 
Estos son los artículos que parece se.invqcpn, y. los que se pre- 
tenden reproducir en todo su vigor* cualquiera que hayan po- 
dido ser los desastres producidos hasta el dia, ó hasta la suspirada 
suspensión del cuerpo que los estuvo disfrutando, y en guerra 
siempre contra una resistencia, que nunca pudo, llegar á vencer. 
Probablemente ahora y siempre se le dirá al gobiernp, «que 
lio se quiere alterar la legislación vigente, distinta de la que. era 
en mil ochocientos tres, cuando se promulgó la real cédula de 
Filipinas: que no se quiere esclusiva, ni monopolio,» y en reali- 
dad este será el objeto. No sabemos, repetimos, cuáles sean las 
proposiciones modificadas que se je puedan haber hecho, pero 
no será fuera . de propósito el que concluyamos, estableciendo 
algunos .cánones de los cuales no será prudente que se desvie 
nunca el gobierno.' 

Primero. No debe confiarse el comercio de las islas y el del 
Asia á la bandera estranjera: esto ser i$ viciar la base esencial de 
toda leyd? a¿ napas;, y mm;bo menos preferirla á. la bandera 
UMsioqaL ... / L 
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Segunda. No deben admitirse los 'tejidos do. algodón 3' gé-- 
ñeros prohibidos, ya procedan del extranjero, ya del Asia, ya- 
de Filipinas. 

Tercero. El ártica lo setenta y cuatro concedía á la compa- - 
ñta tomar marinos entre los naturales de las islas, cualquiera*' 
que fuese su color, y el setenta y dos fletar buques estranjeros;> 
pero no le concedía, hi debe concederse jamás el que haga el 
comercio universal en buqnés est zanjeros. 

Cuarto. El comercio tiene sus naturales elementos, y el que 
no los posea, mal podrá hacerlo, aunque se le abran los cami-* 
líos. para él , y se le concedan todas las gracias posibles, y la li- 
bertad mas ábsáldta. El comercio interior seria en manos de los 
naturales, sfi'no-ruinosb, rtttty dífícÜ, en competencia con el de 
lá compañía, 1 é imposible -el ¿et, Asia; Y consiguientemente , si 
alguna vez se- limitase aquella libertad á determinados artículos, 
y'la coartase ai mismo tietriptí parabas i m (Soñaciones á las islas 
de los artículos europeos procedentes de China, ó del Asia, esto 
seria en perjuicio 'dé los naturales? de' las islas. 
•Quintó. El gobierno nó debe mezclarse directamente en 
a*suntoí de una cAmpáfiía';' pero esto ¡no impide', que un cuerpo 
q íie consiente en la sociedad esté fuera délos alcances de su celo 
y vigilancia; y estarce aún mas necesaria én toda compañía es- 
tranjera, á tahlarga distancia ¿él centro del gobierno , que tic- 
lie ifdérzaé materiales, f dispbne dé r ellas, y puede armar otras,' 
y hacer construcciones f fortíñcácttínés ,, , í|ue asi puedan servir 
parWla'defeñsa, como para la'agresion. El gobierno debe conte- 
ner los escesos dé la compañía, y limitarla á la letra de las con* 
venciones. No es la prosperidad de la' compañía él objeto de un 
buen gobierno, sino la prosperidad pública, ó ^1 beneficio dé 
la sociedad entera; y todas tas compañías privilegiadas del mun- 
do , l y á v inglesas , ya - holandesas , : . ya- portuguesas nos' han dadef 
esta lección importante *que sü tffjülenciíf rio ha sido^hresul* 
tado de la producción, sino del despojo de lá propiedad usur- 
pada, asi como sü poder; elfrntó del* ópfrésioil y del 'ultraje de 
la miseria y de la debilidad.» y . 1 . • 

' SesVo. Notlebe olVld^^^rrncáergobierriórqiie *áa compa- 
ñía en Filipinas estaría á seis rail leguas de distancia de lá- mei 
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trójx>li á donde es difícil que alcancen sus fuerzas : que es nVuy 
fácil que se haga en eitrto modo dueña de unas ricas é inmén-* 
sas istias que tocan muy de cerca á tina gran nación sobre la 
cual pudiera haber vastas miras mercantiles y políticas, y de- 4 
berse considerar por ambos respetos, como una posesión de in- 
estimable valor* 

Asi que, no convendría al gobierno , y este es el canon , dfe- 
jar al arbitrio de la compañía la organización de sus resguardos? 
y ta elección dé sus indi vid uos, porque si no están en abierta 
guerra sus intereses pon los de la compañía, suelen ser los de 
esta de/listiata especie , y pudiera suceder-, y sucedería en efec-* 
to, que lo que mas perjudicase á los intereses nacionales, fuese) 
precisamente lo que mas favoreciese á los de la cpmpañía, por 
la sencilla razón de que el interés extranjero soele im¿ tener otra' 
base, que la ruina del ajeno, ' * . ; ¡ I 

En vano se dictarían medidas represivas del contrabando á$> 
común acuerdo, si las fuerzas de mar y de tierra fuesen esclusiy 
va mente mandadas por personas en quienes el gobierno; no ta« 
viese confianza. .. ., i- s..« f 

Séptimo. Antes de ahora se reservaba el gobierno el dere- 
cho de hacer construcciones y íuertek^para 'áegSfluad de las is- 
las, y en esto obraba con suma discreción: seria, pues, un error 
de grave trascendencia el que el gobierno prestase -á una cóm* 
pañía estranjera el apoyo de sus fuerzas: terrestres y marítimas;! 
porque equivaldría á emplearlas para defender acaso* irnos imte«> 
rcses poco conformes á los nacionales; ¿Nopwdiei^uoeder, ^e* 
estas fuerzas sirviesen algún día para Hostilizar al dueño? ( r¡b 

Hasta aqui hemos analizado los. artículos de< la real cédula 
que tenemos entendido quieren reproducirse en favor' dé una' 
compañía estranjera. Por e¿¿os sería esclusivo el comer eib del 
Asia, el estranjero, el de la Península, y en ciertq modo el de 1 
América: ella esplotaria.el rico é intáeqsa suelo [denlas rFilipinasa 
disiparía la esperanza de ^aproyetíharaDs de acuella inagotable 
mina de riqueza que solo aguarda para dárnosla, 101a mano m- 
téligente- y celosa. Añádanse las incalculables ventajas .que este, 
monopolio sin ejemplo la produciría», estímense los males-, que' 
por otda parte icáusaria, 35 los! gara »4es <pt%rjQs de tc^a. ejq^dsb 
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que pudiera acarrear nuestra imprevisión y prodigalidad , y 
fórmese de todas estas partidas, si fuese posible, una sola suma, 
y vendremos en conocimiento de los sacrificios que tendríamos 
que hacer, y de la mezquindad del don que en compensación 
se nos daría. 

No nos estendemos mas, y lo sentimos sobremanera, porque 
nú podemos con .todo conocimiento seguir este examen, ignoran- 
do, como ignoramos, las proposiciones hechas al gobierno, aun- 
quede ellas tengamos alguna noticia, pero no. de un carácter 
oficial. ¡Cuántas reflexiones útiles pudiéramos hacer, si. fueseu 
ciertos los hechos que corren entre gentes mas inmediatas i la 
fuente pura donde pudieran beber la verdad! Pero lo dicho has- 
ta, aquí nos parece suficiente para demostrar loque el auto* 
dice «jque hace mucho tiempo que la Inglaterra codicia Jas islas 
Filipinas,» y nosotros añadimos, que nunca mas que ahora: 
que para conseguirlas, se valdrá de todos los medios políticos 
que á su alcance estén, y que el gobierno debe estar muy «o* 
bre si para no dejarse coger en los lazos que infaliblemente 
le tenderán. 
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*. Este capítulo lo destina el autor á examinar el sistema ge* 
nerali> continental y marítimo de la Europa para compararla 
oon el sistema del gobierno inglés. Aquel es inconstante: versá- 
til, efecto siempre de xma viciada diplomacia, y de falta de me* 
dios, és decir, no hay sistema, porqué ¿puede haberlo donde 
su mezquindad, su flaqueza, su miseria no le permite acome- 
ter -ninguna mejora, ya para conservarse, ya para defenderse? 
¿Puede sin unidad , sin concentración de fuerzas, sin amalgama, 
formarse: un poder compacto: un poder uno. é indivisible que 
resista íton ventajas á un poder ya colosal? 
-/. La España v^ue en otros dias tuvo, contra lo que dice el au- 
tor, un sistema marítimo, tanto militar, como político, ningu- 
no tiene, porque ni posee' fuerzas materiales , ni fuerza moral. 
La Italia austríaca y romana ha olvidado sus antiguos tiemjx» 
de gloria v y solo Ñapóles da señales de vida. El Austria y la 
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Prusia han descuidado su marina, y el Báltico y Adriático har- 
to hacen en circunstancias apuradas, con defender. una neutra- 
lidad estéril; pobre es la marina de Suecia, aunque tenga un 
buen sistema marítimo, y casi ninguna la de Dinamarca ; de 
modo que solo la Rusia y la Francia son hoy las dos naciones 
marítimas que tienen un sistema , que si lo siguen con perseve* 
rancia * pueden hasta cierto punto contener la ambición inglesa} 
y si la Holanda, y la España, y el Portugal á quien el gobier* 
no inglés oprimió, si bien no tuviese entonces, ni sistema coló» 
nial, ni marítimo, 1 se aliasen con la Francia, el mundo pudiera 
cambiar de semblante; y asi debería ser /si el Portugal se acor-» 
. dase de. lo que fue y de lo que ep: si la España se formase una 
idea cabal de lo que significa la. alianza inglesa t *y la' Holanda 
no se olvidase de los ultrajes de Ceylan y del cabo de Buena Es* 
peranza; y por eso tuvo mucho cuidado el poder inglesen tiem- 
pos de la república francesa de separar de esta á la Holanda. 

Mientras que por su culpa ó!su abadono gímela Europa en 
este estado, el gobierno inglés se aprovecha de él para per feo* 
cionar cada dia roas su sistema marítimo, y >hacer óws.fot'roida-í 
bles las fuerzas qué le sostienen; y bueno es que la Europa sepa 
cuál es el enemigo poderoso contra quien tienen que combatir,. 
y cuál es su pérfido sistema* 

Tan constante , copio lo es en su sistema de administración, 
éslo también en su sistema marítimo : su objeto es aniquilar 
toda marina, pero de un moda lento y sin qué pueda apercibie- 
se* Estiéndelo cada dia mas : ejecútalo de un polo á otro , y siem^ 
pre para ofender y, para invadir: conoefe sqs fueKEasysns rae* 
dios , asi como posee el secretb de la ignorancia y del abandono 
de las potencias continentales/ Sabe- que sus medios^, sus intri- 
gas, su corrupción r y sobre todo, su oro, pueden desbaratar las 
alianzas parciales que siempre son efímeras^ porque no permite) 
á las naciones momentos de reposo * y asi se tffqfa- de«li#s,?como¿ 
del aparato de neutralidades armadas. Y es tan vasto, ípotf> fin,* 
aquel sistema, que esa un mismo tiempo mercan til y colonial, 
militar y político, y ha sabido apoyarlo en la educación,, en insti- 
tuciones liberales, en ley es fuertes, y en lo quemas cautiva y arras- 
tra al hombre, enlamunificenciadesusconsideraek>nesypreWito&i 
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Y esta ha sido la revolución de siglo y medio: este el fruto 
de unas piraterías reducidas a principios: esta, la retribución de 
sus intrigas que de un pueblo oscuro , ba subido á ser omni- 
potente , dividiendo, sembrando la discordia, soplando 4a guer* 
ra , corrompiendo los gabinetes ¿ desmoralizando los hombres. 
Sin comercio : esplotadas sus costas por la Holanda: sin pesque- 
rías , sin industria , todo es boy suyo en el man por sus fuerzas: 
en la tierra por sus engaños: ¡Merced , como hemos dicho antes 
de ahora, á los dos presentes, que Croinwell le hizo, y á la ce-» 
guedad déla Europa que no le combatió con sus mismas armas! 

6S. 

De este abandono: de esta inercia nació su agricultura , por 
la gratificación á la salida de sus trigos : y de la agricultura, su 
industria, como $s consiguiente: de estos dos fecundos manan- 
tiales de riqueza, y de su insular posición, la necesidad dé los 
catnbios; y de esta, la de los trasportes, y. el poder marítimo 
que prontamente unido al político , formaron ese sistema marí- 
timo, agrícola é industrial con que devora al mundo. 

Conoce , qué estos son los cimientos de su grandeza debidos, 
en su mayor parle, al tiempo <^ué le han concedido para crear- 
lo y desenvolverlo, las naciones continentales empeñadas con- 
tinuamente en sangrientas guerras por intereses ruines; y por 
eso las provoca , atiza y paga. Entre tanto sigue su camino 
aumenta su marina: disminuye la de sus enemigos, ó no les 
permite que la aumenten, © los engaña con tratados compra- 
dora fuerza de oro,, ó. de amenazas y coaliciones, Y oportunos 
son? los ejeaiplosque el autos alega de la compañía- de Ostende 
qué disolvió: de la de Austria que debilito: 'de la de la Prusia* 
que desconcertó:, de la de Portugal y España que aniquilo: de 
la de Dina marca, que robó*: de la de la Francia que intentó in- 
cendiar, y esto lo repetirá siempre, mientras que se le deje en 
libertad {^hacerlo. .. 
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De la naturaleza del sistema marítimo continental é insular 
deduce el autor una consecuencia que conduce á otra muy im- 
portante, y que mas de una vez hemos indicado, á saber : que 
el continental no puede menos de ser defensivo: y el insular in- 
glés ofensivo: agresor: usurpador: luego para no sufrir este 
yugo, menester es , que el continental sea de la misma especie 
que el insular, fuerte: vigoroso: ofensivo contra su solo ene- 
migo: pero nunca usurpador: nunca devastador. La Francia 
comehzó á hacerlo y su grande emperador hubiera concluido la 
obra , si miserables intereses no hubieran impedido á las poten- 
cias continentales unir sus esfuerzos con los del imperio» 

•7. 

Y á la verdad , ¿por qué el gobierno inglés es tan audaz que 
se atreve, sin temor, á desconocer todo derecho? ¿Haríalo si en- 
contrase resistencia en lasnaciones? ¿Y lo hubiera hecho algu- 
na vez, si estas hubiesen conocido sus necesidades y defendido- 
las con sus fuerzas? Porque no lo ha hecho, no ha dado un pa- 
so en su política : se ha dejado usurpar el comercio y la indus- 
tria, y ha perdido sus colonias y su marina , trasladando con sus 
propias manos estos tesoros á las del gobierno inglés» 

Prescindiendo el autor de los vicios y abusos del gobierno 
inglés en su constitución interior: de su régimen militar bárba- 
ro y anticonstitucional: de su desigualdad é imperfección en la 
representación nacional : de su venalidad legislativa, y despot is- 
mo apoyado en un parlamento septenario: de su organización 
feudal y aristocrática, no examina mas que su organización y 
relaciones estertores : su ambición y sistema ele paz y de guer- 
ra, do navegación y de comercio: su política : sus formas diplo- 
máticas: sus medios artiBciales de grandeza» Esta materia la Ira- 
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ta con mucha profundidad, y ni una sola pincelada pudiéramos 
dar á su hermoso cuadro. Nosottos debemos completarlo en la 
parte q\ie él abandona, tanto porque es ía que mas puede con* 
venir a la situación en que nos encontramos, cuanto porque el 
mismo autor en varios pasajes - de su obra supone , que no es 
tan feliz, ni libre el pueblo .inglés, corno lo ponderan los idóla- 
tras de las constituciones ó de los gobiernos, que á boca llena 
llaman libres, y dignos solo de este siglo de luces y de civili- 
zación. 

Nosotros acabamos de entrar en él gabinete de un filósofo 
especulativo : de un Law político, y le encontramos ocupado en 
estender un nuevo proyecto de felicidad para la especie huma- 
na, y dirigiéndonos la palabra para que admiremos su filantro- 
pía, nos habla asi: «Uña población y un cultivo floreciente: una 
marina poderosa: un comercio vasto solo pueden deber su exis- 
tencia y conservación á leyes sabias: á un gobierno inteligente 
y vigilante. En los gobiernos absolutos, tanto aquellas leyes, 
como la administración serán la obra de legisladores partícula- , 
res: de diferentes ministros; pero- en mi gobierno seránrde im 
consejo general de la nación representado por los diputados de 
todas las provincias. De este modo, las leyes serán mas sabias y 
conformes al interés general de la nación. Cuando esta hubiese 
dé decidir de la naturaleza y clase de los impuestos necesarios 
para hacer frente á las necesidades públicas, preferirá los .mas 
iguales y mas ligeros : no será posible, que ningún orden de 
ciudadanos quede exento c?e la contribución general por privi*. 
legios adquiridos por usurpación, ó por dinero: los propietarios 
territoriales de todas las clases del estado se opondrán siempre 
A que sus tierras paguen un impuesto demasiado fuerte que al- 
ce el precio de sus productos, y límite el consumo y la produc- 
ción: los mercaderes y comerciantes cuidarán por interés propio 
de que derechos forzados sobre el . consumo no. alcen escesiva- 
niente el precio de las materias primeras y de los medios de co* 
mercio: los estados d^.esportacion y de importación comparados 
con los derechos de entrada y desdida pondrán de, manifiesto 
la proporción de estos derechos que mas conviniese ó las prospe- 
ridad del comercio , y la nación nunca ^odrá . engañarse , , ni ser 
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engañada , pudiendo hacer que todos los anos se le muestren es* 
tos estados* Un solo hombre que no puede con todo el peso de 
la administraccion , ni le es posible atender á lodos los objetos 
de ella, dejará de ser el centro á donde en los gobiernos abso» 
lutos van á parar, aun en tiempos difíciles, los. proyectos sobre 
mejoras y recursos que suelen ser dictados , ó |»r los ministros» 
ó por el interés de sus amigos y consejeros: serán únicamente 
t>bra de la inteligencia de la nación, y anle ella se manifestarán, 
j ella resolverá y el error será mas difícil. No será un solo mi- 
nistro, ni todos los ministros juntos los que fijarán las sumas 
que para cada presupuesto necesitaren i será .sí la nación la que 
decidirá dejas necesidades: no dará preferencia á un presupues* 
to sobre otro: las fuerzas de tierra y de mar juiciosamente pesa*' 
das, no perderán su justo equilibrio, ni se aumentarán las unas 
á espensasáe Las otras : la mariua militar no combatirá á la mer- 
cante; y de la distribución imparcial de sus favores y de su pro* 
teceion resultará un. exacto acuerdo y armonía; y en fin, par* 
asegurarse que las sumas designadas se han aplicado fielmente 
á sus objetos, la nación podrá pedir cuenta , euando* lo juzgase 
•eonvenienie.» 

« Por esta publicidad está siempre menos espuesta á ser en- 
gañada sobre su verdadera situación; y entonces el crédito pú- 
blico es mas sólido, porque está suficientemente garantido, es 
de una falsa confianza que puede arruinarlo, como de una falsa 
desconfianza que le desconcierte y desfallezca* » 

« l>as legítimas necesidades de la industria y del comercio: 
tos estímulos que para su fomento reclamasen, se presentarán 
ante la nación, ó ante negociantes y fabricantes que fuesen ó 
hubiesen sido capaces de decidir imparcial mente y oontodo 
conocimiento sobre el verdadero interés general y no sobre el 
particular que suele estar en oposición con aquel. » 

«Los estatutos y reglamentos necesarios para dar. impulso ¿ 
la' marina ^ las reé tas nacionales: el cultivó y la población: la 
ocupacíoA útil de ésta presentados á los ojos de la uaoion* env 
cofitraicáa Cácilmente en uu cuerpo numeroso aiujilios dudada* 
nos instruidos sobre eada materia, y las distintas lecciones par** 
Ululares encargadas del efcáiáen y de la redacción de aquellas 
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leyes, evitarán la lentitud y el desorden inevitables efe la disco* 
¿ion de ciertas materias por una comisión general» En una asam- 
blea libre que hubiese de decidir de objetos tan importantes,* . 
como estos, se descubrirán los talentos, el mérito y la probidad; 
yja emulación y amor á la patria crearan grandes hombres pa- 
ra todos los ramos y los dará á conocer. » . 

«¡Cuánto mas ventajoso no será este gobierno que el de uno 
solo! No estará libre la nación de incurrir en algún error, pero 
le será muy fácil corregirlo, porque una nación entera no tiene 
el interés, -ni el amor propio de un solo hombre para sostener sus 
errores. Por otra parte, un solo hombre basta para abrir los ojos 
de la nación, y aunque sus representantes se renueven, ni el 
tiempo, ni el interés particular podrán destruir sus buenos pen- 
samientos, que .tendrán siempre un interés y una actividad uni- 
formes. Finalmente, la debilidad, la ignorancia, la infidelidad ó 
la indolencia serán defectos mas difíciles en el consejo de una 
nación, que se gobierna á si misma, que en la administración 
de uno solo.»- 

«Y siendo el estado de la guerra el que mas directamente 
se opone á la felicidad de los pueblos , ia nación pensará mas que 
en conquistas, en su comercio y en su industria; y tan solo la 
defensa de estas fuentes fecundas de riqueza particular y gene- 
ral , y el decoro y la independencia de la nación •« serán el obje» 
to de sus guerras; y ella deberá temer siempre un rey conquis- 
tador » porque temerá que sus libertades sean una de sus con* 
quistas. Una paz larga y sosegada no le acarreará los males que 
saele acarrear á aquellos estados, cuya constitución es militar; 
y si la desgracia ó la necesidad de las circunstancias la arrástra- 
se á una guerra inevitable, bien aconsejada por su propio inte- 
Des, podrá poner un coto al humor guerrero de un rey : á las 
intrigas de un ministro, ó de un partido poderoso que no qui- 
siese la paz.» 

* . «La ambición de merecer la honra , y la consideración^ de 
miembro de una cámara popular, emulará á todos los: indivi- 
duos del estado,: pudiendo todo ciudadano aspira? i aquella hon-» 
ra. Un mercader; un ciudadano, que tan solo vive del produc- 
to de sus tierras , se sentará al lado de un gran señor y y teté su* 


(393) 

igual* esta igualdad, que fe» hija de la libertad, etf la que pue- 
de honrar al comercio y á la industria, é inspirar á los que la 
profesan una justa estimación á su arte, y una nobleza de sentid 
intentos que serán Siempre» y ya V V. lo ven, el carácter distin* 
tivo del comerciante y fabricante inglés. Los grandes señores no 
desdeñarán aquellas útiles profesiones, y tendrán á honor con-» 
tar entre sus mayores, mercaderes, especieros, fabricantes, cer* 
veceros, sastres y demás, cuyos nombres se conservan en los fas* 
tos del comercio y de la industria decorados de grandes dignh 
dades y de brillantes distinciones, y ellos harán el comercio, y 
trabajarán en talleres, y no desdeñarán el enlazarse con la rica 
heredera de un artesano. El comerciante y el fabricante no ten- 
drán que ir á buscar distinciones á otros estados: no serán caba- 
llero? por dinero, ni por U grapia del rey , sino por su habili- 
dad y por su trabajo, £1 duque de MQrlhorough y Gresham, 
ambos merecerán una estatua : la una colocada sobre una alta 
columna en frente de un magnífico palacio, presente digno del 
héroe y de la nación: la otra modestamente colocada en la bol-? 
*a de Londres. La de aquel famoso general se erigirá en medio 
de sus tierras, huyendo acaso de las miradas de la nación, y re* 
fugiándóse para ello á la soledad oscura de un inmenso rarquej 
mientras que la de Gresham será erigida á la vista de sus con» 
ciudadanos, ó en medio de ellos, porque su ejemplo es el mejor 
dü todos, y el que la nación quisiera imitar. » 
; >En una constitución en que pfeda.uno participa del gobier* 
no, todos los ciudadanos se ocupan en los negocios públicos, se- 
gún su capacidad ; y de aqui tantas obras sobre todas las roa* 
teñas públicas: las actas de los cuerpos, populares, depósito pre- 
cioso de los sabios acuerdos de la nación : libro universal de los 
ciudadanos: catecismo de la juventud: é$oueia de la razón, de 
la libertad; dd pai^riotisnio. En una nación semejante*, un solo 
individuo puede h?$e? el bien público , y esto sirve dé ejemplo 
y de emulación á los demás , y se consigue que las acciones pri» 
vádas sean dirigidas por los principios de la justicia y del bien 
público.» . ^ 

HftismQso^jróadro, lo dijimos nosotros, es el que acabáis de 
bosquejar^ topo ¿dónde encontrar^ e$Os hombres y esas nació* 
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lies? Ni son ni pueden ser miembros de ese cuerpo popular loé 
ciudadanos mas inteligentes y dignos de este honor, sino los 
audaces que lo intrigan y lo compran: ni todos ellos vienen 
animados de sentimientos patrióticos: ni son ni pueden ser tan 
independientes que no se dejen arrastrar de la fuerza de un po¿ 
der que tiene en sus manos lo que , mas el hombre codicia. No 
queremos probaros esta verdad triste y desconsoladora con lo 
que habéis visto en vuestro mismo país* ¿No veis quienes son 
esos hombres para quienes reserváis esas estatuas: esos momen- 
tos de eterna gratitud? *¿No los veis herederos y legatarios uni- 
versales del patrimonio nacional que han devorado? ¿Cuáles son 
las leyes que nos han dado en el trascurso de siete años? ¿Qué 
son sus debates sino miserables reyertas de escuela , é infinita- 
mente peores , porque á estas no animan las ruines y vengati- 
vas pasiones de los partidos, de la ambición y de sed de mando? 
Sus reformas han sido destrucciones: los abusos corregidos, han 
sido las prácticas inocentes , cuando no ventajosas de nuestros pa- 
dres sancionadas por una larga serie de siglos. Nada han edificado 
sobre los escombros de los suntuosos monumentos que con mano 
profana han demolido, sin respeto á su origen , á sus usos , á la 
moral pública y á la religión del estado. Compárense si no los 
bienes positivos que nos han producido tantos millones como se 
han gastado, dejando en la miseria á todas las clases, y la san- 
gre que se ha vertido, con los beneficios que nos ha traído la li- 
bertad : examínese cuál és la administración que nos legó el 
despotismo al caer, y cuál la qué debemos á esos ciudadano* 
ilustrados y patriotas que honran á todos los estados cottstitu- 
cionalmente gobernados. Ese depósito precioso de sabias resolu- 
ciones: ese libro universal de debates y de discursos : ese cate- 
cismo para la juventud, ¿es otra cosa que la arena donde se hatt 
combatido encarnizados enemigos, que en nada han pensa- 
do menos, que en defender los intereses' de la patria que m» 
vocaban? r « • • < - ■■■ .' c « : 

Y no hacemos alto en tanta» y tan escandalosas escenas <k 
que hemos sido testigos , y que nos harían detestable la libertad^ 
si ella pudiese traer consigo los desordenes, los asesinatos^ laa 
insurrecciones, las rebeliones contra el poder <*ttflr4fflQ) f W 
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infracción y desprecio cíe las leyes mas sacrosantas. Recórranse 
todos los países gobernados por esas constituciones que no abor- 
recemos, antes por el contrario, amaríamos con todo nuestro co- 
razón , si no fuesen en manos de los malvados la palanca que 
levanta los estados y los conmueve en sus propios fundamentos. 
¿Debe su prosperidad la Francia á semejante libertad? Despeda- 
zada y en agonía la recibió el gran Capitán del siglo que tuvo 
fuerzas y valor bastante para arrebatar el cetro de la? manos de 
los demagogos que la hubieran aniquilado ^ y á la sombra de. 
esa libertad funesta sostenida por secretos clubs revolucionarios, 
se han atacado los derechos mas preciosos , y aun se han conce- 
bido proyectos regicidas, como si con ella estuviese en contra- 
dicción, todo poder, aun el creado y proclamado por el mismo 
pueblo. Y mientras que en los de Alemania libres y constitu- 
cionales corría la sangre por las calles públicas, y eran insulta* 
das las autoridades, y holladas las leyes, y atropellados los de* 
rechos de los mas dignos é inofensivos ciudadanos, otras gran* 
des naciones con sus soberanos al frente, marchaban magest lio- 
samente y con la lentitud ¿que la razón aconseja por el camino 
de las reformas útiles, y se engrandecían y hacían opulentas y 
poderosas asi en el mar , como en la tierra.» 

«La Inglaterra es vuestro ídolo , y de ella habéis tomado ese 
pensamiento vago, que ni aun es positivo en la cuna que le dais, 
y vais á verlo de un modo práctico* Antes de todo , os citaré es* 
tas notables palabras de un ilustré escritor inglés.» 
. ( «La armonía d$ loque se llama gobierno libre, o represen- 
tativo: la concordancia entre todos los poderes públicos: el equi- 
librio puramente ideal en que no solo su perfección, si no su 
existencia, consiste, es un pensamiento muy hermoso, muy ha- 
lagüeño y consolador; pero cuando saje de nuestra cabeza pa- 
1$ replicarlo, es cuando se advierte su vanidad: cuando se cono- 
fe,q>ue Seria exacto, y de no difícil esplicacion, si los hombres 
¿Ufesen ángeles del cielo: si no pudiesen romper aquel equilibrio, 
y poner en guerra los poderes políticos ¿ la corrupción, la vena- 
lidad, las pasiones. Con tanto dolor, como vergüenza, no pode- 
mos menos de decir: venalis populus: venalis curia patrum.» 
.. >•> «En vario se quiere evitar la seducción tan fácil en unas cá- 
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niaras, fijando la duración de ellas, poqüe él rey y tus ¿omeje» 
ros con los inmensos medios que á su disposición tienen, podrían 
comprar votos en las elecciones, y votos en fas catearas» Aun 
aquellos ciudadanos mas integras , «ñas decididos que hubiesea t 
defendido los derechos de la nación « no estarán libres de las 
grandes tentaciones de faltar á SU conciencia , para pagar en al. 
gün modo las dignidades, condecoraciones y^acaso premios reci- 
bidos, todavía mas vergonzosos, Y tal vez sin pudor, se aprove- 
charán de so elocuencia para perjudicar la causa pública, y 
pervertir al mismo pueblo á quien representan. Y no se diga, 
que no es posible que una nación entera sea tan ciega, y se ha* 
ga tan viciosa que ella misma venda hasta la libertad de las 
personas y de los bienes , porque es lo que cada dia estamos 
viendo. Y esta nación asi reunida no suele ser la nación repre* 
sentada, porque ¿cómo pueden representarla hombres elegidos 
por un puñado de revoltosos que venden sus votos , 6 por on 
sórdido interés, ó por brillantes esperanzas, mientras que el 
gran número de electores inteligentes y cuerdos, que son los 
únicos que pudieran hacer una elección acertada y realmente 
nacional, huyen y se esconden, ya porque conocen la insufi- 
ciencia de su celo, ya porque se avergozarian de alternar con 
gentes perdidas, á lodo dispuestas , por conseguir la victoria. Y 
si la corrupción de los representantes de la nación llegase á 
aquel esfrefno y no 'fuesen soñados los escesos que tan justamen- 
te se temen, ¿habría otro remedio que una revolución forzada 
para que la nación sacudiese el yugo, y de un desorden necesa- 
rio, renaciese el orden y el imperio de la ley? Asi debería suce» 
der, ál ihodo que cuando en el cuerpo humano mejor constitui- 
do se amontonan con el tiempo viciosos humores, se declara la 
enfermedad y no puede el hombre salvarse de ella, sin una tari* 
sis violenta. ¿Y quién no te estremece al solo nombre de Miro- 
tucioN? ¿Quién es Capaz de fijarle su marcha y contenerla cuan* 
do convenga? ¿Que* desastres no trae siempre consigo? ¿Y quién 
está seguro de que & la larga haya de producir los bienes qué 
de ella se esperan?» 

«Examinemos ahora ese gobierno inglés, ó esa constitueio* 

inglesa que se toma por el bello ideal. El rey de Inglaterra pue- 
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ñé hacer y hace las leyes que se le antojan, como el rey mas ab- 
soluto: I4 corrupción le da la mitad del parlamento: sus miem- 
bros, que por lo común han comprado este honor, necesita*} 
sacat partido de el : la libertad individual está espuesta á los 
(recuentes y falsos testimonios de hombres habitualmente per- 
juros, y á las infinitas tramas de los agentes del poder ejecutiva, 
y. á leyes barbabas ique ponen mil obstáculos á la mudanza de 
domicilie^ y 4 las violencias feroces y tiránicas del almirantaz^ 
go : á las muchas ¿rabas de una legislación oscura y tortuosa, 
ora débil , ora atroz , y casi siempre en contradicción consi? 
go misma.» 

«Los -estranjeros nos preguntan , decía uA inglés {Lctt<erf 
concernía g the present state of England): ¿qué diferencia hay 
entre sus constituciones y la nueétra? Vuestro rey.baee lo que 
quiere por medio del parlamémto que compra* el nuestro baqe 
lo mismo, sin necesidad dfe comprar á nadie» .¿De qué lado está 
la ventaja? ¿Cuál es aqui lo mas útil .para el pueblo? —* Noso- 
tros respondemos» Vosotros no sabéis «uáles son todos los deseos 
4e nuestro rey , y que no se atreve -á manifestar al parlatineutet, 
•porque sabe qoe sus amigos le rehusarían los medios de sattafar» 
cerlos. Esta sola idea pone en claro lo que es realmente, nues- 
tra constitución. El poder real es absoluto en todas las materias 
<jue no chocan de ícente con las preocupaciones é inclinaciones 
del pueblo ; pero con respecto al poder sobre los intereses de es- 
te mismo pueblo, que es en mi sentir, y en -el de muchos polí- 
ticos, d poder ^soberano que los encierra todos, nuestro rey es 
*an absoluto, como el de España; y la razón es, porque el' puf- 
•blo inglés está acostumbrado á ver que el parlamento «concede 
«1 My todo cuanto este le pide.» 2 

«fin los actos general», el poder teal parece ilimitado: 
•en los particulares es tan limitado, coiíno *en todo «tro país 
de la Europa. A la ¿Orona pertenecen las iéyéa obfigatorfais/jiara 
^t pueblo; pero si el «y *e desvia del principio general^ dan- 
do órdenes arbitrarias, tS maltratando,' 6 asesinando á una per- 
sona, entontes encuentra que su poder es limitado. Mucho mas 
fácil le «sería suprimir ele una sola plumada la libertad de la 
*p*eifea , y gravar a todo él Teltoo am tiñ eti&rme jmpuefrtp ¿ qtf« 


(398) 

arrebata* una choza á su legítimo poseedor: pudiera exigir vein- 
té millones de esterlinas, y no pudiera hacer caer la cabeza de 
John Wilkes. Necesario es conocer esta distinción, porque es la 
esencia de nuestra ley fundamental. Todas las leyes generales 
dependen de la corona \ las acciones particulares conservan el 
carácter y la libertad.» 

«"Con todo eso , no me equivocaría mucho si dijese, que fue- 
ra dé la ley de suspensión del rabeas corpüs , hay otras leyes 
generales posteriores, que conceden á los agentes del poder tíne¿ 
dios de atentar á la libertad de las acciones particulares.» 

«Cierto que un ingles tiene derecho, y acaso sea el mas pre* 
ipioso de todos, de ser juzgado por sus iguales; pero este dere- 
cho no existe en un gran número de casos, que se multiplican 
tanto, Como se aumenta la deuda pública. Juzgáronse necesa* 
rías arbitrarias leyes para recaudar los impuestos, y en conse* 
cuencia el parlamento manda todos los años la abolición gra* 
dual de los juicios por jurados; y nada puede atentar mas á la 
libertad que estas leyes arbitrarias, porque, no es solo lo que la 
constituye la justicia entre particular y particular, sino tam- 
bién entre el gobierno y el pueblo. En las monarquías mas desr 
-páticas, administrase en general la justicia entre particulares 
con escesivo rigor , y atines mas fácil conseguirla, que en la 
Gran Bretaña, porque son mas reducidos los gastos* Los botn* 
bres obran con equidad si no tienen interés en pbrar de otra ma> 
•llera; y sin duda por esta razón , los déspotas lejos de manifes- 
lar parcialidad .en las diferencias que dividen á los particulares, 
-procuran; ejercer una justicia severa para ocultar mejor sus es* 
torsiones» ¿Qué nos importan "los jurados para allanar las pre- 
tensiones entre JüÍn y Pedro, cuando del mismo modo, y coa 
no menos equidad, pudieran allanarlas lqs jueces? Donde impor- 
ta precaver las injusticias, es en, Jas contestaciones entre la coro» 
na. y el puefrl0.>¿X cuáles £ou en estas, nuestras garantías?» 
: / ^Lc^iefec^4^a^i[Q$ps de las leyes solare las remas son coi- 
nocidos de todos.; y sin, embargo estas leyes, se multiplican y se. 
estienden mas, c^ola, ; dia. Las oficinas de muchas rentas tienen 
asalariados, á informers ó informantes, que son otros tantos esr 
pía^qMCi ningún medio omitan para bascar y descubrir á los. 
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contraventores. Entran, por ejemplo, en la tienda de un mercar 
der, aparentando querer comprar un sombrero, un par de guan«< 
tes.... y con una sutileza, ó un perjurio (porque el juramento de- 
estos agentes tiene mas peso, que el del mercader maá acreditado), 
es condenado el contraventor á la multa de diez guineas:, de la» 
cuales cinco son para el espía; y estas causas son. falladas* no? 
por jurados, sino por uno ó dos magistrados nombrados y pa* 
gados por el gobierno, y que tienen hasta cierto punüo el mis?, 
mo interés que el denunciador. » 

«En la advertencia que precede á las cartas de Banks, Ar- 
turo Young, y otros ingleses propietarios sobre la filatera, el 
precio jr el comercio de lanas en Inglaterra^ se encuentra esta 
¿ota. La estension dada al juicio suitiariomo uncía la decadencia 
d^l admirable examen por el jühabo^ que tanto honor hace á la 
nación inglesa; y el poder concedido á los agentes de la cotona 
sobre la propiedad del pueblo, ha llegado á ser formidable.* 
Blackstone dice; * es espantoso el poder de estos agentes de 1* 
cotona sobre la propiedad de losjciudadános^^poftftie esUantrá* 
pida a* manera de proceder, que sí se les antojase, pudieran h¿? 
cer que dos comisarios y dos Jueces de? paz impusiesen! <en. dof 
días multas que subiesen á muchos miles de esterlinas, con dea» 
precio del juicio por jurada y de la- ley común. » 

A esta ley obligatoria atribuye Aúam Smith la enorme des* 
proporción delpifecio del trabajq en puntos demasiada dtstarif 
fes*; y añade «¡ que: arrojar á un inglés! de la parroquia dond* 
qtfiere^e&tabléce&se, es un acto atentatorio á Ja libertad nalu> 
rali » Y frecuentemente ejecutase está ley con tanto rigor ,' que 
á un obrero industrioso le es mas difícil traspasar loa límites ar* 
unciales dé su parroquia * que atravesar un brazo de mar , y 
una cadena de altas y eácarpide» naonlañas. Obierv* adoaon% 
quje aptína§ ^ Wootitrató uti obrero de cuarenta aftós. de edad, 
que 'no haya sido cruelmente vejado «n algara» época ' de ! su \U 
da, por lar barbarie y t irania de esta tey ^ ? 

Y al mismo tiempo nos dice John Mac+Furland^ que 'tu* 
ley causa nó menos dafño que al obrero, a las grandes maotf? 
facturas i ^porque Cuando una de eHas prospera., natural^ que 
titéente m^« brtta6s de los qu0< puede so ministrarle* feiffarfo 
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quia , y no puede tomarlos en las vecinas donde habrá un so* 
braiite; y asi sucede, que las dificultades que la ley pone á la 
mudanza de domicilio, obligan á muchos* obreros á morirse d» 
hambreen el punto de su primera residencia. De este modo* lo* 
objetos fabricados suben de precio; y cuando por el aumento d» 
las demandas, se aumenta la producción, los obreros que se juz* 
gan ya necesarios y no temen la concurrencia, pretenden salarios 
mas crecidos ,, y esta es lá causa de la. desigualdad del precio del 
trabajo en Inglaterra. Es tan bajo en algunos puntos, que nia«* 
gun estímulo ofrece á la industria, y tan alto en otros, que es rui- 
noso para las manufacturas. En Francia y en Escocia: en Suiza 
y en España, donde no bay una ley sobre domicilio, y en que 
eada obrero puede pasar libremente de una parroquia á otra, el 
precio del trabajo es casi igual en todos los puntos. > 

Esto suoedia simultáneamente con esa libertad y constittM 
cion ponderada, sí bien en parte se haya modificado ya la ley¿ 
Hablando de abusos , de errores y de violencias en un pais cuya 
libertad se nos recomienda, no podemos omitir los estatutos 
obligatorios de muchos ofieibé y profesiones, por corporaciones; 
la ley de Isabel que prohibía <e1 ejercicio de un arte antes de 
siete años de aprendizaje, y prescribía á ciertas profesiones no 
tener mas que un número determidado dé obreros ; las severisU 
mas penas contra los artistas que quisiesen subir los precios, ó 
llevar su .habilidad á otros países : el bilí de tbil «etectentot 
ochenta y ocho que ataba las manos á los propietarios de lapas» 
y los sujetaba al monopolio de los: fabricantes,; la ley que auto* 
rizaba al banco á suspender sus pagos en dtnero, y obligaba a 
los ciudadanos á repibir á la par y oaai si fuese inoneda / el pa# 
peí de una corporación, y otras mucha* leyes tan absurdas como 
estas y y que ha ti sido, coetáneas á esa famosa constitución. 
- No puede baeeese mayor ultraje. Á la libertad peraona!, qm 
elinodode ilutar marineros: hácese de dos maneras, ó por 
empeño voluntario, ó por LEVAS* Los quo volufttariajrnefite 4» 
alistan -,< reciben un premio de, estímulo : los otros son arrebata* 
dos por la fuerza; y es tan odioso este medio, que ninguna ley 
tupofwá, que apenas sei atreyejfta i adoptarlo ql déspota. 0%$$ 
absoluto; Una patrullad m gíupo de ¿ie* 4<flft* fotmbs e* ooit 
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un oficial á la cabeza , todos ellos al servicio de la marina, re - 
corren .las calles armados*de palos y de cimitarras: entran en 
las casas públicas y lugares sospechosos, asi de dia, como de no- 
che: llévanse consigo las perdonas que encuentran y que creen 
bastante robustas para marineros. Asi sucede, qne gentes muy 
honradas que ninguna relación tienen con la marina , son co- 
gidas por la noche en medio de las calles, como si fuesen la- 
drones, y de este modo fue cogido, siendo joven , el canciller 
Loughbourough. Hay , sin embargo , medios de qne las perso- 
nas asi cogidas , que no son adecuadas para el servicio de la 

% marina, espongan sus excepciones ante los capitanes que diri- 
gen la leva , ó ante los loresdel almirantazgo. Sus amigos pue- 
den, si saben donde se encuentran, y tienen medios de soportar 
los gastos, hacer que se conduzcan por un writ del haheas~ 
corpns ante los jueces que tienen la facultad de eximirlos, si no 
están ya embarcados, ó si no son propios para este servicio. 

Semejantes violencias traen consigo otras, y á veces homi- 
cidios; porque los que asi son inhumanamente atropellados, 
conservan el derecho natural de su defensa , pero los que los 
apresan, son homicidas privilegiados que nada tienen que te- 
mer de la ley. Y. cuando hay necesidad ,*estos homicidas recor- 
ren también el Támesis y sacan marineros de los buques mer- 
cantes, y contra su voluntad y derecho, porque es natural, que 
prefieran el servicio en buques donde hay mas libertad, donde 
von mejor pagados , y donde no corren tantos peligros. 

Pudiera esc usarse, aunque con pretesto especioso, la violación 

/ de estos derechos tan sacrosantos , si no sachase mano mas que de 
vagabundos y de solteros viciosos. ¿Pero se atreve la Inglaterra 
á hablar de su constitución y de lo» derechos de la libertad, . 
cuando de un modo bárbaro se les arrebata á las familias, hom- 
bres honrados y laboriosos que 'suelen ser sus únicos apoyos, 
cuando de estas violencias deciden las circunstancias, ó el cor- 
rompido juicio de diez asesinos ? Asi es , que de todas partes se 
oyen lamentos de tantos desgraciados oprimidos por el poder, 
alli donde hay una constitución; y en vano escritores ilustrados 
los defienden ante los tribunales públicos, y los amigos de la 

humauidad proponen medios de hacer inútiles estos atentados. 

Si 
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El gobierno dice con el autor de las Cartas de junio. «Podrá 
ser una odiosa tiranía: una rapiña ; [tero es neeesaria é inevita- 
ble, porque sin medios tan odiosos no pudiéramos proveer á la 
defensa de la Gran Bretaña. » 

Bajo el reinado de Guillermo 111 , un acta del parlamento 
autorizó á inscribir y clasificar treinta mil marinos que debe- 
rían gozar de ciertos beneficios, pero quedando sujetos á seve- 
ras penas , si cuando en tiempos de guerra fuesen llamados f no 
se presentasen. Este modo de reclutar, que con buen suceso es- 
tá adoptado en Dinamarca , se revoco en el reinado de Ana , so 
color de que semejante empeño era una especie de esclavitud, 
como si el alistamiento por toda la vida, no fuese mil veces mas 
contrario á la libertad ; y una conscripción i que están sujetos 
todos loa marinos, no fuese mas «equitativa y menos onerosa, que 
esas violentas levas de que pueden ser víctimas todas las clases 
del pueblo. ¿Puede haber cosa mas bárbara que el llevar por la 
fuerza á aquellos infelices á bordo de un tender , que no es en 
rigor mas que una prisión flotante, y tenerlos allí hasta que esté 
lleno, con peligro de que se sofoquen, antes de ser trasladados 
á buques de guerra? 

Interminables seriamos, si hubiésemos de decir todo lo que 
se nos ocurre. Ocasión acaso tendremos de hablar de las ideas 
bárbaras sobre naturalización de estranjeros: de las leyes admi- 
nistrativas inglesas, y de las penales, y de sus gravosos impues- 
tos, y de su deuda pública, y de los delitos de policía, y en~En7 
de la suerte infeliz del pueblo. 

69. 

Ni lo9#oprimidos escoceses, ni los desgraciados irlandeses 
ni las innumerables victimas que dentro de la Inglaterra han 
hecho y hacen cada dia unos ministros desfxSticos al abrigo de 
la constitución + é invocando siempre los derechos de la huma- 
nidad , y tronando con irritante hipocresía contra los gobiernos 
absolutos y envilecidos, que son los únicos que pueden apoyar 
y dar fuerza á un poder facticio ,- que ni ha descansado ni puede 
descansar en ningún principio bólido , ni tener ñor consiguiente 
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vida y consistencia, pueden ser aplaudidos y justificados por las 
almas nobles y verdaderamente libres que en gran número en- 
cierra esa gran -nación, y cuyo eco resuena en toda la tierra pa- 
ra que no pueda confundirse lo que llamamos tiranía ú oli- 
garquía inglesa, con la inmensa masa del pueblo, muy digno 

" de estimación por su actividad , su amor al trabajo, su genio y 
sus virtudes cívicas. Mas de ochenta mil ciudadanos indepen- 
dientes de corazón > dispuestos á sacrificarlo todo por la felicidad 
del género humano, contaba lord Stanhope, y á los cuales el 
impudente y vil esclavo del gobierno inglés , Edmundo Burke 
llamaba «hombres incorregibles é incapaces de enmienda,» co- 
mo se llaman en otro país muy bien conocido , aunque en sen- 
tido distinto, á los honores virtuosos , los buenos ciudadanos! 
fieles á las tradiciones de sus mayores, berederos de sus heroicas 
virtudes, imitadores del respeto y culto que tributaron á sus 
reyes , que lloran y llorarán largo tiempo la ingratitud y la 
perfidia de aquellos malvados, que invocando la constitución, 
las eternas leyes de la justicia, los intereses de un pueblo que 
eon sacrilegas manos despedazan, conculcan aquella constitu- 

• cíon, violan con descaro aquellas leyes, establecen el despotis- 
mo de que aparentan renegar, hacen trizas una corona que una 
augusta cabeza cenia, y convierten en un cadalso de madera el 
purpúreo trono de sus reyes nunca hasta ahora mancillado: es- 
tos son los ciudadanos incorregibles de que debia haber habla* 
do Edmundo Burke. . 

70. 

* 

Si el siglo XVIII hubiese producido una república mas ilus- 
trada y verdaderamente libre, ciertamente que ella hubiera 
sido , suponiéndola tan fuerte y tan poderosa , como pudo serlo 
la francesa por sus victorias , el beneficio mas grande que el 
cielo pudiera haber concedido á la especie humana. Ella hubie- 
ra cambiado el semblante triste y desconsolador que aquel pre- 
senta , porque hubiera podido demoler para siempre el feroz 
imperio del-euemig* común : hubiera cesado la invasión , el mo- 
nopolio del comercio y de la industria, y cada pueblo hubiera 
recobrado sus primitivos derechos; pero .la república francesa 
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fue más fecunda de males, que de bienes : de crímenes , que de 
virtudes: de aberraciones y de errores funestas, que de píinci- 
pios y doctrinas de progreso y de mejora. U91 gobierno que ñor 
respeta la obra de los siglos : que no tiene en cuenta los intere* 
ses creados al amparo de las leyes : que pisa con menosprecio 
los títulos de honor ,. que llevan los herederos de los ciudadanos • 
mas distinguidos : que atenta á las prácticas religiosas y. pone 
ea ridiculo i los ministros de la religión del estado , y que al 
mismo tiempo crea abusos mas lastimosos que los que finge 
querer reformar: que sobre los despojos de Ja antigua nobleza, 
establece otra que no lleva mas títulos que los de espoliacion, 
pillaje , inmoralidad , y tal vez,. el del regicidio : un gobierno 
semejante, lejos de poder dar' la paz al mundo., y de combatir 
contra un enemigo poderoso , no podía hacer otra cosa que lo 
que hizo : desordenar : demoler para nada edificar : corromper: 
sofopar el germen de todas las virtudes: llenar las prisiopes de 
lo mas escogido del pueblo: tener en continuo movimiento la 
guillotina, é iuu&dar los paises e&tranjeros de los- desgraciados 
que habían tenido la feliz suerte de escapar de tantos horrores: 
de las garras de sus verdugos: de esos demócratas furiosos que- 
no pueden vivir con ningún gobierno regular. Y [gracias i que 
un grande hombre nacido para salvar Ja Francia» la alargó 
una mano benéfica y pudo desviarla del borde del abismo á 
que ya tocaba! , 

71, 72. 

, No ha/ duda: la revolución francesa puso mas en claro lo 
que ya antes de ella todo el mundo conocía: ta fe púnica del 
siglo* ó la fe inglesa: porque luchando desesperadamente contra 
el gobierno ingléá, su mayor interés era desacreditarle o arran» 
carie la máscara con que su hipocresía se ocultaba. Época fue 
aquella de revelar hechos desconocidos , porque la revolución 
debió producirlos: nunca debió y ni fue nunca mas impudente 
que entonces el gobierno inglés , que para sofocar en su naci- 
miento un coloso que hubiera podido serlefrmuy formidable , si 
llegado hubiera á edad de fuerza y robustez, no perdonó nin- 
gún crimen, no eegnomizó ningún sacrificio, ni el de la san* 
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g*e humana. Pero no era posible que esa revolución UJ cual 
comenzó, y por el camino que siguió ,1 hubiese llegado -al (érW 
mino que el autor dice, ;y el cual era indispensable: para qtw - 
se pudiese esperar de ella el inmenso beneficio de sentar los 
fundamentos de la libertad de los mares y de interesar á todas 
las naciones en la ejecución de empresa tan, gigantesca apor- 
que aquel término donde debería acabar la daroiadcwn y, pira? 
terta inglesa, era la consolidación de. la repúbltoa;.¿Y> es posi¡- 
ble que un gobierno se consolide, cuando son ^u^fcknieiilos de 
arena: cuando por todos vientos combatido, no tiene fuerzas 
para resistir : cuando él mismo los provoca y los llama y au- 
menta: cuando multiplica sus enemigos y los interesa en su 
destrucción , y les pone las armas en la mano ? La razón y la 
justicia deben ser siempre las consejeras de los hombres y de 
las naciones: la historia, la escuela á donde deben, ir á aprende)?. 
Y la república francesa, ¿ tomó aquellos consejeros? ¿Escuchó- 
los siquiera ? ¿ Se aprovechó de las lecciones de la historia? ¿En 
qué siglo hemos visto consolidarse un poder creado ér> las. pía* 
zas públicas : fortalecido con el ostracismo ó- . la' sangre, de sos 
reyes: dividido en facciones frenéticas que no respiran- ¡mas que 
odio y venganza? La fuerza podrá contenerlas nyinéfttá ac a meil - 
te: el silencio será una tregua: minaráse la fortaleza qué se quie- 
re atacar , y cada dia será mas* débil para defenderse* y el ene» 
migo mas robustecido, será mas audaz para atacarla, y aun cuan» 
do fuere vencido, nunca abandonará la esperanza. Fuera de que, 
¿es posible que un gobierno rodeado siempre de enemigos que 
procuran degradarle y envilecerle y queespiati.totíay.'áus accio- 
nes, pueda hacer el bien que cautive el afectó y' la veneración 
del pueblo? Y si no lo hace, ¿ podrá subsistir : conservarse: 
consolidarse? ^ 

Cierto que Cromwett, trató como enemigos y esclavos á to- 
dos los pueblos navegantes; asi echó los cimientos del poder in- 
glés. ¿Y qué hizo la república francesa para tratar! como her- 
manos é iguales á todos los pueblos, y oscilarlos a rabiar su 
ejemplo? ¿Qué ejemplos dio? ¿Qué principios proclamó? Los 
pueblos se horrorizaron de sus atentados: huyeron de ver ar- 
der en medio de ellos el fuego que en Francia todo lo consu- 
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mía: detestaron aquellas doctrinas de desorganización, de van» 
dalismo, y aun hoy día está , sintiendo la Europa los males 
que aquella propaganda le ocasionó ; porque la república fue 
el foco de las ideas democráticas que tanta sangre ha costado 
hasta ahora, y que ciertamente no ha servido para que demos 
un paso siquiera por el camino del orden y de la civilización. 
No $s estraño que los soberanos de Europa prefiriesen ser go- 
bernados ppr el tridente de Neptuno, mas bien que por la anar- 
quía franoesa , que mas prontamente hubiera destronado á lo» 
czares, emperadores, reyes, monarcas, stathouders. 

.73. 

Si: tiempo era oportuno para que la república francesa pu- 
diese con todo su poder difundir los buenos principios, ó los de 
la naturaleza y la razón , y fecundarlos, y descubrir, y acabar 
»de una vez con el sistema pérfido del gobierno británico; pero 
antes de haber hecho elementales los principios del derecho de 
gentes, y de la independencia de las naciones, hubiera debido 
acreditar los principios del derecho social , y lejos de hacer esto, 
los combatió y redujo á polvo. ¿Cómo podia haber hecho el 
bien? ¿Cómo destruir un gobierno , que ¡K>r malo que fuese, 
no era tan malo como el de la república? 

74. 

A la verdad que el género humano debe llorar la ceguedad 
y la locura de los hombres desacordados, por no llamar, san* 
guinarios y feroces, que se pusieron al frente de la república 
francesa, que con sus victorias y la santidad de sus principios 
proclamados, hubiera podido adquirir el título que el autor le 
da de grande y generosa Restituyendo la libertad á la tierra, y 
la libertad á los mares, porque afortunadamente poseia todos loa 
elementos: la unión: la fuerza material: la fuerza moral: gran- 
des hombres en todos los ramos: un espíritu guerrero: una cos- 
ta inmensa: soberbios puertos: comercio: agricultura: industria: 
y sobre todo, triunfos maravillosos. ¡ Ah! ¡Si por su cordura hu- 
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biese merecido las simpatías de los- pueblos : si estos itpb¡He¿ei», 
palpado los beneficios de un gobierno libre, y conocida} . & &u¿ 
verdaderos enemigos; qué revolución tan general y feliz hu- 
biera sido la de Europa] ¡Qué venturosos los pueblos de un po- 
lo á otro! Pero el desenfreno* la corrupción, la inmoralidad, la 
licencia , desacreditaron la libertad , y desacreditada .continúa, 
porque no parece sino que los hombres «o saben disfrutar de 
ella con juicio, y que le prefieren las cadenas de la esclavitud. 
¡Qué claro y hermoso es el dia en que la libertad adornada con 
todas sus galas se presenta en el horizonte de un pueblo acos- 
tumbrado á la opresión y al despotismo! ¡Con qué entusiasmo 
se le saluda! jQué torrentes de felicidad no se espera de ella! 
Pero no tarda mucho en ascurecérse aquel luminoso. horizonte^ 
y cubrirse de espesas y negras nubes, y prepararse una tempes- 
tad que estalla al fin y desoía á ese pueblo inocente y confiado! 
¡ Qué alianza tan invencible no hubiera podido hacer la libertad 
francesa, si hubiera «ido libertad ! pero era libertad de calles;- 
libertad de tribunos , como lo es la nuestra, y no pudo .dar 
mas frutos que los que dio. , : 

Y porque las cadenas con qué 1 jt ^república aherrojó -á fe 
gran nación, eran db hierro y muy pecadas, poí eso las rompió. 
é hizo alianza £on el hombre que se ks quito; y porqgei las ca- 
denas que arrastra el pueblo inglés desde JorgeJIJy Pin* 
aunque cadena*, son db oro, pori¡eaO)la*lievft+.ai tío con gusfoy 
sin indignación, por lo menos; porque si no «s posible que los 
' hombres y las naciones vivan sin ellas,, preferibles son las menos 
ingratas y las que lastiman menos, sin .que esta necesidad nos 
impida: el < presentar los medios de que e^iiellffenÁDRffA* «Kioto 
sean mas! ligeras de lo que son» - . < > f m 
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70. 


> 


Impertinente es, ó nos lo parece, describir con refinada ma~ 
licia, el verdadero origen *lel gobiewaíiagléa: ^Quesea su rey 


un-elefefoír der Hanno*er f y los ministros lores feudales, y los 
obispos, luteranos, y los oradores, venales ; que traiga su cuna la 
nación inglesa de pescadores y de piratas, » nada importa, si el 
rey fuese justo, los ministros buenos ciudadanos, y los obispos, 
fidcs'obsérvodores de su religión reformada. Dígase: «este go- 
bierno de origen más ó menos limpio, aspira á oprimir al mun- 
do i i usurpar el comercio y la industria por medio de tratados 
y^de alianzas: quiere navegar él solo», ó ser dueño de los mares, 
sin mas medios para ello, que los qué le ¿Un los soberanos de 
Europa, yse conocerá que es un monstruo político t comer- 
cial: un gobierno contranatural qute debe venir á tierra, y que 
no es imposible que venga, si- los soberanos de Europa llegasen 
á conocer al gua dia<et verdadero interés desús pueblos y las 
fuerzas dé que pudieran disponer para sostenerlos, estenderlos 
y hacerlos independientes de la codicia y ambición dé un go- 
bierno negativamente fuerte y podqroso: esta es la lección que 
interesa: que el autor debería dar, y que nosotros sin exagera* 
¿jton damps. 

* 77. '."■•'• 

Este capitulo es una* confirmación de la verdad que acaba* 
mos de establecer en el comentario anterior. Las islas, por la 
naturaleza misma, son independientes, y siempre tan débiles, 
qufc no se mesclariait en loa intereses de los continentes para es- 
tablecer>ütí éU$39>« dominación, $i tío fuesen convidadas por ig- 
ndratiíriíi VkS^ por incurra de aquéllos. El camino natural de la 
riqueza; es el mar; es d crimino universal ; y el comercio y la 
rnÜostria nunca saldrían de un círculo muy estrecho, si se tes 
ebstrruyese aquel camino;, y es precisamente lo que las islas ha* 
dm duando se les deja en libertad, como se lia dejado á las bri* 
témate <d& reunir toplos los elementos necesarios para dominar 
en los mares. Tanto, cuanto crecen las fuerzas de las islas/ tanto 
deben menguar las de los continentes, y la historia demuestra 
esta verdad, y hubiera debido servir de lección á las naciones 
modernas. Contener su ambición dentro de los términos de la 
justicia: ehlazarse con ellas pjr los vínculos del' interés común: 
^ujeiarb^sia^wleni^of'lAranía^iiua mismo ftetbma político y 
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administrativo, hacerlas con los continentes una' sola familia: 
consumir las obras de su trabajo parra que ellas consuman las 
del nuestro: impedir que sus fuerzas rompan el equilibrio que 
debe haber para que no sean dominadoras, ó para que no pre- 
tendan serlo: sujetarlas y traerlas á la moderación y á la justt» 
Cía, cuando codiciosas y esciusivas se hubiesen hecho tiránicas y 
opresoras : no economizar para esta obra grande y reparadora 
ninguna especie de sacrificio, esta debería Ser la empresa del ai* 
gloXIX. 

78. 

En efecto, exactísima es la distinción que el autor hace en- 
tre los gobiernos de aquellas naciones que poseen riquezas posi- 
tivas, y los que no tienen mas que una riqueza artificial y fac- 
ticia. Aquellos no necesitan mas que ser justos, porque su po- 
der es tan sólido, como su riqueza : estos necesitan ser opresores, 
porque el temor los asalta siempre, viendo en todas partes ene- 
úiigos? aquellos son pacíficos, porque la explotación de su ri- 
queza necesita de sosiego y de paz: los últimos son turbulentos, 
porque han menester de la debilidad de sus enemigos, que es 
el solo cimiento de su poder. Asi vemos que el gobierno inglés, 
ostenta un poder que no tiene para arerrar: paga subsidios enor- 
mes para ocupar la atención de las naciones continentales y en* 
flaquecerlas: conserva siempre un «fuego perpetuo donde las na- 
ciones se consumen , porque una larga paz seria el término de 
•«grandeza, 

. __ * 

7». 

** 'Fará ponderar el autor 1& j debilidad real y efectiva del 'go- 
bierno inglés, tanto fuera de la nación; como tietítro de ella. 
hace este raciocinio. Si la Europa se armase contra semejante 
gobierno, ¿pudiera este sostenerse con el apoyo que le diese él' 
amor de un pueblo libre? ¿Loes una naoioq, víctima del des- 
potismo real y de las dilapidaciones del despotismo ministerial: 
de la feudalidad representativa y «deotip vicios que apunta? Al- 
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gima cosa liemos ya hablado de esto, y entonces ofrecimos ha- 
blar con mas estenston en su lugar debido, y vamos á hacerlo. 

Hemos dado algunas ligeras nociones acerca del gobierno 
en geqeral: de las leyes civiles y penales, y delitos de policía, de» 
jando para otro lugar los impuestos, y de todo ello deducire- 
mos cuál es la suerte del pueblo inglés: de este pueblo que tan 
libre y feliz se nos describe. * 

Decia en el año mil setecientos noventa y siete Mr. Drum? 
mond % después embajador en Copenhague: «En ninguna parte 
se ven mas ultrajados que en este pais, que se llama libre, los 
sagrados principios de la libertad y de la justicia f no existe real- 
mente la libertad de la prensa, ni los derechos de nadie conti- 
nuamente invadidos, ni seguridad para las personas arrestadas, 
cuando se quiere, arbitrariamente, ni constitución; porque la 
magestad de esta ley fundamental del- estado no sola es desco- 
nocida, sino conculcada por el menor motivo: no hay leyes, 
porque sin prueba de delito, sin medios permitidos de defensa, 
sin juicio legal, sin veredicto» del jurado, puede uno ser gra-r 
vemente castigado y con acerbas y caprichosas penas. » A esto* 
escesos aludía; *¡n duda, el célebre Fox % cuando veia ya pró^ 
xi mo el dia de ver desaparecer aquella constitución inglesa, que 
tanto se ponderaba, como inalterable é indestructible. Este dia 
llegará cuando el espíritu inglés haya sido subyugado tanto, que 
nadie se atreva á presentarse en público, ni triste, ni gozoso: ni 
esperando, ni temiendo: ni manifestando en su semblante y ac* 
cíones mas, que aquello que se le. mandase : cuando sujetara ser* 
vilmente, no solamente sus opiniones, sino tambiep sus sensa- 
ciones á las de los ministros y sus agentes: cuando mirare con 
indiferencia todo lo que pase dentro y fuera del reino, como si 
no debiese ser objeto de su juicio y de sus afecciones.» 

¿Y ppr q U é tacn severo jüicipf ¿Por qué eSta crítica tan 
amarga de la famosa constitución inglesa, y d¿ la cacareada tí- 
'fcttad de los ingleses? Una acta del parlameqio bi itáoico es! 
nna composición misteriosa, que ni aun con intérpretes muy 
diestros, puede descifrarse; y con todo eso, la seguridad indivi- 
dual : el derecho de propiedad : el honor mismo que debieran 
tener por escudo las Jey es tí viles i qiife*p U» que definen! 
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con precisión , los derechos y las obligaciones, y las leyes pé* 
nales que castigan á sus infractores , dependen de las interpre* 
taciones que se dan á leyes oscuras , que no las entenderían sos 
mismos autores. 

Decia Bentham : « La ley coman de Inglaterra es tan com- 
plicada con respecto á la sucesión de bienes: es susceptible de 
distinciones tan estrava gantes, y son tan embrolladas las ante* 
riores decisiones que pudieran servir de fanal ó de guia, que no 
solo es imposible que el buen sentido las descifre y aplique bien, 
sino que también se escapan á su inteligencia. Exige un estudio 
tan profundo, como las ciencias abstractas, y ha venido á ser co» 
ma patrimonio de unos cuantos hombres privilegiados; asi es; 
que por su complicación ha-sido indispensable gubdividirla, por* 
que no Cabria jurisconsulto de tanto amor propio, que se cre¿ 
yese capaz de abrazar su conjunto.» • 

No hay duda que merece elogio la organización de los tr¡* 
bunales ingleses; la publicidad de los procediinientos-cn un juiw ' 
ció por jurado, en la* causas políticas: la libertad, aunque imper- 
fecta* de la prensa; ^1 babeas corpus y el defecho de asociación 
pero, ¿que significan todas estas palabras? ¿Que son en realidad?. 
No hay cosa mas fácft de sentir y de apreciar, que aquella noble 
estimación que bija de la ley constitucional, secstíende. naturalmen* 
, te y sin violencia, á todas las demás leyes y actos públicos que 
- influyen en la seguridad del hombre* Esta debería ser la mar- 
cha de las cosas, si estas, no estuviesen subordinadas^ mas que á 
* la -ley de la naturaleza, como lo está nuestra imaginación, y lo 
están/nuestras afecciones, (Quién seria aquel, que con leyes tan 
escelentes pudiera temer el mal que solo puedan producir ma- 
las y bárbaras leyes! ¡Quién temer, que las primeras no fuesen 
la salvaguardia de los derechos del hombre, y la garantía con- 
tra todo abuso y todí> mal! La bondad y perfección de. estas le- 
yes suele prevenirnos en favor de todas, y esto es ya una des* 
gracia, porque la estimación resiste á hermanarse con el despre- 
cio, y la buena opinión que formamos en favor de una parte de 
este código, no nos permite examinarlo todo, y conocer que 
hay .otra parte en él que desacredita la buena, y la hace, no 
solamente inútil, sino también funesta. Por esta razón decia el 


mismo Bentham. «¿Quién pudiera creer, que el código civil. y. 
criminal de un pueblo que tiene una tan buena constitución, 
no sea mas que un conjunto de mentiras, de inconsecuencias y 
de contradicciones? ¿Quién pudiera persuadirse, que el bueno 
y el, mal principio se hayan unido y combinado sus fuerzas pa- 
ra trabajar de 'consuno en una misma obra? ¿Quién diría, que 
cuando aqui brilla una inteligencia creadora, y se admira un 
plan formado con estudio y 'profundidad, ejecutado con orden, 
seguido con constancia, reine mas allá la irregularidad del caos, 
los caprichos del acaso, un acina miento confuso y monstruoso 
4e materias indigestas? No llama la atención esta discordancia 
ingrata é irritante al pueblo que se complace en engañarse á sí 
mismo sobre el dogma de una administración absoluta; pero es 
muy dolorosa para todo hombre pensador, al ver que la inmen- 
sidad de estas leyes for rúan una tan gran biblioteca , que un 
hombre estudioso no pudiera leer ni aun en diez años, y menos 
disipar las tinieblas que las. defienden de todo, ataque. » 

£1 derecho inglés, como cualquier otro sistema de ley for* 
mado sucesivamente por agregación y sin ningún plan ni con* 
cierto, se divide en dos partes: los estatutos y la jlvy común, ó 
las costumbres: aquellos, ó los actos del cuerpo legislativo acó» 
modados, con una atención escrupulosa, á las circunstanciase 
intereses de la Inglaterra , no han podido tener por objeto el 
bienestar de este país, cuya adquisición aun no podía prever* 
se. La lky común, es decir, la no escrita, la que es el resultado 
de las costumbres, reun$ á unos pocos principios de inestima- 
ble precio, tantas incoherencias, y sutilezas metafísicas: tantos 
absurdos, y decisiones arbitrarias, que es imposible persuadir* 
se, que para obra tan fantástica se haya siquiera pensado en la 
felicidad del pais* 

«Mis» lectores, añade Bentham, no podrán menos de admi- 
rarse, si yo les dijese, cuál es el código penal de una nación 
célebre por su humanidad y conocimientos , porque esperando 
ver en él qna justa proporción éntrelos delitos y penas, ve* 
ría, por el contrario, ú olvidada , ó impudentemente hollada 
aquella proporción, y aplicada la pena capital á delitos poco 
graves.» 
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' «T ¿cuáles son las consecuencias de, esto? La dulzura del ca* 
ráctér nacional pónese en contradicción con las leyes: triunfal* 
las costumbres f y aquellas se violan: multiplícanse los perdones; 
ciérranse los ojos para no ver crímenes; deja de apreciarse bien 
el valor de los testigos; y el jurado, queriendo huir de un esce&Q 
de severidad, cae en un espeso de indulgencia; y de aqui resaU 
ta un, código penal incoherente, contradictorio , violento y al 
mismo tiempo débil; que depende en , su aplicación del bunio; 
de un juez amovible, unas veces sanguinario: otras veces duro**) 
Esta es la constitución del pueblo inglés : estas son sus leyes; 
esta es w libertad y seguridad. 

Black stone describe asi el código inglés: «Es una cosa a))* 
aurda é impolítica imponer una misma pena á diferentes delitos. 
Por otra parte * cuando las leyes son sanguinarias, 'dúdase ,cfel 
poder que las decretó, y prueban insuficiencia en la legislación» 
y debilidad en él poder ejecutivo. Sucede frecuentemente, que 
entre los que gobiernan, bay cierta especie de charlatanes , que 
por ignorancia aplican un mismo remedio á todos los malea ; y 
para salir de embarazos y de dudas , que suelen no estar al; al? 
canee de sus limitados conocimientos, decretan el último suplid 
dio; método muy propio para destruir, no pa^a, corregid la, «si» 
pecie humana. Tales magistrados se semejan á aquellos ciruja*» . 
nos empíricos y. torpes, que por falta de ciencia, cortan -el 
miembro doliente de un enfermo, que pudiera conservar*» 

«Si no me fuese penoso detenerme, dice Mor tan Edem, sot 
bre las desgracias de mi p«tr¡á> y errores de su gobierno, yo 
bosquejaría un cuadro muy triste de esta detestaba policía: que 
deporta anualmente á los mas lejanos paisas millares de Jtom*. 
bres muy útiles, sin mas delito que el no ewontraf trabajo, iti 
subsistencia, teniendo tarttos medios de ocuparlos y de alimem» 
tarlos. Asi es como por esta /medida ; um impolítica», hemos su* 
ministrado á nuestras colonias un poderoso medio de ív#ntey : j 
contribuimos al cultivo de sus desiertos.» . v ?, ..r: . :, 

Los ingleses temerosos deque la fuerza y laf fe0fy>rida4 del 
poder ejecutivo comprometa su libertad personal han desprecia*, 
ilo los medios por los cuales garantizan . la seguridad :ppblica^ 
los pueblos crriliatadps , y ptpfcn&rae* á ;Ye^es asaJva^s^'^g 
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calles y pasar por medio de las botellas que se arrojan por los 
baldones, que Sujetarse á ninguna regla de policía; «y es el pos 
der de ios 'constables ó ejecutores de los jueces de paz tan 
vasto y absoluto, dice Blackstone , que no puede compararse 
Con el poder despótico inas opresivo.» esta es la constitución 
inglesa: estas son sus leyes: esta es la seguridad personal. 

Hanse ponderado tatito las riquezas de la Inglaterra y la es* 
tensión de su comercio; qíre seria natural deducir, que las co- 
modidades de la vida., sé- ésttenden desde el trono basta la úllU 
ina clase de la sociedad. ¿Y es exacta esta consecuencia? ¿El pue- 
blo sufrirá menos én un pais que se nos pinta, como el centro 
tle la felicidad : como el paraiso"de Edem? 

«Los pobres, dice Fieléing ; sfon un peso insoportable: son 
el azote de la Inglaterra. Las leyes para subvenir á sus necesi- 
dades , y poner un freno ó sus vicios,' son ineficaces y son gra- 
vosas , porque alcanzan aun á la propiedad mas pequeña. Es tan 
pesado el impuesto , y se administra tan mal, que no ge sabe si 
es mas digna de compasión el rico que paga , que el pobre i 
quien se quiere socorrer.. Sin embargo de este sacrificio, milla- 

. res de pobres se mueren de hambre, y no son pocos los que acá* 
ban su existencia devorados por la pena y la desesperación, Y 
son remediados? ¿Evítase, que importunen y roben álos pasa- 
jeros en las calles públicas, y vayan á parar á una prisión, ó al 
cadalso? Recórranse los cuarteles pobres que contienen una po- 
•blacion de mas de doscientas mil almas; ved en la deplorable 
«choza ó albergue del indigente, el triste espectáculo de todas las 
jRÍserias hjumanás^ y > vuestros ojos se arrasarán de lágrimas. ¿Es 
posible ver sinia mas . profunda compasión , familias enteras, 
faltas de todo lo necesario á la vida, transidas de frío , apena* 
-cubiertas de andrajos, consumidas de hambre, devoradas de 
enfermedades •, aüe son la£ inevitables consequencias de situación 
tap horrbi^ba. ¿ V efe esjTaño, que mendiguen de día, y roben 
de noche?» »<. • ^ 4 j « , 

t*etó •Fiytdlhg, sernos dirá, escribía en mil setecientos cin- 

. cuenta y tres. Oigamos ahora á los que. han escrito á fines del 
sigíoJXVlII y principios del XIX. «Los males dice John Hill que 
Fieldmg ,?* han .multiplicado y agravado infinita* 
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mente : las* necesidades y las. calamidades realca del pobre vi?* 
iuoso : la conduela depravada y la indolencia del pobre haraJ» 
gan y vicioso: el número progresivo de aquellos y de estos: los 
gastos inmensos para socorrerlos , son unos males que nunca se 
han sentido ni llorado tan amargamente , como en estos tierna 
pos.» «El mal que ha querido precaverse, dice Mac-F*vldnd\ 
se aumenta cada dia cotí «spautosá rapidez. 'jNÍ las medidas eolia 
eficaces para socorrer la pobreza virtuosa , ni los decretos mas 
severos contra la pobreza ociosa y disoluta, han sido capaces de 
disminuir el número de pobres, ni de socorrer á los que hay, 
que son tantos, que noson en tan gran número en ningún 
pais del mundo, escepto en la I Valia donde* la ociosidad se re* 
compensa , y se alienta con las * limosna» de las casas* religiosas. 
Solo la Escocia que cuenta -millón y« medio de habitantes tiene 
cien mil pobres que viven* de la caridad pública y particular.» 
•Y eso, dice John Mus son Good, que no hay un pais en la Eu- 
ropa mas gravado qué la Gran Bretaña para atender á esté ob- 
jeto, ni que tenga tantas instituciones de beneficencia.» j> 

Un oirá escritor inglés, cuyáobra< tenemos» sóbrenla mesa? 
se «apresa en estas palabras muy ¿otadles. ¡y dignas <de la *onsi¿ 
deracion de nuestros lectores* '• : '. : . .; . :A 

«Llegamos á la Inglaterra en una época en que se nos pin* 
taba este pais como el mas feliz y mejor gobernado de la Eu- 
ropa : díjoseños, y lo creímos , que acababa . de estender su re¿ 
putacion y sü dominación has tai |el(esti»mo:de 'Jai tfe^iia: que se 
habia elevado al apogeó déla gloria y-delaicorisidenáciaii polfócm 
¿Y que vimos? Que hombres, ilustrados se! lamentaban derque 
era tal la inmensidad de sh crédito y que estaba yac casi al borde 
de un abismo , y que tanto cuanto crecía. en> reputación , -se de* 
bilitába bajo el enorme peso de la deuda nacional^ mientras 
epate otros xjue tarabifcn! sejuzgabasij hambres rd* ¡estado' noa def 
ciah,- que nuestro i crédito y «nuestra 1 crasidexaoioiii poli ikw ¿iban 
en aumento. Dudamos : ^uspeadimos/nuéi^ro juicio y y quisimos 
observar* ¿Y qué observamos? La deuda' nacional sehabiaiau* 
mentado en, nueve mil seiscientos' millones de ceales:.que lapnost» 
peridad de los individuos , desinencia la prosperidad delies^adp^ 
Nuestro raciocinio eri muy genaUb» «Siu** ¿eahdmlbiiWtikfatiB 
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guerras, nuestfoi trafílelos, la situación política del iielno ha* 
hecho su felicidad, habrán aumentada en proporción la parti- 
cular v pero si hay mas desgraciados j si son mas miserables, 
¡¡qué será esa grandeza tan ponderada , esa reputación de opa* 
lencia, de properidad, de importancia nacional, sino nn man* 
fb de oro para ocultarlos andrajo» dé ) «na miseria desastrosa 
afiael siglo XVIfl, slá deuda naefcmal ha seguido esta pro* 
porción, •*'•-, ^' 
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Bajo la administración de Pitt hasta el mes de jimio de mil 
ochocientos , se aumento la»de*da pública en veinte y siete, mil 
píei* millones , con xu^o^níotivo 1 decía Bvlmgbrokei Losbora- 
bresi prudentes !son los>Íqu& hacen mucho con poce* los insen- 
satos y los bribones necesitan de mucho para hacer muy poco- 
Saben los primeros, que una buena administración consiste en 
dos especies de economía? : proporcionar con juicio, no á lo loco, 
los gastos>á las circunstancias f*p pesar, bien una guerra con los 
»ectwPsosdel)pttóblo: veiaren^ue la' dirección del tesoro públi- 
co séá> pura desdecios primeros hasta los últimos* agentesi ¿Sil pa* 
gamos nueltrafi'deildffs, nos aliviaremos rdcí un grían peso; pero, 
ei quisiésemos pagarlas si» aquellas dos grandes eoonóiríías, pu~ 
diera ser nuestro . emblema aquella cari catara holandesa que 
representaba, á un hombre Colocando su . beato en un montón» 
y>íciaando'>se- jTrbparaba áí pacerla i en: botas , «o-^dyertiavqtt^ 
midhbras el jbaamoiítottattdoíy un asno se lo iba ¡comiendo;» . 
ao . * No ;q uererabsj espltcarnos orlas claco; aaneéivói lectores no* 
•atenderán; Vttnosqu© esa grandeza: inglesa no era mas que lá» 
de unos cuantos ministros y lores ambiciosos del parlamento 
comcfratlaicon lai miseria del pueblo: que en todo cuanto había* 
antf ¿oWnfajmo-haJmiiuM YÍaló.oteo ¿ñas desgraciado y; oprimí- 
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doí que el rey no era menos déspota , que sus consejeros , y es* 
tos tanto como los lores del parlamento; una constitución bao* 
renada en su esencia , que era una letra muerta para un pueblo 
desarmado , que no teuia libertad civil, y que podía ser fusila- 
ndo por una soldadesca real , y consumido y devorado por un 
-absurdo sistema tributario.* 

No: decia Tyerntyx nuestros ministros no son hombres de 
estado, porque hayan aumentado nuestro comercio, y porque 
nuestras manufacturas hayan prosperado, porque si lo han he- 
cho , ha sido á costa de nuestra moralidad , de las virtudes que 
deben distinguir á un pueblo libre y generoso , y á espcnsas 
«también del pueblo , cuyos recursos han devorado.» 

Aun hay mas. Bernard decia en su carta al obispo de Dur- 
ham: «Aunque no fuese mas que la miseria y la opresión del 
pueblo ingles , ella sola desmentiría los elogios que la adulación 
y la venalidad tributan á un gobierno, que si es agresor y bár- 
baro fuera del reino y no es menos tiránico y déspota dentro de 
-él* £1 impuesto de pobres es para mí el barómetro que marca, 
con desprecio de la mas brillante apariencia de nuestra prospe- 
ridad, los progresos de nuestra debilidad interior; porque cuan- 
to mas se estiende nuestro comercio é industria , tanto mas colo- 
sal se hace la enormidad del impuesto. ¡Embusteros! ¡Tiranos! 
¿Asi os atrevéis á engañar? Se engrandece, porque nuestra fuer* 
za es facticia: porque las raices de este mal árbol han penetra* 
do hasta el principio vital de nuestra existencia y de nuestra 
aparente prosperidad»* 

Al hablar de los trescientos millones de libras esterlinas 
aplicados al socorro de los pobres, decia Ruggles: «No he po- 
dido comprender todavía, qué hospitales son esos que se supo- 
nen existir en gran número, dotados de pingües rentas i dónde 
están esos establecimientos de caridad consagrados á la benefi- 
cencia : ni dónde ese gran capital impuesto á interés en los fon* 
dos púhlicos; ni esas casas particulares llamadas de alivio de po- 
bres sostenidas por limosnas voluntarias; ni en fin, esas nume- 
rosas sociedades de amigos de la humanidad, ni cuáles son, esas 
grandes rentas que producen. En la sola ciudad de Lonjdres las 
hacia subir Coiguhoun á seiscientas, cincuenta» j *Arthmo 
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Young á doscientas diez y nueve en el condado de Suffolk. Por 
esta razón, sin duda, supuso Morton Edem t\\\e subiría á seis- 
cientos millones de reales la suma destinada al socorro del pue- 
blo bajo.» 

«Yo me be propuesto esplicar, dice el mismo , esta maraví* 
llosa paradoja. ¿Cómo es , que mientras que se aplican al socor- 
ro de pobres tantos millones, se encuentran al lado de una aris- 
tocracia orgu llosa é insolente: despótica á nombre de la libertad 
y de una constitución de papel, tantos millones de pobres que 
necesitan de mayor socorro , que el que reciben?» 

«Yo aborrezco, jdecia Thorn, un pais que llaman los minis- 
tros la tierra clásica de la libertad : la grande academia délas 
ciencias: el centro del comercio, de las artes y de la riqueza, y 
prefiero mil veces aquel pais, que á boca llena se llama esclavo, 
y donde el rico no es tan opulento que pueda insultar los as* 
drajos del pobre: ni este tan desdichado que tenga necesidad 
para vivir, de mendigar desnudo , y á toda hora por las calles 
públicas , ó de tomar lo ajeno , cuando no encuentre almas bo» 
néficas que le socorran, con mengua del honor nacional, y se 
abra asi el ancho camino del crimen que conduce á una muer» 
te segura y deshonrosa, Y son hechos con los que puedo justifi- 
car estas esclamaciones caritativas que me salen del fondo del 
corazón. Tomo la pluma un momento después de haber visto de- 
lante de mis ojos cien familias, cuando menos, con tres, seis, 
nueve y aun diez hijos cada una, desprovistas de todo medio de 
subsistencia; y es tan malo el alimento de los obreros trabaja- 
dores, que ño basta para mantenerles 'una mísera existencia , y 
asi se desfallecen , consumen y mueren en la desesperación, el 
padre, la madre y los hijos.» Esto mismo lo repitió este merca- 
der de sedas en la asamblea de la ciudad de Londres, en octu- 
bre de 1800. 

Notable es y digna de ser citada la reclamación que en el 
mes de setiembre del mismo año dirigieron á Jorge III los re- 
presentantes de la ciudad de Londres. « Es tanta la miseria, di- 
<Jen, que padecen vuestros pobres subditos, que ella los arrastra 
hasta la desobediencia y desesperación ; y ni aun las clases me- 
dias de la sociedad pueden apenas sostener sus familias con una 
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segular decencia. Los pobres, privados de toda esrJeranza , y en- 
furecidos al oír los lamentos de sus mujeres, y ver las lágrimas 
desús hijos, pidiéndoles un bocado de pan y muñéndose de 
hambre, se reunieron á la muchedumbre tumultuosa de sus 
hermanos de infortunio. No creáis, Señor, que pueda ser núes» 
tro ánimo justificar actos de tumulto y de desorden; pero mien- 
tras que reprobábamos los escesos que alteraron la tranquilidad 
pública y violaron los derechos déla propiedad particular, no 
podíamos menos de deplorar los males de nuestros conciudada- 
nos. Víctimas de la inquietud y del dolor; enflaquecidas y re- 
ducidas á solo huesos , por falta de alimento , sufren la pena mas 
acerba que el hombre puede sufrir en la vida , que es ver falle- 
qer á su lado de hambre y de miseria, los objetos mas queridos 
de su corazón. » 

Y si de en medio de las riquezas de Londres en que nada un • 
soberano, y nadan unos cuantos lores opresores, bárbaros, de 
ese pueblo libre, tan digno de envidia , salimos de aquella ca- 
pital, ¿cuál será el espectáculo que presentarán á nuestra vista 
las demás ciudades y ¡ablaciones de la Gran Bretaña? Lord Moi- 
va decia en mil setecientos noventa y siete á la cámara de los 
pares: «¿ Cuál es el estado del comercio irlandés ? ¿ No yace en 
el desaliento? ¿No decae cada dia? ¿No puede decirse que ya 
está enteramente arruinado? Los artistas no tienen trabajo : los 
obreros mendigan: y si no , ved los de Dublin. Bien sabéis, sé- 
Sores, que mas de veinte y siete mil hubieran ya muerto de 
hambre, si la beneficencia pública no los hubiera socorrido. 
Mirad lo que pasa en Irlanda: yo sé por esperiencia propia, que 
casi todas las fábricas de Nevvry se han cerrado.... Con nodo eso, 
¿os atrevéis á ponderar el acrecentamiento del comercio y de la 
industria británica? ¿Por qué ha decaído la de Irlanda, que 
está hoy reducida á la nada? ¿Cuál puede ser la causa sino el 
estado interior de este reino que no es libre, sino para los que 
mandan: que no es rico, sino para los que gozan: que no es po- 
deroso, sino para los que tiranizan dentro de él, y en todos los 
puntos del globo ?» 

Y luego se nos exagera, como si pudiésemos ser engañados, 
el hermoso sistema de administración inglesa , y se nos quisiera 
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dar por^ modela No apelaremos á principios estériles de ecouo-^ 
mía, ni á raciocinios fundados en ellos, porque siendo nuestros, 
pudieran ya mirarse como parciales y sospechosos : serán ingle» 
ses los que por nuestra boca van ahora á hablar. 

Dice Ruggtesz « Los pobres pagan el impuesto para socorro 
de otros mas pobres que ellos, y sucumben bajo el peso que lo* 
oprime.... Este impuesto recae sobre los propietarios y labrado* 
res, y aquellos tienen que subir el precio de las cosas, y estos 
ei preeio del trabajo; y pagándose estos precios, asi por el 
jornalero pobre, como por el rico ocioso, deben aumentar y 
por la misma- causa , el ijmpuesto y él número de indigentes. » 

Massée dice: « El estado de nuestro comercio: nuestra debí* 
ltdad interior: el aumento de los pobres, provienen de que los 
brazos se han arrebatado á la agricultura y llevádose al comerv 
xjto, que si es una basa de mayor riqueza en .tiempos determi- 
nados, no es tan segura como la de aquella fuente que nada 
puede cegar, y que tiene derecho á ser servida por la» manos 
que necesité. » 

Habíamos creído, que la agricultura era tan prosperaren la 
Gran Bretaña, que no habría un palmo de tierra útil que no 
estuviese bien cultivado; y aunque no pueda dudarse de que 
ha hecho grandes progresos, con todo eso nos sorprendimos al 
leer en las obras del célebre inglés Mor ton Edem estas palabras: 
« Nuestra isla contiene, en proporción de su estension, mas 
tierras incultas que todo otro país civilizado, sin esceptuar la 
Rusia, cuyos inmensos bosques no pueden considerarse como 
tierras incultas, puesto que dan un producto, ó dan un valor. 
Paréceme , que pudiera comparar la Gran Bretaña desfigurada 
y cubierta de tantos arenales y tierras comunales á aquellas 
anchas y pesadas capas que llevan los españoles é italianos, que 
si abrigan , [Tesan y embarazan , y no todaella puede conside- 
rarse como igualmente útil, «r 

John Hill, hablando de las guerras largas y dispendiosas 
acometidas regularmente para monopolizar el comercio y la ra«* 
dustria, y sostener ambiciosas pretensiones en los continentes, 
y dar leyes á los soberanos, y enflaquecer y arruinar las nacio- 
nes, y demoler el imperio de la libertad, y de francas iustitu- 
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Otones, y generalizar el despotismo, y corromper la .moral y- 
los costumbres públicas y privadas , los gastos inmensos que 
ellas exigen , y la necesidad de hacer adiciones considerables á> ' 
les rentas públicas, decia; «Esto es muy cómodo para un rey 
que se complace en ser un tirano: para unos ministros que 
quieren ser déspotas,- y para unos «grandes señores que quisie-^ 
rao chuparse la sangre de todos los habitautes de la tierra. ¿Pe- 
ro quién lleva el peso, sino la clase laboriosa, puesto que las* 
contribuciones levantan, ya directa, ya indirectamente, el pre- 
cio de todas las cosas necesarias, y los fijan en tan alto punto, 
que un pobre paisano, á cuyo sudor lo debemos todo, no pue-> 
de llegar á pagarlo?... ¡ Y cuánto peor no será la situación do 
aquel jornalero, cuyo salario no ha subido mas que un quinto; 
6 un sesto en el Mediodía de la Inglaterra, y un séptimo- en el 
Norte, en los cincuenta años últimos!» Y lo mismo pensaban 
Cowe , Ruggles, Edem y Smith. « No es estraño, pues, añade 
Mil, que la raza de nuestros proletarios, antes tan robusta, 
hayal degenerado, y que su espíritu independiente se haya en* 
flaquecido con tanta miseria , y acabado de degradarse por la 
caridad pública , ni que prefieran una vida ociosa á una vida 
activa, sabiendo que el sudor de su frente apenas podrá procu- 
rarles el pan cotidiano. » 

£ste país constitucional y libre : este modelo de civilización 
y luces, es el país que describía en su diccionario, artículo de 
pobres , el juicioso Peostelthwayer. «El aumento, dice, de 
los pobres en Inglaterra nace de los privilegios , de los derecho! 
esclusivos, de las franquicias, de las corporaciones , de las dis^ 
tribuciones tan indiscretas , como infieles , de las limosnas de 
las parroquias, de la plata, que se derrama en la época de las 
elecciones para ganar votos entre el tumulto de los que se Ha* 
man ciudadanos libres , de las tabernas y hosterías , y de otros 
receptáculos de ociosidad y de disolución donde akgreinente 
se gasta el precio de la corrupción y de la venalidad. » . . , 

«Cuando estos médicos políticos del estado, dice Ruggles % 
hubieron tomado el pulso al enfermo y estudiado con todo el 
conveniente aparato, los síntomas de una consunción i o ter ion, 
declaráronse incapaces de acometer la cura, y murare» él mfal 
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como incurable. Pitt aplazó indefinidamente la proposición he* 
cha por fVithbread de examinar el estado de pobres, obligan» 
doseél á proponer un nuevo, proyecto. Sheridan y Fox dije* 
ronle francamente « que su único objeto era arrebatar á la opo» 
lición el mérito de hacer una reforma útil y apetecida por la 
Dación, y que no cumpliría su promesa.» No se engañaron, 
Pitt sacrificó la felicidad de la nación á su atroz despotismo: 
al placer de vengarse de sus enemigos interiores , creando coa* 
liciones y suscitando guerras continentales, y al de mortificar 
a algunos miembros del parlamento que habían desdeñado sur 
corruptores dones. El interés mercantil y territorial tan predo- 
minantes en Inglaterra , se opondrán siempre á toda mejora: á 
toda reforma útil al pueblo, porque las ganancias de los fabri- 
cantes y mercaderes son tanto mas grandes, cuanto mas bajo es 
el precio de las mercaderías. 

£1 monopolio inglés es el que ha enseñado á las demás na* 
dones el monopolio de que hoy , sin razón, se lamenta el go- 
bierno inglés, porque es el que puede hacer la guerra al suyo, 
asi como este la hizo en dias menos felices al monopolio euro* 
peo. Véase sino la Historia del comercio de Anderson , y léase 
la escelen te obra de Blackstone* « Entre los muchos hechos, di* 
cea, que pudieran citarse para probar la influencia mercantil en 
el parlamento, no haremos mas que indicar la acta de mil seis* 
cientos sesenta y cinco , que mandaba enterrar los muertos con 
una mortaja de lana para emplear en un uso inútil , la tela que 
los vivos no habían querido, ó no habían podido comprar; y 
otra ley prohibía llevar botones de tela para favorecer á los fa- 
bricantes de botones de acero* » 

Cuando escribimos estas lineas, está pendiente en el parla* 
mente, pn proyecto de ley presentado por el ministerio para 
anular los antiguos bilis sobre cérea les, .y permitir la introduc- 
ción de los estranjeros con un derecho moderado y fijo, á fin de 
que el pueblo coma en todos tiempos barato el pan; pero opo- 
niéndose aquella ley al interés de los propietarios territoriales, 
ó de la oligarquía inglesa, que de hecho ejerce la soberanía 
Hias absoluta, es muy de temer que él ministerio* caiga , ó que 
el- parlamento se disuelva. Estos sea los hombres que nos pie- 


' (423) 

dican la libertad de comercio, y que aparentan no querer con 
ella, mas que la economía de los consumos: la felicidad del 
pueblo* 

Véase , pues, con cuánta razón dice Barére « que el gobier- 
no inglés crea ó apoya en ei interior los abasos del despotismo 
real: ejerce las dilapidaciones del despotismo ministerial: opri- 
me á la feudalidad representativa: humilla al pueblo devorado 
por dos clases coligadas : sostiene los escesos de un régimen mi* 
litar, los vicios de una venalidad general, y la ignominia de un 
pueblo libre despojado de la libertad civil y política, y atrope- 
llado por cualquier motivo. » 

80, 

No nos parece tan estraño el inmenso poder inglés como al 
autor le parece, aunque en verdad sea simplemente un poder 
facticio 'que no descansa en ninguno de aquellos fundamentos 
sólidos, que son los que dan consistencia y larga vida á las 
.naciones* No tiene aquella grande población que eleva los pue- 
blos, dándoles fuerzas suficientes para repeler lodo ultraje, y 
castigar toda injusta agresión; y si él no ha sacado de la agri- 
cultura todas las ventajas posibles, como lo hemos demostrado, 
no puede negarse que la suya ha hecho grandes y rápidos pro* 
gresos, si bien todos ellos no hayan sido de todo punto inocen- 
tes para las clases medias, bajas y menesterosas; pero en cam- 
bio de .su reducida población y territorio ha podido. hacerse 
suyo el mar, y con esta posesión las comunicaciones y el co- 
mercio que ha sido en sus manos un medio de hostilidad, de 
ocupación y de devastación. Tras esta adquisición preciosa, me- 
nester es decirlo, porque es verdad, es el pueblo inglés el que 
mas que ningún otro pueblo del mundo ha sabido aprovechar- 
se de los elementos de la producción fabril * que con mano ge- 
nerosa le concedió la naturaleza; y si su gobierno no hubiese 
empleado, unas veces la fuerza , y otras la política para arrui- 
nar toda otra industria que con la inglesa pudiese luchar, digno 
seria el pueblo inglés , no solo de la estimación de todos los 
hombres, sino también de su reconocimiento; porque colocado 
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a} frente de lá civilización , las obras de su trabajo, y las con* 
cepcíones de los muchos hombres de genio que ha tenido y tie* 
ne, hubieran podido ser modelos aquellas; y estímulos, estos 
descubrimientos útiles y métodos abreviados y económicos para 
la industria de los demás pueblos», pero ha considerado su pros* 
peridad como incompatible con la ajena, y dirigido todos 
sus esfuerzos á sofocar el germen de ella en todos los pantos del 
globo, empleando su influencia y su poder para dictar una le» 
gislacion comercial, marítima y aduanera, asi en los puertos 
amigos, como enemigos: en los aliados, como en los neutros, 
mas conforme á sus intereses , que son los del monopolio. ¿ Es 
pues de admirar, que esplotando la nación inglesa todos los 
manantiales de la riqueza , suplan estos á su escasa pbbla* 
cion y á su limitado teiritorio? » 

81. 

Es verdad: la deuda pública inglesa es inmensa: la genera- 
ción presente está gravada, y trasmitirá un legado muy tris- 
te alas generaciones: futuras. Era imposible, que conservase su 
/poder; shvgfrandes sacrificios, ylo6 ha hecho; y ba quintuplicado 
las contribuciones, y solo asi ha podido hacer esa ostentación 
de fuerzas navales, á cuya sombra ha aumentado su comercio 
y navegación, y ha abierto salidas inmensas á los productos de 
su industriad Todo este suntuoso edificio descansa en la feudali- 
dad y en las 'aduanas? en la opresión de sus colonias : en un eré* 
dito no muy 4 'real y positivo: en una política astuta: en una di- 
plomacia mentirosa! en* su fe púnica: en la violación de los tra- 
tados: en el contrabando, á mano armada, y en la ceguedad 
ó indolencia de la Europa. - 

i 
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Consecuencia es, que la guerra sea su elemento i que su ob- 
jeto sea debilitar la fuerza de las naciones: que sus medios sean 
la corrupción, las divisiones intestinas: la guerra civil: el ani- 
quilamiento de la libertad, y de la independencia. 
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83. 

En su lagar debido hablaremos de las contribuciones in« 
glesas:de sus empréstitos: de la deuda pública, y entonces ven* 
drá muy- bien la consecuencia que aquí, como principio, esta- 
blece el autor: el acuerdo secreto que la mayoría del parla* 
meato, que no es la del pueblp inglés, tiene hecho con el rey; 
ella es vuestra: el usufructo es de vuestro ministerio: dadnos 
medios de tener siempre favorable la balanza de la Europa , y 
quede á nuestra discreción el uso de estos medios, por duros, 
por inhumanos, por opresores y bárbaros que sean, y os dare- 
mos todo lo que nos pidáis, aunque sea la sustancia del pueblo. 

84. 

Otra consecuencia del sistema del gobierno inglés siempre 
encaminado á la opresión y al despotismo, debe ser corromper 
€on su oro los gabinetes de Europa para desviarlos de toda em- 
presa útil y de todo progreso en su marina: atizar y asalariar 
las pasiones de los partidos, que suele él mismo crear: los vicios 
de las naciones. Con este elemento en la mano, puede destruir 
un tratado: puede hacer otro, sin necesidad de otra cosa¿ que 
de provocar un motin y recompensar á los rebeldes y aun á los 
asesinos. Un ejemplo, entre muchos, que pudiéramos citar. 
Cuando el ministro Pombal quiso mejorar la agricultura y el 
comercio de Portugal, estableciendo una compañía de vinos, el 
gobierno inglés preparó y pagó en Lisboa una revolución es- 
pantosa. Por los mismos medios emponzoñó ó retardó los trata- 
dos de paz de la Francia con las potencias coligadas : sangrien- 
tas convulsiones precedieron á la paz acordada entre la repúbli- 
ca y la Prusia, y las mismas acompañaron al tratado de paz coa- 
la corte de Madrid, y á los tratados hechos con los reyes de 
Cerdeña, Ñapóles y elprimado de la iglesia. Fue necesario el 
diez y ocho de fruciidor (ó cinco de setiembre) para compri- 
mir el realismo , celebrar la paz con el Austria y destruir la 
influencia inglesa. Trátase luego con el imperio francés , v ef 
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gobierno inglés organiza nuevos motines: prepárase la escuadra 
llamada de Inglaterra, y su política trastorna á Roma, Genova, 
Córcega, Suiza, París y departamentos del Oeste y Mediodía. Y, 
viendo que Napoleón llevaba sus proyectos adelante, ábrele para 
distraerle, un nuevo campo en Italia y en el corazón de la Fran- 
cia, Jonde organiza y paga á los rebeldes, no podiendo bacer lo 
mismo por una guerra continental» Ábrele después un nuevo 
campo en España, vencida la coalición, y lo que acaba de hacer 
con motivo de la nueva coalición contra el bajá de Egipto, en Es- 
paña, todo el mundo lo sabe: no nos atrevemos á revelar secretos. 

88. 

Sino hubiera hecho el gobierno inglés mas que declamar 
violentamente contra la doctrina de los franceses libres, poco cul- 
pable seria, antes bien, merecería muchos elogios, porque se 
hubiera mostrado moral á la par que justo. Una doctrina 
que inculca al pueblo , nna libertad que consiste en llevar 
á la guillotina y ahorcar de los faroles á ciudadanos ¡nocentes sin 
formb de juicio:- el desprecio á las leyes divinas y humanas: la 
violación de las propiedades, á pretesto de privilegios: la venta 
de bienes , que no todos pertenecen al Estado , y que deben se* 
guir la voluntad de los donadores, ó de los "que los han adqui- 
rido legítimamente: una doctrina, en fin, que proclamando la so- 
beranía del pueblo, tan solo proclama la soberanía de unos 
cuantos asquerosos demagogos y tribunos, y el regicidio, ó el os* 
tracismo de sus reyes, y la ignominia y vilipendio del trono: es- 
ta es una doctrina que debe combatirse por todo pueblo culto 
con el cañón, esterminando con ella, á sus autores y propagado- 
res. Pero el crimen del gobierno inglés es hacer hoy. la guerra á 
estas doctrinas, y mañana, cuando le convenga, propagarlas ó sos- 
tenerlas, y encender un volcan en medio de naciones amigas pa- 
ra que estás se destrocen y se entreguen luego á merced suya. 

86. 

Nada es más cierto que este principia «Los gobiernos son los 
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verdaderos preceptores del pueblo : sus doctrinas son la de esle» 
asi como son sus costumbres. Un pueblo corrompido revela ya 
un gobierno corruptor, asi como una corle fastuosa, dice Sajr 9 
revela un monarca vano y. sensual: un pueblo hospitalario des- 
cubre la beneficencia de su gobierno, como un pueblo libre , su 
moderación y sabiduría* Asi se esplica el porque el pueblo inglés 
es hospitalario por sus costumbres civilizadas, é inhospitalario 
por sus costumbres políticas: el porque fue idólatra déla libertad, 
y es hoy el instrumento activo contra la libertad de las naciones. 
De esto mismo tenemos entre nosotros una prueba. Durante 
el reinado de Fernando , hormigueaban los espías y delatores: 
durante este nuevo orden político de cosas , hormiguean los re- 
voltosos, los turbulentos y los sicarios: entonces, como ahora, 
daban el ejemplo los gobiernos. Hubo un tiempo en que el de* 
lito del contrabando era perseguido y penado: aquel gobierno 
lo consideraba tal: en el dia es una virtud, y los que lo hacen 
son los vengadores de bárbaras leyes. Esta es la doctrina del go- 
bierno. El mísero pueblo es hoy víctima de un partido: mañana 
lo es de otro: aquel le dice «que este lo ultraja y pisa la ley: 
este a su vez le imputa á aquel el mismo crimen:» Los gobier- 
nos son los facciosos: los que llevan en sus manos la bandera de 
la división, del' cisma político, del envilecimiento y ruina de la 
patria. 

• 87. 


Esta es una prueba de lo que hemos acabado de decir «que 
el gobierno inglés no profesa ningún principio fijo, ni en polí- 
tica, ni en comercio.» Sus principios no son mas que lo que la, 
política y su interés le aconsejan. El pueblo inglés humano y 
filantrópico, cuando su gobierno no le pervierte, ha alzado su 
voz muchas veces contra la esclavitud de los negros, y el go- 
bierno le respondía «que la abolición de la esclavitud seria un 
sistema de destrucción.» Véase si no la cuenta dada por Mal mes- 
bury al lord Greenville en mil setecientos noventa y siete": este 
sistema destructor es hoy el suyo, y persigue de muerte á los 
buques portugueses, é incendia establecimientos en la costa de 
Guinea. ¿Y es esto en él filantropía? No por cierto: es codicia. 
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La abolición del sistema feudal en Francia la llamaba, en 
general, sistema de opresión , y este sistema la aplaude en Sui- 
za , en Italia y lo reprueba en el Noria. 

« 

88. 

Esto manifiesta cuan lejos está el gobierno inglés de ser tan 
liberal y justo, como lo es el pueblo. Mientras que aquel en-» 
carcelaba á los patriotas de Irlanda , Escocia, Suiza y Francia, y 
los atormentaba con todo género de suplicios, y los deportaba, 
ó los colgaba, el pueblo les tributaba honores, y á estas demos- 
traciones guardaba el gobierno un silencio profundo» 

89. 

Este mismo pueblo inglés que admiraba y obsequiaba i 
Winter, y regalaba una.esj>ada de honor á Cokzinsco: este pue- 
blo tan humano y filantrópico era el mismo que miraba con odio 
i los franceses libres; y que asi lo hubiera hecho con los regici- 
das, nada hubiera sido mas puesto en razón; pero el odio era ge* 
neral. ¿Y quién pudo inspirárselo sino el gobierno inglés, mos- 
trándole en la Francia una nación rival de su comercio y de su 

industria? 

90. # 

Bien conocía el gobierno que el amor de la libertad , el ge- 
nio, la ciencia, el comercio y la industria habrían de unir dos 
pueblos tan semejantes y tan necesarios el uno al otro, luego 
que el pueblo hubiese abierto los ojos. No tenia otro medio pa* 
ra evitar esta unión, que emponzoñar esta libertad, convertirla 
en una anarquía, exacerbar las pasiones de la Francia, soplando 
la tea de las discordias civiles, atizando guerras estranjeras, mos- 
trando, en fin, una nación que rompía toda comunicación mer- 
cantil y económica con el pueblo inglés, cuando él era el que 
elevaba un muro de bronce entre ambos países. Asi es, como 
un gobierno corrompe á un pueblo. 


(429) 

91. 

Quería el gobierno ingles preparar al pueblo para que reci- 
biese con complacencia , y aun aplaudiese , su feroz despotismo. 
Celebres oradores encomian los últimos restos de la libertad ci- 
vil: los diplomáticos insultaban á esta misma libertad, insultan» 
do en la francesa, á la de todas las naciones , y votando una 
guerra de esterminio, y haciendo una cruzada de asesinos. 

92; 

Entre tanto el gobierno dice al pueblo. «Si quiéropoder, es 
para tu provecho: si te impongo tributos, es para darte los.pre- 
ciosos frutos de un comercio y de- una industria universal; $¡ 
sostengo guerras, es para que los mercados del mundo te sean 
abiertos: si sofoco la libertad , es para que tú solo seas libre y 
para que no tengas enemigos, porque ninguno* es mas fuerte, 
que esa misma libertad. Un pueblo libre es .ilustrado, inieligen* 
te, previsor y no sufre que nadie le imponga cadenas, y yo 
quiero que todos sean esclavos , ignorantes, estúpidos, débiles, 
para quejú los domines. Si prefiero lá guerra á la paz:, es para 
que no puedan pensar en sí mismos y robustecerse, porque el 
dia en que tengan el sentimiento de sus fuerzas y conozcan 
mi tiranía , aquel dia dejo de eaúsiir; y tú caerás conmigo en 
el fondo de un abismo.» 
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Hemos tenido mucho cuidado en distinguirla nación ingle* 
sa, grande, noble, generosa; laboriosa* é ^infatigable porxmíf 
servar su libertad y sus derechos, dof g&bierno. inglés á «pyas 
doctrinas , ejemplo y lecciones prácticas detyeii i úoieamkntóvatpw. 
buirse los vicios de las costumbres debuta yxoebs© 4 l,e añórala 
mente gobernado, .hubiera sido un modelo ■« de ikiat ración 
y de sabiduría, y de lo que el trabajo y la «industria, ¿jen- 
fluyen en la prosperidad y ea un p*d*r. poUtiod riuzopaWé; hi«r 
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hechor y justo. Sentimos por lo mismo, que .las fogosas pasio- 
nes de un republicano enemigo de la nación inglesa , aunque 
proteste no serlo sino de su opresor gobierno, injurie/ y mal- 
trate tan sin razón , y en general á las clases mas dignas de res* 
peto, como las de negociantes y fabrican les. 

Ciertamente estas son, como en todo país, codiciosas : ávidas 
de dinero ; pero es necesario hacer una distinción para que esta 
proposición, que acabamos de sentar, sea tan verdadera, como 
desapasionada. «Los negociantes, los fabricantes, dice un escri- 
tor inglés , que han recibido una educación liberal , tienen ins- 
trucción, y poseen conocimientos muy. preciosos; pero limita- 
dos muchos de ellos en sus ideas, consideran como el mérito 
mas sobrecaliente , el arte de hacer dinero : todos sus conoci- 
mientos se ¿reducen al eomercio , al cálculo de intereses, al trá* 
freo!, y 'se consideran oonw el primer pueblo de lá tierra , que si 
el extranjero viene á visitar , es solo para aprender y admirar á 
sus habitantes : los capitalistas no se ocupan mas que en el agio 
y en la especulación, y viven atormentados de una sed de oro 
que nunca se apaga.» {¿Aview of London, mil- ochocientos uno.) 
«Yo no oigo hablar decía el autor del Espectador ¡ i ningún in* 
iglés en una tertulia, qu« no pregunté antes de todo: ¿qué ren- 
ta tiene la persona. de quién se habla, y según es ella, asi se le 
respeta , ó se ie desprecia.» 

«Ha llegado en nuestros dias esta avidez de la riqueza: esta 
codicia insaciable á tal puntó, que ño podemos. menos de admi* 
rarla. No hemos dedicado un templo, como los romanos, á la 
diosa Juno- Moneda, p*ro apenas hay quien no le haya erigi- 
do un templo en su corazón. Cierto, que esta desordenada pa- 
sión no amontona para guardar, pero el mal no es por eso me- 
nor aporque nunca se vé satisfecha la voracidad de los que disi- 
pftBDcon la prontitud que. amontonan: semejantes á los glotones 
de/ quienes ' habló Áuveml, que hablan descubierto el arte de 
vomitar la comida jiara tener el placer, f de volver á engullir, 
nhestra nobleaii nuestro gentr y se arruinan en el juego, en 
carreras dé caballos, en placeres sensuales, y siempre pródigos* 
so» siempile necesitados; y puede aplicárseles cp¡n razón lo que 
iStáfáfrfl&xiijosde Gatmjna;; (ameni* iJM^itetá , sui papFüavs. ; 
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¿Es estrano, que orean permitido todo lo que hace oro? 
¿Pueden tener escrúpulo ni remordimiento? ¿No es natural, que 
el mercader se apresure á monopolizar un artículo 4 dejar sin él 
al mercado para aumentar los precios? 

Esta codicia es la que, en nuestro sentir, ha minado los cimien* 
tos de la constitución británica ; y este es el efecto mas funesto 
que puede producir , y por eso repelimos con el autor la des* 
^ cripcion que hace de las deliberaciones nacionales en el templo 
de Wésminster: «Too as las palabras del parlamento son vena* 
l¿s, decia un hombre franco i lord Walpole.» «Y yo tengo en 
mi bolsillo la tarifa, le contestó este célebre ministro.» «El 
parlamento, decia Arthuro Young, se compra y vende; y si se 
comprase para hacer el bien público, ¿quién seria aqpel visio- 
nario que «o aplaudiese esta corrupción? No sé yo. si esta apo* 
logia de la corrupción parlamentaria agradará á los ingleses* 
porque una asamblea instituida para el bien público , deberá 
tener una organización muy detestable , si fuese preciso com- 
prarla para que cumpla su misión. La corrupción es el aceite 
que se da á las ruedas de la máquina dfl gobierno para que an- 
den libremente y sin embarazo» Una corte pródiga: unos minis* 
tros egoístas : unas mayorías corrompidas están* tan estrecha* 
mente ligadas con nuestra libertad práctica, que para demos* 
trar que no tenemos una libertad verdadera, y que aun'la que 
aparentemente disfrutamos, no es debida á ellos, solo seria ne- 
cesario señalar con el dedo á esos chartalatanes políticos: á esos 
reformadores modernos, que i boca llena se llaman delegados 
de la nación para hacerla feliz.» 

«¿Y admirará alguno de nuestros lectores, ya muy aleccio- 
nados en esta materia lo que han visto y sentido desde el 
a$o mil ochocientos treinta y tres hasta el dia: admirará, repe^ 
<fc¡mos, que la codicia, que la ambición y empleo-manía con-* 
duzcan á los miembros del parlamento á los salones reales, y á 
las antesalas de sus ministros para convenir en el precio de su 
corrupción, sabiéndose que ellos debieron comprar á los elec- 
tores atormentados por la misma jpasion , su nombramiento? Y 
ni las muchas leyes para precaverla, ni los pueblos pequeños 
{vivados del derecho de elección, ni los particulares condena- 
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dos á fuertes multas porqué compraron á los electores , ban si- 
do bastantes á corregir aquel mal: toda iniquidad se cubre: el 
interés se burló de las leyes, y los asientos del parlamento, que 
algún día se miraron como potros de tormento, se venden y 
compran á veces á muy alto precio.» 

Hemos leido curiosas anécdotas que demuestran lo que 
vino á ser aquel respetable cuerpo, y estamos ciertos que nues- 
tros lectores no se sorprenderán al leerlas, porque mucho ma6 
curiosas, y mucbo mas criminales las habrán visto en su pais. 
Recomendábasele por los electores á un diputado de Berwick, 
que votase según sus intereses, y él les respondió: «idos enho- 
ramala con vuestras instrucciones: yo os he comprado, y yo os 
venderé: ahora ¿te toca a mí hacer mi negocio. En una elección 
hecha en Shrewbury , un oficial que estaba á mitacLde paga, y 
que no residía en esta ciudad, fue conducido á Londres con 
otros muchos electores , á espensas de Kinestod, que era uno ele 
los candidatos. El oficial asistió á las comilonas que el candida* 
to dio á sus electores $ pera llegó el dia de la elección , y votó 
por otro. Reconvenido ^por sus amigos de esta conducta desleal 
y pérfida, les contestó: «Señores: yo he hecho muchas campa* 
ñas, y nunca tne olvidaré de un consejo que me dio mi gene- 
ral, que fue tomar cuarteles en la casa de mi enemigo.» 

Qiferiendo Sir John Wood obtener el voto de un barbero 
con preferencia á Sir James B el fiel p, díjole para seducirle: «Bien 
sabéis , amigo mío , que os pagué generosamente cuando vinis- 
teis á hacerme la barba : cinco guineas por una , me parece que 
es una buena recompensa : mi generosidad os pide hoy otra: es- 
pero que me daréis vuestro voto.» «Asi lo quisiera de todo mi 
corazón, le respondió el barbero , pero no puedo, porque aun- 
que Sir James me las paga al mismo precio , le he hecho ya 
dos barbas , y á vos una sola.» ¡Qué hermosa pintura es esta de 
lo? efectos de la avaricia y de lo que es el sistema representativo 
en un pais corrompido! Apuntaremos otros. ' - 
1 A la misma pasión desordenada debe atribuirse la conducta 
tiránica y bárbara del gobierno ingles para la Escocia , la Ir- 
landa y la América. Destruir las manufacturas de «stos pueblos 
para- que prosperen: lap ioglesas : alejar de sus .puertos á los és- 
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tranjeros para comprar á bajos precios, y vender á altos: estos 
son los principios que han dirigido al gobierno británico , y ño 
iremos á buscar las pruebas sino en los hechos que dejó consig- 
nados la obra de Srnith. 

Los destiladores de aguardientes de Escocia los vendían mas 
baratos que los de Londres, los suyos, ya por el poco precio dé 
la mano de obra^ ya por el del carbón fósil. El parlamento se 
dio prisa á imponer a los aguardientes escoceses un derecho qué 
les quitase la preferencia natural que tenían sobre los ingleses; 
y por una acta tan injusta y tan impolítica, como esta, perjudi- 
có al estado, usurpando á una provincia las ventajas que sobre 
otra tenia, 

Larga y sostenida fue la guerra que las cámaras de lores y 
la de comunes de Inglaterra declararon á las manufacturas ir- 
landesas, con esjweialidad , a las de lana , y consiguieron envi- 
lecerlas y encarecerlas con derechos muy altos de esportacion 
que les impusieron. Y para paliar esta injusticia, aparentaron 
< querer permitir á los irlandeses las manufacturas de lienzos; 
pero después prohibieron la importación de ellas en Inglaterra 
al mismo tiempo que recompensaban la esportacion de iguales 
telas inglesas. 

« Los irlandeses, nos dice Crumpe, hicieron algunos progre- 
sos en la manufactura de vidrios antes del año diez y nueve del 
reinado de Jorge 111, y el parlamento ingles les prohibió llevar 
sus vidrios al extranjero* » « La avaricia, decia John Danés, es 
la que ha producido esta estorsion y esta opresión irritante, 
causas verdaderas de la miseria á que se vio condenada la na* 
cion irlandesa.» «Esta es, anadia Crumpe , la verdadera ^usa- 
de la pobreza en que mas bien vejeta, que vive el pueblo irían» 
des; y la continuación de aquella pobreza es.la que ha prolon- 
gado la opresión en que gime. » 

¿Quién no sabe, que la única y verdadera causa déla goer* 
ra que la Inglaterra hizo á las provincias: unidas fuesu preten» 
sion tiránica de que. de ella sola habia de iecihir todo lo que 
necesitase, y á ella sola venderle sus escedentes? Esjlo tendrá su, 
luírar. 

Esta misma codicia f*e la quek sugirió igu^e^j^ei^^i^ 
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nes sobre todos los pueblos de la tierra ; y por eso es el ínteres 
mercantil y fabril la única causa , el único objeto de todos sus 
tratados, de todas sus guerras > de todas sus paces desde Olivier 
Cromwell basta el dia. 

« El interés de los fabricantes en cada ramo de comercio y 
de industria, dice Srnith, consiste en aumentar la venta y en 
disminuir la concurrencia,* y para conseguir ambo» objetos qui- 
sieron los ingleses ser los solos que pudieran pasearse libremen- 
te por la inmensa superficie de los mares , y destruir toda ma- 
rina por la fuerza ó por la perfidia r y suscitar guerras en las 
potencias continentales para no encontrárselas en los puertos y 
mercados,, coma lo bemos dicho ja mas de una vez. 

•Na nos atreveremos tampoco á censurar con tanta acrimonia, 
coma el autor, á los marinos ingleses, y mucho menos por la 
insensibilidad que les atribuye, y por su ciega obediencia á las 
órdenes del almirantazgo. La fuerza armada, ya sea terrestre, 
ya marítima, no debe hacer mas que obedecer al gobierno, y 
acatar sus disposiciones, por atroces que le parezcan. ¿No pien- 
sa un general como el gobierno piensa? ¿Resístesele a un almi- 
rante el cumplimiento, por su parte, de una orden del gobier- 
no que le parece bárbara, y que ofende su sensibilidad? Pues 
deje el servicio:, abandone un puesto que, en su sentir, le des* 
honraría ; pero mezclarse en la política : desobedecer las órde* 
nes del gobierno: esto seria nacerse superior á él, y querer de* 
cidir con la fuerza que se le ha confiada para otro objeto, cues* 
tíones que debe resolver la razón , ó la política. Otra cosa seria, 
si contra; las órdenes de su gobierno se abandonase á actos de 
piratería: y de crueldad que* escitasen la indignación de Ios- 
pueblos. 

No por eso haremos la apología de los marinos ingleses. « El 
lado mas abominable de ellos , dice el Conocedor* número ochen*, 
tay ciíatro\ libro tercer o\ es aquel soberana desprecio que ma», 
nifiestan contra todo el género humano, y aun con las personas 
de su profesión. Esta preocupación, hija de la ignorancia, les 
conduce á desdeñar con punible obstinación, toda descubrí* 
miento nueva concerniente á la marina , sobre todo, sí es el re* 
de las» meditaciones ié . investigaciones de algún sábiov 


s 


(435) 

Vergonzoso es, tanto como cierto, que^el ventilador qué es una 
de las invenciones mas útiles, se le ofreció á la marina inglesa, 
y no lo adoptó sino cuando vio sus efectos en algunos buques 
mercantes estranjeros. Un almirante celebre tenia ya por cos- 
tumbre declamar contra aquellos sabios que desde el rincón de 
6us gabinetes quieren dirigir á los marinos. «Si se les hubiese 
de creer, decia, hacen cada dia nuevos descubrimientos, » Di- 
cen , por ejemplo, que la tierra es redonda, y yo que he dado 
una vuelta por ella de polo Á polo, puedo asegurar que .es tan 
llana como esa mesa. Hé aquí pintado y sin pasión, el carácter 
de un marino inglés* 

En efecto, por lo que hemos dicho hasta aquí , la existencia 
de un poder esclusivo marítimo tan fuerte y ambicioso, como 
lo es el inglés, es un estado de guerra universal, y que su des- 
trucción seria la era de la paz del mundo; pero es llevar la exa- 
geración hasta un punto que no es permitido, suponer que ha 
puesto á todos los hombres fuera de la ley, y á todos los go- 
biernos fuera del derecho de gentes, si bien haya puesto á todos 
los pueblos fuera de la ley marítima, comercial, é industrial 
indirectamente y de un modo político. Dígase y se dirá la ver- 
dad: su imperio es detestable : es opresivo en las colonias: astu- 
to y pérfido en los continentes: arruínalas naciones, dejando en 
•seco las fuentes de su riqueza y de su poder. Concibió, es ver- 
dad, el proyecto de esterminar la Francia republicana, y no 
creemos que fuese solo por humanidad, sino mas bien por polí- 
tica. Confundió á una nación con su gobierno, ó -mas bien con 
un puñado de hombres turbulentos y sanguinarios que habían 
arrebatado el cetro de la mano de sus reyes; pero la Francia los 
consintió, y la Francia conmovió el mundo y aun está con- 
movido* 

El gobierno inglés nunca hubiera hecho á la Francia repu- 
blicana (cuidado que nunca hablamos de la Francia del impe- 
rio) una guerra tan porfiada y sangrienta, como la que le hizo 


fK>r la libertad ele los negros, ni por la abolición de este infame 
comercio; y acaso no se la hubiera hecho tampoco porque hu- 
biese aspirado á la libertad. No se desdeñó después de aliarse 
con ella, aunque esto tuviese un objeto político, cuando los su* 
cesos de julio de mil ochocientos treinta arrojaron del trono á 
'una dinastia; pero el gobierno republicano, era un gobierno 
trastornados erigido sobre montones de cadáveres; sobre la pro* 
fanacion de todo principio natural, político y religioso. Con se- 
fcnejante gobierno nunca se hubiera apagado el volcan que la 
revolución había abierto, y el fuego se hubiera comunicado 
muy pronto á todas las naciones, y la Europa hubiera ardido, 
como arde hoy todo un hemisferio. Y estos escándalos, y estos 
crímenes no puede consentirlos un gobierno que desee precaver 
ú sus pueblos de semejante calamidad: es un mal ejemplo que 
•debe castigarse con. severidad para que no tenga imitadores, y 
para que no llegue el fatal dia que los jacobinos de todos los 
paises quisieran apresurar, de que se subastasen las diademas de 
-los reyes, como se saca á subasta una finca» 


96. 


Este capítulo. Espíritu de colonización del gobierno ingles, 
debería estar escrito en letras de oro: es el resumen de toda la 
•doctrina y de todos los hechos que el autor deja establecidos» 
( Toda la política del gobierno inglés: todo su espíritu, se reasu- 
me en estas pocas palabras: « comercio esclusivo ó dominador: 
..monopolio ds la ikdüstria. Con estos dos elementos está seguro 
¡el poder de empuñar en sus manos el tridente de Neptuno en 
los mares, y el cetro del despotismo y de la opresión en los con* 
tinentes. Asi coloniza el mundo: asi son suyos los mercados del 
Portugal y del Brasil, y de América, Asia , África, y de todos 
los del continente que no quieran, ó no puedan resistir á su 
ambición, 

«7. 

El eterno objeto de la ambición inglesa no pudo ser otro, 
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que el de monopolizar por todos los medios posibles, el comer- 
cío y la industria de todos los pueblos de la fierra, hacerse su» 
yos los mares por una marina dominadora, para unir en su 
provecho todos los continentes. El pueblo inglés es una isla, y 
su gobierno debe ser necesariamente insular y esclusivo, y ya 
hemos visto cuál es la índole de estos gobiernos: cuáles son los 
objetos á que aspiran, y cuáles los medios de que no pueden 
menos de servirse para conseguirlos. Es muy «natural que para 
tu engrandecimiento conquiste por la fuerza, ocupe por el en- 
gaño, oprima con apariencias de filantropía y amor á la espe- 
cie humana: que invada y aniquile indistintamente á sus ene* 
migos, como á sus amigos, y haga á estos instrumentos de sus 
planes de grandeza y de ambición. Lo que nos admira realmen- 
te no es esta conducta maquiavélica , esta política, que cuando 
era desconocida, pudo llamarse ingeniosa y traviesa: calcula- 
dora y profunda con que ha tenido y tiene á su merced todo el 
inmenso poder continental , sino que después de tantas leccio- 
nes como ha dado al mundo: de tantos desengaño* como este 
lia tenido : de tantas alianzas rotas, sin motivo, y convertidas 
en sangrientas guerras: de tantas esperanzas burladas, haya to- 
davía uniólo gobierno en el mundo que quiera tratar con él, 
y -que confie en sus estipulaciones, por mas solemnes que sean, 
y que no recele de la naturaleza de ellas, puesto que su asen* 
timiento debe ser siempre una demostración de que aquellas no 
pueden haber sido dictadas sino por el egoísmo , ó por la esclu- 
siva del monopolio» 

Habia monopolizado en guerra y en paz el comercio espa- 
ñol, y robado en alta mar sus buques y el oro que conducían. 
¿Pues por qué el gobierno español volvió á tratar con él? Dice- 
nos, que simpatiza con los amotinados en Aranjuez para que 
un mal hijo usurpe la corona i su padre, y que quiere prestar- 
nos sus fuerzas y darnos sus guineas para castigar el horrendo 
crimen de un ambicioso usurpador que tenia en conmoción el 
mundo, y defender de sus bárbaras legiones el decoro y la in- 
dependencia nacional; y sírvele esto de tina diversión para tra- 
mar una nueva coalición en el Norte, inundar el reino de sus 
tejidos de algodón y de sus tabacos, talar cuanto encuentra por 
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delante, no dejar vestigios de nuestra industria, y reembarcar 
su ejército, dejando á la espalda un desierto. ¿Pues y por qué 
ej gobierno español permitió luego que pisase nuestro suelo ni 
iun inglés siquiera ? ¿No es preferible perecer con gloria y con 
independencia , i someterse con la ignominia de un esclavo al 
látigo de su señor? Y si cuando después, violando con impu- 
dencia el derecho marítimo y el de gentes, y nuestra legisla- 
ción administrativa, ha protegido el contrabando é insultado las 
costumbres públicas, hubiéramos sabido que este era nuestro 
enemigo, y que pomo tal debía ser tratado, como Montés- 
fuieu decía, 4 cañonazos, ¿nos hubiera detenido la conside- 
ración de la amistad, de la alianza, de la gratitud para no cas- 
tigar estas piraterías, aunque su venganza hubiese sido inexo- 
rabie? Las Daciones independientes , nobles y virtuosas luchan 
basta perecer contra semejantes tiranos, y si perecen, es siempre 
con bonor. 

¿ No se acordaba ya la España del modo con que correspon- 
dio el gobierno inglés á las concesiones que le hizo en Campe* 
che? ¿Se ha olvidado del tratado del Asiento^ y del uSo qu« hi- 
zo del buque de privilegio para el comercio de negros? ¡Tan in» 
diferente le es la espoliacion de la América, abusando de la ocu- 
pación de la bahia de Honduras! ¡ Y tan poco pesan en la balan* 
za de la justicia sus agresiones contra las Filipinas! 

Iguales consideraciones pudiéramos hacer á la Francia , á la 
-Holanda , á la Rusia y á otras muchas naciones. ¿ Tiene ejemplo 
lo del Canadá ? ¿ Lo tienen las pesquerías de Terranova , donde 
-los niarineros ingleses se complacen en matar indios inofensivos, 
como si matasen gatno$? ¿Ha olvidado la Francia los ejércitos 
de perros de Santo Domingo? Y cuando el gobierno inglés ve 
que después de haber cometido tantos horrores , le sufren , le 
toleran , le buscan y mendigan su protección aquellos mismos 
que han sido sus víctimas, ¿no hace bien en renovarlos y rauU 
aplicarlos cuando le son útiles ? 

98, 

Esta es una lección para la Francia : estas cuatro páginas 
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de este capítulo deberían ser el catecismo político para la ja* 
ventud francesa. El gobierno ingle» día armas á los calvinistas: 
atiza las guerras civiles en el Oeste , y al mismo tiempo que 
daba aquellas á los protestantes, dábalas á los católicos, asi como 
ahora está hacienda en el Portugal y en España: allí aconseja 
un gobierno, si no retrógrado, estacionario: aquí un progreso 
tan rápido, que venga á ser una anarquía: alli dice que para 
evitar el cisma religiosa, y tras él una guerra devastadora, es 
preciso conservar amistosas relaciones con el primado de la igle- 
sia: aquí que conviene romper con él , sean las que quieran las 
consecuencias, 

¿ No fue el gobierno inglés el que llamaba y acogía á los 
nobles y clérigos emigrados para irritar sus pasiones de ven* 
ganzá y armarlos contra su patria? ¿No fue la causa de la san- 
gre que se derramó en Quiberon y la inocente de las familias 
de Acadia? Y para 7 acabar de una ve£, ¿no fue ese gobierno el 
que cometió et crimen irremisible dé encerrar y atormentar, y 
políticamente asesinar al grande hombre del siglo, sin el déte-» 
cha que un gobierno tiene á fijar la suerte de un' prisionera de 
guerra, porque nunca lo fue suyo? Y sin' embargo ve* que iodo 
se olvida: que se quierer su amistad: qiíe se" .celebra' una alian» 
za con él; alianza: que él repudia cuando le tíener cuenta, como 
lo biza en el tratado de quince de julio. Obra coma debe obrar 
un gobierno despótico y fuerte: sabe que sus enemigos lo son 
más que él, pero que está en sus manos dividirlos y batirlos 
en detall. ¡De qué sirve después revelaciones estériles: declama* 
eioues inútiles ! 

Es otra lección nueva. Quiérese destruir y aniquilar una na* 
clon : el remedio es conocido: una liga de reyes contra ella. «Yo 
la costeo, dice el gobierno inglés:" esa nación tío es enemiga 
vuestra, pera lo es miaí atrévese á insultarme, ó a disputarme 
mí tiranía, y yo no tolero qué haya otro tirano que yo: ¿quiere 
la Francia arrebatarme mi monopolio ? pues juntó las fuerza» 
europeas : intereso á los reyes, y hago la liga dé Áügsbúrgó y 
d$ Pilnitz; A vosotros^ reje$y os toca hacer que se derrame lai 


(440) 

sangre de vuestros subditos : á mi cargo quedan las mentirosas 
negociaciones: las iniciativas de paz: las defecciones: las inva- 
siones: las calumnias. « La Francia lo consiente : ofrécele por 
amor al reposo del mundo ventajosos tratados: ella tiene la 
cqlpa: el gobierno ingles es el que siempre triunfa. 

100. 

Mas ostensión que el actor, damos á estas palabras que asi 
se oyen de boca de los déspotas, como de la de los tribunos del 
pueblo, augusto después de un horroroso crimen : de la usur- 
pación del trono de los Césares, y de la soberanía popular: 
cuando el sable de sus soldados era la ley romana, y el pueblo 
gemia en la mas vergonzosa esclavitud, decía enfáticamente: 
La paz se ha restablecido y reina el orden. La paz, porque no< 
habia resistencia : el orden, porque el solo dominaba, y Roma 
era su esclava. Cuando la Polonia era horrorosamente mutila* 
da , y dentro de sus muros no habia mas que un silencio se* 
pulcral , y los sangrientos ukases de un emperador vengativo, 
se ejecutaban bárbaramente y dábase al verdugo una ocupa-* 
cion continua , y poblábanse los desiertos de la Siberia, la paz 
reinaba en Varsovia: hallábase restablecido el orden y el impe- 
rio de la ley. Cuando el inundo ardia en los fuegos de una 
guerra universal fomentada por la ambición inglesa, y contra 
un solo hombre y una sola nación, no queria otra cosa que la 
paz de los pueblos y el restablecimiento del orden: orden era 
el asesinato de las víctimas de san Barthelemí: orden, matar de 
hambre á á2.000 prisioneros: orden, demoler los cimientos de 
una nación generosa. Orden era , decía el conde de España, col- 
gar en Monjui, y sin formación de cau9a, á ciudadanos acaso 
inocentes. 

Pero paz y orden era también diezmar la Francia, por no 
ser tan inquieta y revoltosa como sus demagogos: trastornarlo 
todo: no respetar ninguna obra de los siglos: hacer ludibrio de 
los dogmas de la santa religión de sus padres: orden era rebe- 
larse un ejercito contra su legítimo rey y dictarle leyes : orden 
eran las asambleas populares, ó sociedades patrióticas donde se 
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disponía al antojo de cuatro malvados, de la fortuna, del honor 
y aun de la existencia délas familias* Los motines y asonadas parí* 
derramar sangre inocente y preciosa: las procesiones sacrilegas en 
que se insultaba hasta la cabeza visible de la iglesia, y con ella, las 
testas coronadas: la befa y el escarnio al jefe supremo del esta* 
do: al origen y fuente de toda autoridad legal: el ostracismo y 
la traslación de los ministros del santuario: las concusiones y 
dilapidaciones del tesoro público : el despojo de la propiedad: 
la miseria de los propietarios y de ios usufructuarios: todo esto 
era también orden. Solo asi podia restablecerse la paz. Aquí 
tienen nuestros lectores la sencilla é ingenua descripción del 
orden real y del orden TRfBONicio. Escojan en t re el despotismo 
de los reyes y el despotismo de los revolucionarios y anarquis- 
tas: la elección entre los dos estreñios no es dudosa. 

101. 

Fijen nuestros lectores su atención en estas palabras que en- 
cierran gran sentido y que no necesitan de comentarios. «'El 
proyecto del gobierno inglés es despedazar el Mediodía por me- 
dio de guerras intestinas para poderse apoderar de él, comercial 
y políticamente: «esto lo consiguió en Portugal y acaba de con- 
seguirlo en Espaíía, ó por lo menos, está muy próximo á conse- 
guirlo. ¡Quién sabe hasta qué ponto podrá llegar su política! 
Nosotros no podemos olvidar que la marcha hasta aqut Seguida; 
nos recuerda dos grandes épocas muy desastrosas. Tampoco 
echamos en olvido ciertos hechos que no son, dé feliz agüero* 
Apagar las luces para apagar la libertad: el espanto que esta 
causa al Norte: la unión del poder inglés con este, y las parti- 
ciones de los imperios que han estado siempre en su política. En 
mil setecientos cuarenta y seis, el Austria, la Sajonia y la Rusia 
convinieron en el plan de desmembrar y repartirse kt ttionar* 
quía prusiana , pero existia Federico el Grande, ijín 'tnil' sete- 
cientos setenta y dos fue la primera ocupación de la Polonia por 
la Prusia, Rusia y Austria. En mil setecientos noventa y cinco, 
fue repartida entre estas tres potencia*. Con motivo de la revo- 
lución republicana, se aliaron, acaso para el mismo? objeto , la 
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Prusia, Austria, Inglaterra y Rusia. ¿No sería la salvación de 
las potencias meridionales el unirse para resistir en su caso al 
hábito guerrero de los esclavos del Norte, que algún dia po- 
drán querer llamar á las puertas del Médiodia y contra el im- 
pulso que pueda darles el gobierno inglés? ' 

102. 

Aparente el gobierno inglés loque quiera, la historia pone 
de manifiesto su hipocresía. No han sido sus miras en todos 
tiempos otras que renovar, preparar, empeñar un combate de 
la barbarie austral contra las luces meridionales: armar el feu- 
dalismo contra, la libertad política* Esta es una lección que 
nunca debe olvidarse. 

103. 


Juan Santiago Rouseau dijo, que las agitaciones que con 
mas furor habían conmovido la república romana no tuvieron 
Otra causa, que el haberse olvidado los romanos de abolir el 
patriciado, y la nobleza cuando espulsaron á los Tarquinos. 
Las revoluciones de la Suecia y todas las calamidades que pro* 
dujeron, no tuvieron otro principio que el fiero é indomable 
orgullo de la nobleza y del senado. Teodoro, czar de Rusia, 
llamó un dia á todos los nobles, con orden de llevarle sus ti* 
tulos de nobleza, y cuando los tuvo en sus manos los arrojó al 
fuego djciéndoles « que en adelante no habría mas títulos de 
nobleza que los que se fundasen únicamente sobre el mérito j 
la virtud. D % Argenson decia que la salud del pueblo era in- 
compatible con la existencia de toda nobleza, y el mismo fíEn* 
traigues , este fogoso agente de Pítt y de Luis XVIII escri- 
bia en el año mil setecientos, ochenta y ocho, esto es, en la vis* 
pera de la revolución francesa, «que la nobleza era el azote 
mas cruel que la cólera del cielo podía enviar á las naciones.» 
• Conjuración vasta contra la soberanía del pueblo llama el 
autor á la existencia de la nobleza, y acusa al gobierno inglés 
de ser su apoyo* ¿ Y por qué? Pofqueies opresiva y dominador 
ra, tanto >de Los, f> lieblos, como dedos reyes: porque es un azote 
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contagioso: una lepra política : una barrera contra la libertad.» 
Esto merece nuestra .atención ; son ideas revolucionarias :• disol- 
ventes, cuando son generales; y los mismos que las profesan y 
las bebieron de aquellas fuentes impuras, no están tan persua- 
didos de su verdad absoluta , como lo aparentan. 

La exageración, y frecuentemente Ja calumnia son los dos 
grandes vicios de las revoluciones de los estados. Los revolucio- 
narios desearían destruir todo lo existente: borrar hasta de la 
memoria de los hombres lo que no se acomoda á sus quiméri-, 
eos proyectos: á sus soñados planes de innovación y de mejora; 
y suelen no reparar, en que huyendo de un -estremo,- vienen á 
caer en otro, cuándo no sea en el mismo , aunque por diferen- 
tes caminos. ¿Quién ha negado hasta .ahora: quién será capa* 
de negar, que una nobleza orgullosa y tiránica, que es el apoyo 
del despotismo, y devoradora del trabajo y sustancia del pue- 
blo, y tan opresora á su vez, como el poder que la considera y 
honra, es un azote que aniquila á los pueblos, y aun demuele 
los tronos: que es una clase maléfica, una lepra política, una 
sociedad unitaria, una familia indivisible, una sociedad, en fin, 
particular enclavada en la general, ó en el estado, con intereses 
enteramente contrarios^ los públicos y geueraIes?¿Pero por 
qué se ha de confundir esta nobleza que sacrifica á los pueblos, 
por favorecer á los tiranos, y que Jes niega, oles usurpa sus na- 
turales y legítimos derechos ? 

La consecuencia lógica que se deduciría de la existencia de 
semejante clase seríala necesidad de despojarla de todas aquejlas, 
prerogativas y privilegios, que en oposición estuviesen con ¡los de 
las demás clases de la sociedad. ¿Y quién rehusaría dar su asentí?, 
miento para que realmente fuesen despojadas de los que se oponen 
á la libertad, á la igualdad legal y á la propiedad del trabajo? No 
deben ya conservarse, ni por un solo dia, en medio de las socie- 
dades cultas de Europa, ningún vestigio : ninguna señal del ; 
bárbaro y opresor sistema de feudalismo fundado en la conquis-j 
ta y en la espoliacion y pillaje de los vencidos. Y podemos de- 
cirlo con seguridad de no engañarnos. La nobleza francesa y es- 
pañola educadas en otros principios, conocieron la justa nece- 
sidad de abandonar al pueblo y alas coronas los derechos que 
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les habían usurpado , ó por decirlo con mas propiedad , que 1» 
ignorancia y la barbarie de los siglos habían concedido ásut 
mayores. ¿Era ya de temer en un siglo de ilustración y de sa- 
biduría , que se atreviese una clase ya bastante humillada , í ' 
disputar al trono su autoridad suprema, ni al pueblo esa cosa 
que se II ama- soberanía: que aunque lo quisiese, pudiera erigir» 
se en una oligarquía turbulenta y tiránica? 

: ttiem conocieron los tribunos de la revolución francesa y los 
de la revolución espinóla, que en esta parte, ningún recelo po- 
dia la nobleza inspirar, ni concebir e&ta la descabellada preten- 
sión de erigirse un trono, y de echar por tierra el de sus reyes y 
el del poder popular; pero eran fieles discípulos del visionario 
J&an Ja tobo 9 y del inmoral P r oli aire , y órganos de sus desacor-* 
dadas doctrinas. Queríase un trastorno general: un voraz incen* 
dio que consumiese no solo los viejos pergaminos de la antigua 
y respetable nobleza: no tan solo su poder, sino también sus 
riquezas: su propiedad. ¿Y pensaron alguna vez seriamente en 
establecer en medio de la Europa del siglo XIX la igualdad per- 
fecta de Esparta y su moneda de hierro? ¿Hubo acaso jamás esa 
república de Lacedemonia montada sobre fundamentos tan de- 
leznables? La igualdad no es posible hasta que la naturaleza nos 
dé el ejemplo ; creando una nueva especié humana perfectamen* 
te igual en facultades físicas é intelectuales: en valor y virtud: . 
en aplicación al trabajo y habilidad para ejecutarlo bien; La des- 
igualdad Tiene su tipo en la misma naturaleza: en la constitu- 
ción del hombre: en la organización necesaria de la sociedad* . 
Asi que, no bastó que la nobleza de Francia se sometiese 
gustosamente á las necesidades del siglo: que tomase una parte 
activa en la revolución : que lejos de oponer ningún obstáculo 
á su magestuosa marcha, le prestase todo su apoyo. No era esto 
lo que se jqueria: queríase arrebatarles lo suyo, y enriquecer 
con sus despojos, á los tribunos del pueblo: cambiar una aris- 
tocracia antigua, que debía gozar de prestigio y de opinión, con 
otra nueva que hubiese adquirido sus títulos de gloria en las 
plazas y calles públicas, derramando sangre: desolando familias: 
corrompiéndola moral y las costumbres públicas y privadas* 
¿Y establecióse aquella apetecida igualdad? ¿No reemplazó muy 
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pronto á aquella nobleza, otra indigna de llevar nombre tan 
honroso? Y cuando el jefe del imperio sofocó la revolución, ¿no 
le fue preciso crear otra nobleza, que á ejemplo de la antigua, 
•e hubiese distinguido en los campos de batalla y contribuido 
al esplendor y gloría de su pais? Nada es mas justo, que pre- 
miar el talento y la virtud,, no tanto porque merecen un galar- 
dón, cuanto porque el hombre necesita dé un estímulo basta 
para ser virtuoso. 

Aun ha sido mas injusta, en esta parte , nuestra revolución, 
que la revolución de Francia: porque nuestra nobleza no se ha- 
bía hecho merecedora á igual tratamiento. Muy pocote señores 
contó en sus banderas la agresión enemiga contra la indepen- 
dencia nacional, y fue casi toda la aristocracia la que sacrificó 
sus bienes , y aun su existencia por no robustecer las filas del 
agresor; y cuando el rejr Fernando vuelto de su cautiverio, 
volvió á colocarse en el trono de sus mayores con todo el poder 
y brillo con que estos le ocuparan, no toleró por mas tiempo la 
participación de aquella clase en el gobierno supremo del esta- 
do , y ni aun reliquia quedó, por lo menos legal mente , de aque- 
llos derechos señoriales ó domi picales de que estaba disfrutando, 
y siempre contrarios á la libertad de la industria, y á lo que de 
suyo exige la igualdad legal. ¡Y sin embargo, las mismas decla- 
maciones: las mismas frases ampu llosas: las mismas calumnias 
contra esta institución necesaria en el estado actual de las na- 
ciones! Los revolucionarios de todos los países se asemejan, y no 
parece sino que los últimos hacen consistir todo su patriotismo 
en imitar los desvarios, las locuras de los primeros que turba- 
ron la paz pública : que agitaron los ánimos y encendieron las 
pasiones, y conmovieron las sociedades , y escalaron los tronos, 
y llevaron sus monarcas á ignominioso patíbulo. 

Siempre en contradicción consigo mismos, estos ciegos agi- 
tadores, edifican hoy lo mismo que destruyen, como para leu 
gar á sus hijos el escandaloso ejemplo que ellos han dado. Des* 
truis la nobleza , ó pretendéis destruirla por aquel vano y espe- 
cioso principio de que toda recompensa nacional debe sepultar- 
se en la tumba con el que la mereció , al mismo tiempo que ha- 
céis opulento al jefe de vuestros ejércitos y le condecoráis coa 
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todos los títulos posibles que habrán de heredar sus hijos. ¿No 
veis, que la generación futura, Iegataria de vuestras doctrinas, 
deberá derribar ese edificio de barro que ahora construís, asi 
. como vosotros os dais prisa á derribar el de vuestros padres? Y 
aun queréis, que esta nobleza despojada , insultada, humillada 
y escarnecida como una clase indigna hasta de la protección de 
las leyes , no se queje y lamente de vuestros desaciertos y crí- 
menes? 

104. 

No nos admiramos deque una nobleza ajada, proscripta, y 
hasta guillotinada , buscase un refugio contra las tempestades 
políticas que desolaban su patria y reuniesen sus esfuerzos para 
aniquilar un gobierno revolucionario y cruelmente bárbaro: re» 
cobrar sus perdidas y usurpadas riquezas, y arrebatarlas de 
manos de los depredadores, porque el robo y la usurpación 
nunca proscriben. 

JOtf, 

No nos atreveremos á negar , que la política del gabinete 
inglés haya sido una política sorda y atroz, que para sus pro» 
píos fines, haya creido legítimos todos los medios; pero tampo- 
co nos atreveremos á asegurar, que no fuesen los republicanos 
franceses , ó los demagogos que estaban al frente de la repúbli- 
ca, aquellos ciudadanos incorregibles: aquello» hombres inca- 
paces de enmienda, de paz y de orden social, como los definía 
Burke* Inmensa es la distancia que hay entre los ciudadanos 
pacíficos que aman la libertad , y Ja desean sinceramente para 
su pais f pero por medios legales, y los que atropellándolo todo, 
no temen violar, á nombre de aquella misma libertad, el san- 
tuario 4e las leyes , y aun ej mismo trono de sus monarcas. ¿Lia* 
roaráse libertad la que proclama una turba de hambrientos y des- 
camisados, que sin ningún motivo se arman contra la sociedad, 
y la trastornan y conmueven; y que sin respeto á las leyes, ni 
á los principios de la razón y de la justicia, se abrogan la auto- 
ridad soberana y disponen de la nación , como un ejército del 
bolín del enemigo. Nosotros hemos hecho esta distinción en esos 
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movimientos tumultuosos, que se han querido llamar naciona- 
les , y nos parece que el gobierno inglés debió ba.cer la misma, 
y que la hizo, sin que nunca aprobemos por esto, los escesos y 
demasías que pudo cometer. Alguna cosa de esto, que vamos 
diciendo, pudo temer el autor, cuando dice, que el gobierno 
inglés se aprovechó del delirio de la reacción para' que se mira* 
sen como actos de terrorismo, todos los medios legales y coercí* 
tivos que podían contener el mal en su origen. ¿Y no es esto 
verdad? ¿Fue un sueño la revolución? ¿Son una calumnia sus 
horrores? 

106. 

Dos palabras nada mas debemos decir, y las tomaremos del 
mismo autor. Hacer servir las revoluciones políticas de medios 
para disipar errores: esta Mecer verdades útiles á los hombres; 
leyes sabias, y una libertad regular, e* servir á un tiempo á la 
humanidad y á la patria. Esto no lo hacen las asociaciones poli* 
ticas, ni las asambleas populares, que no solo no son necesarias 
ni útiles en ningún tiempo, sino perjudiciales y funestas. En su 
seno arde siempre la tea de una revolución perpetua: ningún 
gobierno la satisface porque es preciso que el poder, si ha de 
ser poder, esté en sus manos. No electrizan , sino que volcanizan 
las almas: no concentran las opiniones, sino que las dividen y 
las hacen hostiles t no hermanan á los ciudadanos , sino que 
de sus arsenales salen las armas para dividirlos, fraccionarlos, 
despedazarlos y sostener siempre en pie la anarquía : no ilustran 
al pueblp sobre sus derechos , sino sobre las desgracias y mise* 
rias que les causan : no propagan los principios de la libertad, 
sino las máximas destructoras de la licencia: no inspiran virtu- 
des cívicas, sino que sofocan hasta el germen de toda especie de 
virtud: no forman el espíritu nacional, sino que lo corrompen 
y lo degradan í no dan al pueblo un carácter de energía y de 
fuerza, sino el de un asesino que se complace en derramar la 
sangre y en ser el instrumento de los intereses de la ambición. 
Dd estas.asociacíones salieron los puñales de los republicanos 
franceses: allí se decretaba la proscripción y el cadalso; y no han 
solido menores males de nuestros revolucionarios clubs. Mucha 
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razón tuvo el gobierno inglés para definirlas, como nosotros las 
definimos. Culpárnosle únicamente de haberlas él mismo creado, 
ó auxiliado , y vulcanizado para servirse luego de esta arma de 
segura destrucción y aniquila miento para hacer la guerra ala' 
Francia. Esta conducta es maquiavélica: es pérfida , porque ¿có- 
mo se compensan las calamidades que ellas hubiesen producido 
hasta el momento de aniquilarlas. Y si no escitó su furor revo- 
lucionario, ni'las exaltó , ni puso en sus manos 1 alarmas homi- 
cidas , antes bien no omitió ningún esfuerzo hasta hacerlas des- 
aparecer del suelo que deshonraban, ¿porque no ha observado 
este principio con las de un país vecino y aliado? 

107. 

♦ 

Nosotros comprendemos* de otra manera el espíritu que se 
descubre en toda las revoluciones. Mientras que los unos qui- 
sieran conservar loexistente , ya porque á sus intereses acomo- 
de , ya porque inocentemente estén convencidos de que aquello 
es lo mejor, porque no tengan ni los talentos , ni la instrucción 
necesaria para comparar bien lo bueno y mejor , ó lo malo y lo 
bueno , otros quisieran, apresurar el movimiento para llegar 
mas pronto al término de sus desfeos; y tan incautos é inocentes 
pueden ser muchos dé estos, como lo son aquellos, si bien no 
sean pocos en el primero y segundo bando, los que no se equi- 
vocan por ignorancia , sino por maldad, y por perfidia : quisie- 
ran aquellos perpetuar los desórdenes y el despotismo, porque 
del desorden viven, y el despotismo los alimenta y satisface to- 
das sus pasiones : estos quisieran lo mismo, aunque por un ca- 
mino contrario: ser lo que -nunca fueron, ni pudieron soñar en 
ser: usurpar el poder público por asonadas y motines: vivir de 
los escesos de la anarquía, y ejercer ellos solos el despotismo^ 

Anima á los .primeros, ño un espíritu conservador, sino ese 
otro que el autor llama retrógrado: anima á los segundos, no 
ese espíritu activo del. autor, sino un espíritu turbulento Y 
destructor, y no sabemos cuál sea el peor de los dos, porqué si 
aquel lleva al despotismo de uno solo, este lleva también al de*, 
potismo de mucho?, que es todavía mas funesto* 
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Entre éstos dos estríeme*,, bay\ un partido nacional; y 1 W [ 
mámosle irActoNAL, porque s^nsu* doctrinas las únicas que pue~, ; 
den hacer provechosas las revolucionas, -quitándoles #1 carácter, 
maligno que tienen de destruirlo todo ,* sin, reedificar nacía : d*. 
demoler la sociedad ^ «Ucvez de medrarla : de crear errores .y, . 
preocupaciones, en ^ve* de <»úrjMrJa^.d#,introducir nuevos^b^^ 
sos, en ver de corregir- los antiguos; y mejorar, perfec^io**-'] 
nár lenta y pausadamente y cuando las necesidades lo eajjafi,,) 
no ofendiendo, sino favoreciendo: no. usurpando, sino ase-- 
garando la propiedad: siguiendov en- fin^el. ejerafdo de Ja ua+^ 
tu raleza, que no hace hoy lo que debe hacer* mañana: que j 
no nos da sus frutos ¿Urt* después de haber preparado .y sern^. I 
brado la tierra y en sus determinadas, estaciones: este ; e#ft|»- 
consejo- también* de- la razón y de ku experiencia, N;ngunay ; 
revolución deL mundo ha producido bienes á la especie hu- 
mana si no ha sido-dirigida por estos principios restauradores; y . 
las que los han producido*, no lo han/, freqho sino después eje: la*, 
calamidades- qjue las acompañarían* y .'que no r &ien4o su. efecto- 
necesario v hubieran podido evitarse. , Resoluciones polillas ha, 
habido en Europa en este último siglo, aunque no se les jhaja, 
dado este nombre T jorque ao hao< proclamada, el; dogAia^c^fc' j 
soberanía, popular, ni ham destronado monarcas,, ni pulveriza-» 
do tronos, que han cambiado enteramente el sistema social, y 
limitado el }X)der supremo, y arrebatado á. la ; nobleza los dere- 
chos de la feudalidad ,. y dado libertad á h s siervos, y organi- 
zado los tribunales de justicia,, ¡y mejqrado la. administración 
en todos los. ráenos, y otorgado. á todas las clases ¡ttdistintaiuen»»- 
te la igualdad de derechos, la-libertad civil y política, la segu- 
ridad' individual, y creado v y robustecido el crédito púbb'co*. 
y hecho el poder supremo igualmente respetable 9 asi dentro,, 
comofuora , q>u?» no han necesitado 1 deesa tabla nomina;! r o^ { de* , 
rechos* que tanto- se ponderan para, después liedla ríos,,. ni de , 
esas formas representativas^ que serian, buenas,,, si fuesen; pesi* 
bles, ó lo fuese esa grande* idea que es 1% quemas deslumhra,, , 
el bquilwio político y ley «LECTOR ai*, como si encimo aná>* , 
liáis, no viniese á $er.el/pueblo soberano y opiuipo^^ntp la des- t 
graciada víetiow del uso. Wftmo de, aquel derecho, • Esto* bqni»^ 
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bres son lo»' é\ue real mentó adelantan en< encamino de las refor- 
mas y de "la Tenovacion ; y nó temen meóos aquel espíritu re- 
trógrado, que á la manera de un furioso viento arrastra las na- 
ciones ai punto de donde arrancaron , como de aquel otro pre- 
cipitado y ciégt) que desearía llevarlas á un abismo: estos son 
los^^MálHientesé a póciératt f ddj porvenir para el cual traba- 
janV pokfiae «preparan él tef tfenó tftota echar en él oportunamen- 
te la semilla -de fe libertad : estos" Jorque silben ser libres , por- 
qneevttah: caer *«n lá esclavitud ; y en la esclavitud se cae nece- 
saria* él íWtefectáblémen le cuando por medió de los atentados de 
laftfiiarquíá, se trabaja en favor ¿de lo§ tiranos: Asi nunca se ar- • 
rerilfeittefide su ióbráV nunca dtt^S'prititeipioíij que se fcucami* • 
nah Restablecer Sólida menté la libertad. Entonces es ¿cuando 
lob'diiéfó- venturosos die ; esta son lardos y muy serenos, al paso ; 
qoé'Sóñ ¿ortos y nebulosos los de una libertad inquieta, bulli- 
ciosa ,- desorganizadora' y- homicida. No nos atreveremos á ; decir 
qée a esté espíritu 4 vivificador apellidase el AüTon,íESi , ÍBirü rk« 
TrfóWiíW'Sdfb pfecufla^'áílos eftéínigos de lesderechos <lel pue- 
blo, átós arfiigdsYlérltfs déspota^ y de la esclavitud, porque se 
déitt^it-Ma a sV miimo, cuando -eh oírofe muchos pasajes de su ' 
i^a'-rtdomiétida uña libertad juiciosa y disécela; 
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il ' {Qué lección esta para -nuestros honibrés de estado! ¡qué a^i- 
so'tarf saludable para el qué tiene ahora én sus manos el poder: 
y -el testimonio no es sospechoso., porque es de un fogoso repú- 
Wfcano. Ya vaticinaba el término fatal de la revolución, al ver 
dividida 1 laí Francia en; tantas' facciones, como la destrozaban, 
y C^r?(o herido, proclamaba la necesidad 'déla unión ; y les da 
por ejemplo' la misma Inglaterra. ¿Y qué érá esta naciod -, en su 
sétttírl El patrimonio de una oligarquía': ella habia perdido por 
loa* crímenes de esta, su libertad civil y política; y ¡sin embargo, 
se 'unen para celebrar el triunfo dé la libertad: la libertad de 
todos los páí&áé ; sBtodindó nis pasiones ¡'^¡hac^rtdo abnegación^ 
de-sasdife^nciaiíT felíüítói^vteifc^^ unidos. " 
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¿Habíamos perdido nosotros la libertad? No lo creen asi ni 
aun los mismos que lo dicen, }x>rque no pudieran cerrar basta 
este punto sus ojos para no ver les -hetíhos. ¿Existia ningún par- 
tido que serios y fundados temores inspirase Á la libertad, fuera 
de uno impotente, y ya enteramente olvidado? ¿Habrá algún in- 
sensato que asi lo crea? Sin embargo, por una fatalidad difícil de 
concebir por .quien no estviese «instruido de nuestra historia , los 
partidos se arman, y las pasiones se enconan, y los rencores y 
venganzas con ellas: él que vence oprime al vencido, y le conde- 
na á la esclavitud; y luego aquél se fracciona y aborta otras mu- 
chas fracciones que si no hoy, mañana podrán empeñar nuevos 
combates. ¿Cuál podrá ser el término de esta desunión : de esta 
interminable guerra social? Ellos serán vencedores, dice él Au- 
for, porque están unidos. Nosotros decimos: todos serán venci- 
dos, porque no quieren unirse. 

109. 

Otro lenguaje muy distinto debemos nosotros hablar. ¡Rom* 
bres incautos que fundáis todas vuestras esperanzas y la prospe- 
ridad de vuestra patria en una nación amiga que aparenta que- 
rer nuestra regeoétackra política! ¿Podéis creer que >por mas 
magnánima y generosa que sea, ó por raaapuTa y desinteresada 
su .amistad y alianza, sacrificará sus intereses á los nuestros, y 
será la úeion española independiente y feliz? 

Abwl l6s cyos: ved en el gobierno dé esa nació» el espíritu 
mercantil y<calc<ilador que le dirige: su *itfema de egoísmo y de 
monopolio* ¿Noí vés que solo oonsérvamasr-el Fantafema de una li- 
bertad {totftiea* y «pe*» realidad aemói ebd&Toa civü j «nc0can¿ 
tilmenfe? ¿No calculáis le» fuera» que «se gobierne no* bá 
usurpado? los derechos de que nos ha defrpqjada: las calamidad 
des doméítitías q.Ue nos preparadla rVmú de nneatrd comeroid 
é industrio; lo» ufcrqe» epte Üaeefa í mteatra independencia , so- 
focando basté ú aenfiíAfenti de nufesttoa males, y neo pertnfc 
fiendomoe tri ana fc-qn^Jaí ¿Tífr oi* é toflt» las nacbnes de Eu- 
ropa echarnos en cara 1* vergdfema é irremisible cutya de ha- 
berle consentido la viotacioft <kA derecho natural, y del derecho 
dé gentes, que eran- las únicas Murallas que nos quedaban pá- 
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ra defender y mantener ¡lesa la independencia nacional? ¿A 
quién llamareis ahora en vuestro auxilio, después de baberos 
abandonado ciegamente i merced de «m gobierna ambicioso y 
pérfido* y esquivado la protección que os ofrecía el gobierno 
justo y poderoso de una nación grande, noble y generosa? 

¡Qué hermosos son estos principios generales cuando se apli- 
can á la situación de un pais agitado por las discordias civiles, 
que son infinitamente mas desastrosas y sensibles á la humani- 
dad, que las guerras esteriores! Si la paz es la primera ley na- 
tural y política, ¿qué nombre daremos al que enciende la guer- 
ra entre los ciudadanos? Si la guerra es la mayor plaga que 
puede afligir a las naciones, ¿qué calificación merecerá un sis- 
tema político que no tiene mas bases, que la persecución , la 
intolerancia y el terrorismo, como medios de codicia , de am- 
bición y de poder? Violadores punibles: trasgresores inicuos 
del derecho social y del derecho de la naturaleza , son los que 
borran las relaciones que ligan á los miembros de una misma 
sociedad, tratándose unos á otros, oomo inexorables enemigos* 
como pudieran hacerlo dos naciones que se disputasen sus dere- 
chos y existencia. ¡Coa cuánta razón no pudiéramos aplicar á 
nuestro desventurado pais las palabras del autor! «Si algún 
dia llegase á perecer el gobierno inglés, no lo debería sino á 
sus violencias, que no han podido ¿nenos de cansar la paciencia 
de la Europa, y recordarles sus hollados derechos.» Nunca pue- 
den ser muy duraderas las injusticias, porque el imperio de la 
fuerza es contranatural* Un acontecimiento que no se ha pre- 
vústot une pequeña circunstancia que no ha sabido estimarse, 
basta para que venga á tierra, no teniendo cimiento en que sos- 
tenerse. ¿Y en qué podéis fundar vuestra eonfianza? El pueblo 
ya conoce á su enemigo natural y le detesta: el porvenir que su 
codicia prepara, está preñado de calamidades: sus doctrinas eco- 
nómicas , si fuera posible que se difundiesen, llevarían á todas 
partes el desorden, la confusión, la ruina de nuestra industria y 
comercio. ¿Dónde mañana, cuando nos viésemos reducidos á la: 
triste ¿condición de un pueblo agrícola, encontraríamos una amis* 
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tad sincera que simpatizase con nosotros una fuerza que nos sos-- 
tuviese? Lo pasado, dice el Autor, debe garantirnos el porvenir, 
fe fuerza que hoy puededarnos, no es siempre segura, porque no 
es un derecho, sino una cosa accidental que cada dia muda de 
nano», y la debilidad y la injusticia jamas aseguran la victoria, 

111. 

Todo el mundo sabe, y**yo no necesito repetirlo, el injusto é 
imperioso paso, que dio el gobierno inglés en mil setecientos 
veinte y tres contra la Dinamarca , la Suecia y las ciudades An- 
seáticas* 

112. 

Estas mismas palabras son las que siempre tienen en la lio* 
ca los asesinos y sicarios. «¿Por qué se nos hace la guerra, di- 
cen? ¿Quiénes pueden ser nuestros enemigos , sino los enemi- 
gos de la libertad? ¿Tenemos nosotros otro ídolo, que esta 
libertad preciosa?» Estas son las palabras q«e repite barére, y 
en sus labios nos parecen justas; pero usurpar «us bienes- al ele* 
hk sus propiedades á ía nobleza, á pretesto de feudalismo y de 
privilegios: erigirse en tiraifos para devorar al pueblo, la mas 
sequeroso de la sociedad : envilecer un trono: arrojar de él una 
dinastía que contaba siglos: llevarla al patíbulo tumultuaria* 
méate: demolerlo todo: no dejar del antiguo edificio ni une 
sola piedra, ¿es esvo amar -la libertad? ¿es esto querer ser li- 
bres? jinsemsatos! ¿No reíais, que vuestro cetro era una paja 
ligera, que el viento se la debería llevar, y que lo pasado de» 
beria volver eon todos sus horrores? 

Sin embargo* aunque para contener esta libertad, ó por me- 
jor decir esta anarquía, hubiese sido necesaria la resistencia de 
una guerra justa, nunca hay motivo para que esta sea sangrienta 
y atroz; y de esta especie, fue sin duda, la del gobierno inglés. 

Verdad es, que sus agentes secretos en Francia reconvenían 
á la convención nacional* por haber votado , mientras existiesen 
las reacciones realistas, guerra á muerte, contra los soldados 
del gobierno inglés ; ¿pero quién sino este gobierno provocó la 
xejircesalia? Antes de ¿sta ¿poca, los soldados inglese? .agesinabaj» 
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sin compasión á las avanzadas y partida» francesas cuando eran 
inferiores en número: incendiaban puertos y arsenales: intro- 
ducían en Calais cargamentos de armas, pólvora y artillería: 
pagaban en París asesinos, y bloqueaban la Francia por tier- 
ra y por mar. ¿Qué hizo, pues, la convención, sino traer á su 
memoria las fuertes palabras que la historia pone en boca de 
Alejandro, cuando le dijo á Darío: «Vuestra guerra es una 

GUERRA INFAME: TENÉIS LAS ARMAS EN LA MANO, T SIN EMBARGO 
PONEfS PRECIO A LAS CABEZAS DE VUESTROS ENEMIGOS* Y PUES QUE 
EN ESTA GUERRA QUE CONMIGO SOSTENÉIS, NO HABÉIS OBSERVADO EL 
DERECHO DE GENTES, YO IMITARE VUESTRAS .VIOLENCIAS, Y LAS LLE- 
VARE hasta el estremo.» Estas palabras pone G roció en boca 
de aquel emperador en la página sesenta y tres del tomo segun- 
do del Derecho de la guerra y de la paz. 

113. 

En efecto , tiene razón él actor. Ningún derecho podía te- 
ner el gobierno inglés á reclamar el cumplimiento de lato leyes 
de la guerra, y de las que rigen de puebfo á pueMtyeéctado las. 
estaba violando, y cuando las había violado siempre. Lo» <*r ta- 
gineses, al fin, arrojaban al mar al qtie navegaba en te qué Ma- 
maban propiedad suya; pero. ei gobierno indios considera todos 
los mares, como su dominio, é imita á los cattagraeses; y *o so- 
lamente esto, sino que aspira también á qué «¡a suyo el conti- 
nente europeo. Ved el lenguaje que usa; y k» paso* q«e da. 
«Recibe mis buques con privilegios m amjgo , y ítem Cuanto 
yo te lleve con moderados derechos : mas adietante^ yide que 
esta admhion sea sin límites. ¿No te haot un s*kvmho? ¿No eres 
mi amiga? Abre tus ojos y ve que caminas á un pwtótprcío: mi- 
ra AL PORTUGAL A QUIEN HE HECHO FELIZ PO&QU* DÓCILMENTE HA 

seguido mis consejos. Y no mucho rtewpo detfpifló* , el pueblo á 
quien ha engajado, con la brillante esperante d* hacerle un 
rico labrador, ya no puede ni aun labrar m campo, ni euifcivar 
sus viñedos, porque quiere completar su atrto de {tttttitr&pte, en- 
viando compañías inglesas que essüéén ewe trabajé á los na- 
turales del pais, de modo que lo qué <eálitóehte quiera (Vara ha* 
cerle feliz es, que aquellos no sean ma$ .que unos indios á quienes 


no les sea dado para subsistir mas que' el trabajo de las faenas 
materiales del campos Y cuando comete tantos escesos, con tan 
irritante hipocresía : con la seducción unas veces, y con el oro, 
otras, y por último, con atentados, euando ni aquel, ni este 
han producido el efecto que apetecía, ¿se atreve á invocar el 
derecho de gentes? ¿que le importan la miseria y la esclavitud 
de todo un pueblo , si esto es lo que quiere ? 

114. 

Si la| historia ha de ser unaTecckm útil para Tos hombres y 
para los gobiernos, creeríamos que ningún servicio mas impor* 
taule pudiera hacer el nuestro , .que mandar redactar por bue- 
na mano una cartilla política que reuniese todos los hechos mas 
no lo bies del gobierno inglés., y esplicase cuál ha sido siempre 
su derecho de gentes., y que los niños le aprendiesen de memo» 
ria en la escuela, á la par que el catecismo de nuestra religión. 
En el se hablaría de su filantropía en África: de su humanidad 
en las Indias orientales: de los auxilios que ha prestado siempre 
en los mares á los buques de todas naciones, en paz y en guer- 
ra: los principios de los nababs ingleses en Bengala y en el Mo- 
gol. Señalaría nada mas, que los principales hechos,. que nos- 
otros tejeremos á su tiempo, de los famosos bandoleros Clivc 
y Hosíings: su sistema colonial: sus leyes fiscales y su voluntad 
soberana en la India para favorecer la producción y riqueza de 
aquellos habitantes, y antes de los estados independientes de" 
América de que hablaremos también ; y ocuparía un distinguí»' 
do lugar el derecho de gentes, que con nosotros ha observado, 
y el favor que ha dispensado á nuestro comercio y á nuestra 
marina mercante, sin olvidar el robo de nuestras fragatas y el 
bombardeo de Cádiz. 

115. 

Y á todos aquellos hechos, añadir también las escitaciones 
y recursos dados á las hordas salvajes para destruir nuestros 
establecimientos, y rebelar contra la especie blanca la especie 
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negra, dándole afínas, como permitió que se le enviasen tatft* 

bien en nuestros mismos días, al general Cabrera. 

i 

Y para que nuestros lee teres conozcan cuál -er su peculiar 
derecho de gentes , y cómo resj>eta los usos y leyes generales, 
y la sangre del género humano;, y para que conozcan lo que 
esta vale á sus ojos, basta fijarla atención en estos soldados 
hess es es de que aqui habla, bien que no honra menos al Land- 
grave de II&ssetCasseu, y al duque de Brunswick, que con* 
trataron con aq|iel gobierno los hombres, cual. si fuesen reba- 
ños de carneros* 

Aunque pensemos hablar sucintamente de los Horrores- de 
la guerra americana , con todo eso, anticiparemos aqui la parte 
concerniente á estos soldados auxiliares del gobierno inglés con* 
tratados anualmente con aquellos dos príncipes en número 
dé diez y seis mil* Hombres afanó, j>or la suma que como sub- 
sidio, habían dé recibir de ciento" treinta y oelio* mil libras es- 
terlinas ó trece millones, ochocientos mil reales ., porque fiay, 
circunstancias en este contrató que llaman mucho la atención? 
de los hombres filantrópicos. Aquellos dos principes, deseosos 
de cumplir la obligación contraída de hacer dinero, recluta- 
ban aquellas tropas en Ha m burgo y ciudades Anseáticas. Era 
una leva á muerte, como la que podía hacerse en África: era; 
el hombre un animal silvestre, que se le perseguía , cogía y 
encadenaba para llevarle al mercado donde era vendido, al 
mejor postor. ¡.Cuántas veces no se vio disputado un hombre 
con espada en mano, por la concurrencia de lioit adores ó recluí 
tadores! Y entre tanto que se representaba esta sangrienta es- 
cena en el mercado^ el buque esportadór aguardaba su carga- 
mento de carne humana en Ocheenfurt ó Cóblenza. «Esta na— 
cion inglesa decía con este motivó-, la Alemania de la Inglater- 
ra, parece que ha nacido para turbar la paz del mundo* Quie- 
re escuadras, y ño tiene -maderas: quiere ejércitos,, y no tiene 
hombres; quiere dominar toda* la tierra y ocupa, un palmo de 
ellaj y poderosa sin fuerzas reales , y floreciente con una' pros- 
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peridad facticia , pretende que esta sea eterna y eterno su po- 
cW, y esto es imposible: ahora se está arruinando, y quíer* 
arruinar á las demás. » 

• El convenio hecho por el Land grave comprendía una cir- 
cunstancia muy particular. Ademas del precio de cada soldado,* 
deberíale pagar la Inglaterra veinte esterlinas, ó dos mil rentes 
por cada uno que muriese en la guerra , ó no volviese. • Digno 
debía ser el vendedor del comprador , dice un inglés, hablan- 
do de este tráfico vergonzoso. Pudiera trasladar á mis lectores 
una correspondencia muy curiosa enlre el gobierno ingles y el 
elector de Hesse , 6 conde de Schaumburg , que era el irioog* 
nito con que aquel viajaba, sobre sus reclamaciones. » Mucho 
celebramos que lo que él no nos había revelado, nos lo revela-' 
se Regnault en la página setenta y nueve da la preciosa obra 
que acaba de publicar. Inserta á la letra una carta del elector 
fecha en Roma en diez y ocho de Febrero de mil setecientos se* 
tenta y siete dirigida al barón de Hohendorg , comandante de 
las tropas hesseses en América. 

« He recibido en Roma vuestra carta de veinte y siete de 1 
Diciembre último, á mi regreso" de Ñapóles, y con indecible 
júbilo, sabido el valor con que mis tropas han combatido m 
Tren ton , y con mucho mas , que solo hayan podido salvarse 
trescientos cuarenta y cinco, de los mil novecientos cincuenta 
que entraron en el combate, porque esto hace subir mi recia* 
macion á • mil seiscientos cinco. Celebro mucho la prudencia 
que me habéis manifestado en esta ocasión, dirigiendo á mi mi- 
nistro en Londres nota exacta de .los muertos, porque las l¡6tas 
remitidas al ministerio inglés, no comprenden • mas que cu a-» 
trocientos cincuenta y cinco; y asi resultaría una diferencia 
.contra mi de cuarenta y seis mil doscientos florines, puesto 
crtíe la cuenta del lord de la tesorería no me abena mas que 
cuatrocientos ochenta y tres mil cuatrocientos cincuenta florio- 
nes, en vez de seiscientos cuarenta y tres mil' quinientos flori- 
nes que me corresponden. » 

« Superfluo es que yo os diga el perjuicio que en esto sufro, 
y preveniros que bagáis cuantos esfuertos os fuesen posibles 
para probar que la .lista del mipisf^rio *s falsa, jr verdadera la 
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vuestra. Observa la corte de Londres , que entre los salvados 

9ABIA CIEN HERIDOS QUE NO DEBEN PAGARSE GOMO MUERTOS, peTO, 

yo creo que do habréis echado en olvido las instrucciones que 
os di al partir de Cassel, y que á los desgraciados que no bu* 

RIEREIS PODIDO SALVAR SINO CON UN BRAZO Ó UNA PIERNA MENOS, NO 

les habréis dado inhumanos auxilios. Esta vida que pudierais 
conservarles, es un presente funesto; porque estoy cierto que. 
ellos preferirían morir con gloria, á vivir mutilados y ya inca- 
paces de servir, » 

«No quiero por esto, querido barón, que los sacrifiquéis, 
porque debemos ser humanos; pero pudierais insinuar con di- 
simulo A los cirujanos, que un hombre estropeado no hacb mu- 
cho HONOR i SU ARTE, Y QUE £9 UNA OIRÁ DE CARIDAD LA MUERTE> 
DE UN GUERRERO QUE YA NO PUDIERA COMBATIR. Por lo demás, 

voy ahora á remitiros muchos reclutas: no os esmeréis mucho 
con ellos. Ya sabéis que la gloria es uo relámpago que brilla 
y desaparece, y que la verdadera gloria es la riqueza.... El 
honor y la reputación es todo cuanto ambicionarse puede; pero, 
esta reputación debe buscarse en los peligros: en los campo* de 
batalla. Acordaos que de aquellos trescientos laeedemonios que 
defendieron el paso de las Thermopylas , ni uno solo volvió* 
¡Qué dichoso seria yo, si pudiera decir otro tanto de mis 
bravos hesseses! Verdad es, que su rey Leónidas pereció á su 
cabeza ; pero las costumbres del dia no. permiten á un príncipe 
del imperio ir á combatir en América á favor de una causa 
que no me interesa personalmente; fuera de que ¿á quien se pa- 
garían los trescientos florines por cada hombre muerto^ sifaU 
tase yo, que soy el que lo^ recibo? Por otra parte, mi presencia 
es necesaria para dirigir la partida de los reclutas.» 

«Habéis ¡hecho perfectamente hienden despedir al Dr* Au+ 
meras , que tan inteligente se manifestaba en curarla disen-\ 
teria, porque es preciso temer tnucho cuidado en .que no que~* 
de con vida, ninguno d quien -atacar* aquella dolencia , que,, 
deja vestigios y hace malos soldados; y bien podéis conocer,: 
quémenos bien hacen diez valientes en un ejército, que mal, 
un solo, poltrón* Diréis al mayor Maudoff que me ha desagra- 
dado mucho su conducía , porque él es, el que ha salvada los 


(459) 

trescientos cuarenta jr cinco hombres enTrenton /Diez hom- 
bres no han muerto en toda la campaña de los que él manda! 
Últimamente, evitad todo combate decisivo, pprque mi interés 
es, que esta guerra no concluya. Acabo de tomar disposiciones 
en Ñapóles para abrir una ópera italiana, y no quisiera verme 
obligado por falta de fondos, a abandonar la empresa.» Esta 
carta fue publicada en los papeles de aquella época. 

Fueron después tan escandalosos estos alistamientos, que uno 
de los ministros de Francia, Mr. de Vibraye reconvino fuerte- 
mente á muchos príncipes electores T declarándoles que si con- 
tinuaba este tráfico escandaloso, baria que se suspendiesen los 
subsidios que recibían de Francia , y lo miraría como una hosti- 
lidad. Y ¿qué hito la Inglaterra , sino acudir á su oro para que 
nunca se acabase esta carnicería? Ofrecióles una indemnización; 
y si bien este incidente alejó de la Alemania , á aquellos bárba- 
ros emisarios británicos, vióse al avaro principe de Ocheenfnrt 
irritarse y armarse contra sus propias tropas , que rehusaban 
embarcarse , y ponerse á la cabera de sus inermes soldados y 
conducir él mismo este rebaño hasta Dordrecht. 

• Tantos escándalos: tantas violencias no pudieron menos de 
-escitar la compasión aun los mismos ingleses mas duros, y mas 
déspotas. Lord Chatham decía ¡carniceros pe la baja Sajo- 
nía: MOHAIVKS: ESTOS HOMBRES, LOS «AS CRUELES DEL MUNDO} 
SON LOS ALIADOS DR LA I NGL ATERRA. 1 ¡BANDIDOS, ^UB NO RES- 
PETAN NI LA EDAD, Jft RL SEXO, Y QUE SE COMPLACEN EN BA- 
ÑAR SUS MANOB EN LA SANGRE DE LA INERME DEBILIDAD! ¡ AhI 

•Están tan manchadas nuestras armas, que no pudieran 
limpiarlas, ni aun todas las aguas del occbano, porque 
hemos añadido al tomehawr, la espada.! al bscálpsl , el 

tfUSIL.» 

.'-... Ii7. 

* * * 

Muy ejercitado el gobierno inglés en el contrabando, encon- 
tró medio de hacerlo también de hombres. Quería alemanes 
para su guerra en el Norte- América ; y cuando no los tenia* ó no 
se los facilitaban en el número.que demandaba, engañábalos con 
grandes promesas y esperanzas ; y cuando ya no le eran neccsa? 
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ños,' los abandonaba á merced délos indios salvajes y de sos 

enemigos. 

118. 

¿Quienes fueron los auxiliares tnaft terribles y bárbaros de 
los ingleses en los Estados*Unidoft f cjué los; salvajes, cuyos hor~~ 
rores ult rajan .la hurnanidad, y de los cuales hablaremos en su 
lagar de] mío? Pues éstos desgraciados llamados á la libertad pa- 
sa que sirviesen en los ejércitos ingleses : escitados por los mis* 
mas generales á incendiar > á devastar, despedazar á sus mismos 
dueños y señores , cuando ya no fueron instrumentos de des- 
trucción, se les embarcaba y volvía á vender en las Indias occi- 
dentales. El general Prevot se llevó asi mas de cuatro mil de la 
Georgia ; y cuando el ejército inglés se retiró, no pudiendo, ó 
no queriendo salvar de una muerte segura á aquellos viles es* 
clavos, los dejaba atrás, y estos cqn las lágrimas en los ojos* y 
puestos de rodillas rogaban á aquellos. monstruos, que no los 
abandonasen. ¡Cuántos de ellos no siguieron á nado los buques 
de la escuadra,. asiéndose á ellos para salvar la vida, y á quienes 
inhumanamente cortaban las manos! Aun aquellos pocos, que 
lograron ser acogidos, fueron abandonados en la isla Otér, don* 
de los segó á unos la hambre y las enfermedades, y otros fueron 
presa de animales feroces* 

Sorr sos* odios, gomo son sus alianzas. Abandonados igual- 
mente fueron aquellos estraviados y seducidos americanos , que 
sacrificando su patria, á viejos recuerdos monárquicos, habían 
combatido en las filas del ejército iagléa. Ni se acordó el gobier- 
no en. intercalar en el tratado de paz, un artículo de humanidad 
y de justicia en favor de aquellos habitantes, que por tan largo 
tiempo, habian sido sus mas fieles amigos y defendido el trono 
del rey Inglés. Una vaga y estéril recomendación fue lo que úni- 
camente le merecieron: el recuerdo de un principio de mode- 
ración de que no había dado ejemplo' durante la guerra ame- 
ricana, ni en ninguna otra parte del mundo. Ellos fueron trata- 
dos como unos tr ai J ores, porque la victoria daba este derecho v 
estaban todavía muy frescas las memorias de su deslealtad. ¡Qué 
etndro tan lastimoso el que estos trasfogos presentaron, cuan- 
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do la ebcuadra inglesa iba á darse á la v¿b> y quedaban abdn* 
donados en aquellas pía jas! ¡ Quiénes despedazaban un unifor*. 
me deshonroso, ¡y le pisaban, como «señal de su' ignominia! 
¡Quiénes daban gritos horrorosos, maldiciendo de una guerra 
funesta, y de su ciega fidelidad! Y llegaron A tal punto tos es*» 
eesos, que el patriota Frankltn presentó al rey en Londres tina 
humilde esposicion de loa realistas americanos, ¡Y qué hizo el 
gobierno inglés ! ¿Pagó lo que 'debía? ¿Hizo mas que darle* 
N una limosna tan mezquina, que arrancó lágrifaias al getíéral éh 
gefe Sir Guy Car letón, cuando se las distribuyó? Y ¡gracias á 
su filantropía, que les ofreció buques para trasportar unos al 
Canadá y otros á, la nueva Eséocia ó isla» de Baba qtia. ; Esclama 
4»n historiador con efcte motivo. •« jEeia fue la reootnpensa de sufe 
servicios* y de ¿u oprobio ! Este ¿s el <prenrio quie<?l gobierno iiJL 
iglés da a a tos que por servirle , abandonan su fortuna :iderratna¿ 
au sangre, y hacen traición á su patria: el DiSTinano \ hk 
*feo»CAfCioi(.» ' ' 

No son celos de la Francia tóla: tiene sus agentes en todas 
partes el gobierno inglés para que le instruyan de los progre- 
sos que hace u ti ramo de industria. ¿No lo arruina políticamen- 
*te, ó compra por su oro incendiario las manufacturas? ¿ Sabe 
•que tilia na¿ion Ha formado una escuadra* á cost^ de mil sacri- 
ficios-? Pues le provoca üná guerra y* la aniquila ; y <sl tío pfcté- 
"de, la roba de los puertos* ó la incendia en ellos; y si recela que 
• puede auxiliar á urta potenda conqnien está en'gnettfa, se'la 
•pide con insolencia, aunque sea neutral; y si no obedece, bora^- 
bardea y reduce á cenizas un puerto. De esto hablaremos. Na- 
die puede haberse olvidado de Copenhague. 


* / 
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Mas claro. Libertad de mares , en boca del gobierno inglés, 
quiere decir: «Mis escuadras dictarán leyes en los tnarfcs y eje- 
cutaran mi voluntad soberana en todos los continentes: mis bu- 
ques mercantes importarán y cspoWátáit' <fe ellos loique quic- 
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ran , sin sujeción á instrucciones ni á aranceles ; -.y si buques 
que; no son rnuestrfrs noé sirviesen, dando salida ¿nuestros pro*? 
duelos* entraremos en los mismos puertos , y los salvaremos de 
la ley, si fue^e preciso, á cañonazos: si necesitásemos de víve- 
res, lOs pediremos , como pedimos en Cádiz carneros, cuándo 
le bloqueábamos, y si hubiese resistencia, combustibles llevamos 
y máquina* inferoales, Pero nada* de esto es permitido á nadie 
£n imestrps. puestos: ¡desgraciado; aquel que intentase, imitar 
,nuestre ejemplo,] 

*2i, 

¿Y de qué sirven, entonces los; tratados? ¿Por qué se afana 
lauta en celebrarlos, quien puede violar tan impunemente las 
leyes dé los países amigos y. aliados,, y ejercer las mismas vio* 
lencias, que si fuesen enemigos? ¿Qué confianza pueden inspi- 
rar sus mas solemnes promesas ? ¿Cuál es la garantía de una na* 
cion que barrena el derecho de gentes, y no reconoce otra 1&» 
gislacion que la de su interés? 


» *. 


, i 
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fio: la táctica odiosa y la política falaz del gobierno inglés, 
Ho es solamente con respecto á la Francia: con ella aparentó un 
-motivó,: cotí las demás paciones, aparenta otros, cuando su in- 
terés, se lo acoñftcja. El fue el que preparó con sobrada malicia, 
,el combate de Trafalgar : él acaso celebró y auxilió nuestro movi- 
óme nto político del año mil ochocientos veinte; temores hay de 
que tuvo alguna influencia en la publicación de algunos perió- 
dicos depresivos de la autoridad real y del trono, Y luego fue- 
ron anarquistas: demagogos,, sus, amigos, porque era preciso 
complacer á Fernando; asi lo dijeron, por lo menos, algunos 
periódicos ministeriales. Reconocen y defienden, como fieles 
aliados el trono de Isabel, y la regencia de su madre, y á boca 
llena apellida canalla,, digna de severo castigo, á la que pro-» 
vocabalos motines y babia ultrajado la mansión real: asi lo di- 

GERON, POR LO MENOS, LOS PAPELES MINISTERIALES. Teme la in- 

flueucia qu£ podía tener en La Penínsulas! gabinete de las Tu- 

4 A *.I • 
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llenas, si continuaba dominando un partido, y te BUNtra. Nb 
sabemos por que «tedios, ni con qué fines ulteriores. Lo* pm\fc> 

OIGOS MINISTERIALES FBANCBSBS, NOS LO HAff BE VELADO, Y LOS ¿N"! 
GLESES HAN DESFIGDBADO LOS HECHOS MALICIOSAMENTE. NoSOtTOS no 

deducimos de todos estos hechos mas que la consecuencia del 
autor. «Ni las naciones» ni los gobiernos despóticos, ni los 14^» 
brcs, ni las democracias ó repúblicas, nadie, puede tener con*> 
fianza en él: es tan versátil su política, como inconstante el mar' 
que domina: no descansa mas que en un principio, que es el 
interés de su industria y de su comercio; y según son las nece- 
sidades de aquella y de este, son también sus alianzas y sus 
guerras: su amor, ó su odio.» 

123. 

Este pensamiento es el mismo que indicamos ya en el co- 
mentario anterior* Sospechoso pudiera parecer, y parecerá siem- 
pre á los JMU*+xjn4S) el testimonio del j&ron$ fiero citaré él 
de un inglés* «Yo no comprenda decía en el parlamento, .c&r 
roo el gobierno ingles pueda ya deslumhrar ni aun cotí fhónies 
de oro á los gobiernos y pueblos de la Europa*. Un gobierno 
que lo ha ido usurpando lodo: que no ha perdonado medio pa- 
ra ello: que ha establecido un tronó úb peáfídíj en todo el 
continente, y llevado la desolación á todas partes: que no ha- 
bla, sino para engañar: que no engaña, sino para engrandecer- 
se:,que naso engrandece, sino para $ojuzgár: q|ie invofca lfc paz, 
y provoca la guerra: que hace* la paz para violarla , y tédo, se* 
Sores , por solo ambición y codicia* Y ¡el .pueblo es el juguete 
de estas arterías: el pueblo págalos títulos y la grandeza de 
muchos de tas que.mp sWiieteQ.1» ....-• , 


t-, • 


iút 


Y continua el mismo. « Tiéytte«síempre en su bcxía el equili- 
brio europeo, como prenda de la seguridad y de la paz. ¿Y 
quién creerá* que s^ñceranjenté lo desea el. que repitjende es- 
tá frase hueca, y sin sentido, aspira á ser omnipotente,, por .nae-. 


$05 que avergonzarían aun á las tribus salvajes? ¿Puede acaso I 
entrar en sus planes , favorecer tanto á un amigo, que le haga* 
poderoso? Nunca: no puede ser tan pródigo el que recela de; 
todo. Si le viereis alguna vcx con tendencias á ensanchar su po- 
derío, no creáis oxvsua rectas intenciones: será preciso combatir, 
ó~ arruinar á otro menos afectuoso, ó que no inspire tanta des- 
confianza; pero estad seguros, que cuando el peligro pasare,, 
limites fijos y muy moderados le pondrá á aquel nuevo poder 
efímero y transitorio. » Esto esplica bien las promesas hechas al 
archiduque Carlos de darle la España, la América, Milanesado* 
Mantua, Dos Sicilias y la Flandes* 

• * * 

123. 

Culpa es esta imperdonable de parte de la Holanda , y por 
eso no somos jueces tan severos de la política inglesa* La Holan- 
da debió desconfiar mucno del gobierno inglés , porque no po- 
dia tener mucha confianza de quien ya hacia tiempo le dispu- 
taba «l imperto dé los mares, bien que su culpa, fue culpa ge* 
neral de la Europa, pues que sin ella, ni la Holanda hubiera 
perecido á manos de la Inglaterra, ni esta devorado la Europa 
con su acta de navegación, ni le hubiera sido tan ventajoso el 
tratado de Utrecht. 

126. 

El gobierno inglés imitó esta política, cuando por una Acta 
del parlamento reunió la isla de Córcega .en mil setecientos "no* 
venta y tres al dominio de la Gran Bretaña , acuñando moneda, 
en la que al rey Jorge se le llamaba rey de la Córcega , como 
era en sus diplomas, rey de Framgia/ PefrQ ¿no es todo esto 
una farsa ridicula? ¿No seria mucho roas franco decir: hágalo^ 
porque tengo fuerzas para hacerlo? 

- ■■ 127.. 

Asi : ló déclail lbs : ministros ingleses, dúaiído sus escuadras 
ocupaban el único puerto de la;Indiá, tjtié pódia' servirles de 


f 
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Arigo % d fin de no inquietar d nadie en el ejercicio de sus 
Justas pretensiones* 

Esta es su costumbre. ¿No quiere dar la cara é una agre* 
síon? Válese de instrumentos *|ute reúne y paga con munificen* 
cía. ¿Quiere arruinar un comercio, é poner en incomunicación 
dos pueblos? Siembra el mar de piratas, ó no los persigue: no 
nos habremos olvidado todavía de los famosos de Colombia* 
¿Quiere malquistar dos naciones? Consiente jx>r lo menos 
que piratas , )K>tigan la bandera de una de ellas , y la ofendí» 
da cree sinceramente ♦ que las hostilidades sBn de su enemiga, 
como lo hizo cuando su interés le acouscgó interrumpir las re* 
laciones de amistad entre los Estados-llñidos y la Francia. ¿Quie- 
re alejar de los mercados de un pueblo ♦ los productos de otro 
rival suyo para quedar él solo dominando? Pues hace que desa- 
parezcan sus enemigos , y gana, y corrompe , ó transige con los 
menos delicados. ¿Quiere quebrantar un iralado.de paz, ó da 
comercio? Pues lo hace sordamente y con ajenos instrumentos, 
como ló hizo escitando á los. salvajes de América par» inter- 
rumpir el comercio de peletería $ue quería hacer suyo esclu* 
sivamente. 

¿Quién QUfcftlu átEfeRLo? ¿Pues quiéw dio armas á loa francas 
aas, ó permitió que se las diesen, en la guerra de la indep*n~ 
dencia? ¿Quién á hs tropas de D. Garios? ¿Quién á Cabrera? 
Cuando no hay principios (¡jos, sino un sistema de decepción, 
nada es imposible? nada difícil. Acaso los que tanto celebraron 
la libertad proclamada en San Fernando, ¿hicieran algo por ella 
en mil ochocientos veinte y tres? ¿Y; no' creeremos/ que diesel* 
armas á los belgas: que les aconsejasen .una constituéiotfgáraa-' 
tida , y después loa llamase el rey de Inglaterra kíklms? 
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150. 
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Recórrase la historia de la Rraricia, y ella nos dará una prue- 
ba inconcusa de esta astuta política. Antes de estallar la revolu- 
ción, ya le proponía el gobierno inglés á la Francia, una alian- 
za 1 parta* dar* 1* libertad $ y eb reposo al (mundo: e&ftalla, y y^.efc 
enemigan Si; lo. hubieraídi^ló sien^>re, b^ibiedr^nips dicWque teh 
ni* principio^, e.y: que* Roería sal Varios, para beneficio «omun y, 
de la. Francia raiania; pero sus principios estaban subordinados 
a los sucesos irjilitares, y aun á los políticos. Nunca, permitiría 
un atentado contra sus reyes ^.y si no lo .permitió , , lo olvida 
prontOi Aceptaba: %i na cABTA^ion «st a condiciboa; y poco des-» 
pues yá aceptaba) otras,» y entre tanto obraba secretamente, su 
eobarde 'polític&i,! y pekiloá medios: que acostumbra; y vino por 
hÜ^to á suscribirlo^ todo ^ y hubiera suscrito al inmenso poder 
de Napoleón, i y acatádole, si hubiera sido posible, que olvU 
dando e9te «ran hombre los intereses de la Francia, hubiese 
respetado su industria * su comercio y su navegación* 

•■*'¿---¡ .■•»:. ; r-.ii' ' -,.;: |3i.' : i. ■ ...■•,'..■ ,'.. 

Le Bonne decia en trece de noviembre de mil setecientos 
ochenta y nueve á Mr. La Chais se: «Podéis asegurará M. (minis- 
tro de relaciones esteriores) citando esta noche le viereis , que 
cumpliendo- con sus instrucciones he ido aun mas lejos de lo que 
me ha&itt prometido: )que el embajador Mi D. (er^ AJr. Dorset), 
setiwtaplácadb eon demasiada isinceridád> para un diplomático 
inglés. No se quiere favorecer la revolucioja , sino castigarla; 
pero- políticamente.' Los realistas. cuentan enn l$ victoria, ppr« 
qut&¿ les ba 'ofrecido gran apoíyo, .y, á los 4tt»di<tos , se lea 
jrtkHiA-; t¿íb tm&imusvA)} qum A4\m£Q*£Qti lqüIwwígos dem 
iram¥At>!J¡exa*pei*mo» loe partidos?, -que ello» &b destruirán , y, 
n^>lJh$rátt>JÍtt>bos« hecha, f Estas fuerori las apalabráis del emba* 
jador q*e élfeütor de la ¿arta raya por debajo. {Cuánta razón 
no tuvo Barére, que sin duda tenia noticia de este documento, 
cuando dice que el objeto pérfido del ministro británico era 
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El gobernador de CiiYu , ,D.. Tomas María decía en una e5 r 
4uela confidencial, á au ayfldajite Z>. Fr^c^p Javier Aljadi^y 
que origÍDftl' tontos v^, ¿ntve ptra^Cfófó.:. «Q^ejridpAbadfo: 
dvgóbwiiafiake* ¿egiftfi jtafl&inws (^p^icaqpne^ que acabo 
4ereo¡b¿*, que b&y engato OÚ*dad: dos ingleses; que prpeedeu 
de Brest, coa pasaportes rfíiawftseft f y. qpe vienen coa el pbjetp 

DE. mCKNTOAR hA CAÁ* ACÁ Y;, 808 A*J¥ ACERES ¿ y, £*un pie des'lgpa/l 

la casa de,c©m^GK>do« de tienen akierto. vr 1 ^pdfto ilyx^a^q. 
De los primeros pasos que he da<lp*<be papayo, $al}pr. qup yivgi 
en la calle del Fideo. Puede V. valerse de M. P. y de C. X. que 
son personas de mi confianza , .y; de grandes recursos para esta 
clase de negocios. No sé yo hasta qué punto pueda ser cierta la 
revelación hecha al gobierno; pero siendo cosa inglesa, recelo 
q^e^Q 4qe de^te^er, mincho, fufid^en^o.^orq^e/^tf ]ftja 
tátficp habitual de, ese goftierifo , ( qj$e t w> repqrfy n H^ } ' e ft™f1r 

,sospechfpp? y y l^blfimq^; porque y.fl deseo up^ qqasi.on.de ( jiro- 
i>ar al gobierno inglés el modo con que yo cumplo para Con ¿I, 
*l derecho ,de gentes.» Y si bien* no pudo Abadía averiguar 
pada de positivo., ¿l^ do f>1 fingidos frateses ^e», ^an^ó f salír 
il/pr/a >^ t>^ .:„,. , v ,¿ 

-'»• Mv 1 ' • ■'» * v j :-:"«»itj *'Í n M<n«íli')/r, !".«.v»vu\ uA\ rí>I o!) o§ 
•-.'•'♦ " . : * -Ji:' \-¡ { ,¡? .pf \w s¡í> i»,:;»!»- n^'»n'l eftp (. "> 
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. Y no solo corrompe á lps obrejos constructores . -como dice 
el autor , sino que esta medida as universal para con jtpdps. aaue- 

JJw*f Wífc M*>ff- fflftIWdfl 1 !Pfi r W>íiÍ4 «w .$!#'**• 
,No.nos atreveré^ -¿^r,, M^u^pp.^ostumbjainos a j ^ ft - 

.ter, fl e<5lK>s|ipjüyioso^^^rticulafe^ ^ menos a pernos, si no 

estamos muy seguros, dejar verdad, que íá, insurrección d¿ los 

obreros de Cataluña, sea. obra, de agentes ingleses f, pello en la 

Bélgica la^ka habido iguale». aqtes ( de abor^ ¿ ,fyuf>ostyÍq* 
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'mismos agentes, de los cuales algunos fueron arrestados y 
pulsados de Bruselas, Si tan celoso es aquel gobierno de una 
industria que no puede rivalizar con la suya: de las materias 
de construcion naval , ¿cuál no será el cuidado que le inspire 
un gobierno que vé que se dedica activamente á crear una ma* 
riña y lanza al mar buques nuevos? ¡Qué doloroso es , que la 
ambición de una potencia llegue á punto de mirar como una 
calamidad pública, el que un gobierno justo .y paternal de* 
see la felicidad de su pueblo , estimule y fomente los traba* 
jos que aseguran la libertad del comercio y de la industria, 
y organizan sus fuerzas y protegen su marina , y que en re» 
compensa 1 de este celo se te envuelva en una guerra ruinosa, 
*6 en una guerra' civil y doméstica! - 

154. 

* 

Estas palabras deberían meditarlas mucho los que ponen 
demasiada confianza en los triunfos que puedan deber i la po- 
lítica del gobierno británico. Acaso no pudieran recibir una 
lección mas saludable , que la que ellas encierran. Ninguna fac- 
ción puede estar segura, ni de su amor, ni de su odio, como 
ni tampoco ningún gobierno. Protégela mientras la necesita: 
nunca le da demasiado poder: es un soldado que le sirve, y á 
quien le da fusil, pero á quien se lo arrebata cuando le parece! 
acaso para ponerlo en brazos de su enemigo. ¿Fué nunca ami- 
go de los Bortones? ¿Reinaron en España por él? Pero era pro» 
ciso que fuesen algún día su ídolo, y lo fue cuando su existen- 
cia debería ser un espantajo para su enemigo inexorable, y 
defendió lo que pocas veces acostumbra á defender. Y ¡con qué 
moralidad: con qué filantropía! 

Décia un miembro del parlamento, hablando del duque de 
Orléans: • Es menester, por lo menos, confesar que este vastago 
real ha sabido escoger un título mas honroso que el de su fa- 
milia. ¿Cómo puede compararse el titulo de una añeja noble- 
za, con el honroso de ciudadano Egaljte? ¡Qué patriotismo! 
¡que modelo de virtudes cívicos! Tampoco puede haber mejor 
instrumento que él, ni para sus amigos, ni paVa sus enemigos. 


/ 
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lio té jo si el gobierno que me escucha, íerá de los primeros 6 
de los últimos; pero sea cual quiera su política .inmenso par- 
tido puede sacar de este hombre de especie nuera. » El no lo 
sabia,' ó aparentaba no saberlo: era lo uno y era lo otro. Ei. 
ciudadano Ecalité era la bandera de la revolución , pero una 
bandera deslustrada; y si servia para despedazar la Francia por 
la sangrienta facción alistada en ella , también era una bandera 
de rebelión para los «balistas que miraban en aquel ciudadano, 
un apóstata de su familia y un ambicioso. Asi era como aluci- 
naba también con una política doble, á la nobleza y al clero: 
y á los otros, con constituciones. 


13*. 


Si la política inglesa se hubiese limitado á destruir princi- 
pios falsos y funestos á las naciones, 6 á contener la influencia 
letal de ellos . gran servicio hubiera hecho acaso á la especie 
humana, porque no se hubieran difundido y no agitanan hoy, 
como están agitando á muchos pueblos pacíScos; pero acusar, a 
la Francia de aspirar á la monahooía otiiversal : recordar para 
ello el sueño de Luis XIV ', y hacer la guerra, no á los princi- 
pios, sino A los intereses materiales de todos los pises, y aun 
a los de sus mismos aliado», y proclamar hodebacio» y justicia, 
el que por este medio aspiraba á sostenerse en la misma mo- 
«AaoriA «MivasAL que reprobaba , esto es lo que no puede to- 
lerarse. _^ 

136. 

Y vedaqui el por qné es tan exacta y lógica la consecuen- 
cia que el autor deduce, y que ha venido ya á ser un princi- 
pio político. . El elemento de la fuerza y riqueza británica, es 
la guerra: si la paz durase muchos años, sola la paz debilitaría 
su poder. Y esto, aun tomando en cuenta los enormes subsidios 
con que sostiene las guerras continentales. Durante la guerra, 
hace sus invasiones tranquilamente, y prepara materia para 
eompensaciones, restituciones é indemnizaciones: es suyo toao 
el comercio: paraliza la industria de sus amigos, y con mas ra- 
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'son la de sus enemigos, y abastece á unos y á otrbs. Uuá solfe 
guerra le hubiera arruinado, que fue la de la Francia del int- 
perio; pero porque no era sólo guerra .de cañón* sino guerra 
también de comercio y de industria. Es menester combatir con 
él, como con Aquiles\ por donde es vulnerable: es uq cqIosq 
á quien debe atacársele por la base i que es. la parte débil* v 

• t » 

137. . 

Examínese el objeto de todas sus guerras, y estudíese su 
resultado. Si va á la India, llévale el monopolio: si provoca la 
guerra en los Estados^Unidos, es por el monopolio: si no la «vil 
td, habiendo podido evitarla, fue porque nunca quiso renunciar 
del monopolio del te : si la lleva á la América, es por el monopo- 
lio v sus minas: si á la Holanda, es por el monopolio: siá la 
España, el monopolio también: si Napoleón muere victima en 
Santa Elena, víctima fue del monopolio* En las adquisiciones 
de Bengala, en Jamaica, en el Cabo, en Terranova, en el Ca- 
nadá, en todas ellas están escritas estas, palabras: come&cio ex- 
clusivo: monopolio ingles, 

158. 

La invasión de las cqlonias orientales y occidentales france- 
sas: ésta fue la causa principal de la guerra contra la Francia, y 
esta no podía olvidar su lamentable historia en la India, bien 
que fuese por causa de indolencia y poca previsión» ¿Quién no 
sabe la historia del fuerte de Oran ge, mientras habia entabladas 
negociaciones, y los engaños en la India, cuando el almirante 
Suffrem batia las escuadras inglesas, y la suerte de aquel valiente 
oficial desgraciado, que fue á intimar al comandante inglés la 
-orden de abandonar el fuerte que estaba construyendo en el 
Canadá , y otros hechos de que hablaremos en la historia de la 
India? Pues en estos fuertes, escritas estaban también estas pala* 
brap: comercio y monopolio inglés» 
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139. 

El gobierno inglés no podía sincerarse diciendo, que aque- 
lla barbarie y violación del derecho de gentes era de sus mari- 
nos que habian traspasado sus instrucciones y quebrantado sus 
órdenes, porque á él le correspondía reparar las ofensas, y cas- 
tigar severamente á aquellos agentes suyos. 

Cuando' el enérgico Pombal gobernaba la patria de Albur- 
que r que, pidió al gobierno inglés con tanta dignidad, como de- 
cisión, que satisfaciese al Portugal en los términos que la Fran- 
cia le había pedido, por los buques franceses incendiados eh las 
costas de Lagos contra todo derecho de gentes. £1 gobierno. in- 
glés que ya desde el ano de rail setecientossetenta y cinco sehabia 
elevado al zenit de su poder raarítimo,se dio prisa á enviarle á 
milord Quinoul, quien declaró solemnemente á la corte de Por- 
tugal, compuesta de ministros estranjeros, que los oficiales in- 
gleses que habian cometido aquel atentado, eran muy repren- 
sibles, y por lo mismo le enviaba el rey de Inglaterra para ma- 
nifestar, que ninguna parte había tenido en él: que habian con- 
travenido á las órdenes que les habia dado, y que estaba pronto 
á repararlo. Si entonces hubiéramos tenido tres Pombales, en 
Versalles, la Haya y Madrid, acaso no habría necesidad hoy de 
reclamar contra ultrajes hechos á la dignidad nacional. 

Í40. 

No repetiremos las palabras de robo, piratería y otras seme- 
jantes con que el autor desahogaba so pasión contra el gobier- 
no inglés, disculpables hasta Cierto punto en un hombre publi- 
có que veia y lloraba los males dé su patria ; pero si diremos, 
que las violaciones del derecho de gentes para con naciones neu- 
tral, es uña injusticia: una violencia que autoriza otras injusti- 
cias: otras violencias. Si el cuerpo legislativo de Francia hubie- 
ra dado espontáneamente y sin provocación, las leyes de repre- 
salia , atroces nos hubieran parecido, y no temeríamos llamar 
piratas á los miembros de aquel cuerpo-: pero ellas cubren y 
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alisuclven al legislador de todas las lesiones particulares , y áe 
todos los males, cuando las hace necesarias un tirano agresor* 
¡Qué 110 hubiera sido permitido á ia Francia en una guerra tan 
sospechosa: tan atroz: de formas tan bárbaras y tan inusitadas» 
como la que se le hizo por espacio de seis años! 

141. 

En la guerra americana armó á los unos contra Km otros; y 
mientras que pagaba á los salvajes un tanto por cabellera, los 
mandaba asesinar á la menor sospecha. El interés era allí la re* 
gla de su moral. El bandido 67¿Ve, antes de su aventurera vida, 
ya dio muestras de lo que debía ser, disfrazándose unas veces, 
de mulsuman, y otras de salvaje para engañar á unos y á otros, 
porque el oro y la dominación no conocen principios, ni poh'ti* 
eos , ni morales. En el espacio de un siglo hemos visto al go* 
bierno inglés favorecer una libertad anárquica : un despotismo 
atroz; un fanatismo ciego: una superstición ridicula: alistarse 
en las banderas del catolicismo, y volverse luego alas de Luto* 
ro. No creemos, que esto necesite de pruebas, cuando no las te* 
nemos muy lejos. 

149. 

Consecuencia es de lo que llevamos dicho la que el autor 
establece. La paz es para el gobierno inglés una tregua , que le 
sirve para preparar los elementos de guerras nuevas. Si no pue- 
de provocar una guerra de principios y de doctrinas: de dinastía 
ó de legitimidad , nácelo de una guerra de comercio y de in- 
dustria, y para hacerlo, le basta que un gobierno resista á un 
tratado de comercio, que su codicia hubiese dictado. Y si no et 
decente hacerla de un modo ostensible , la hace sordamente, 
porque el resultado es el mismo: y aquí entra, dice él autor , la 
traición, la corrupción de ministros y de personas influyentes. 

143. 

Es demasiado aventurar; no somos tan apasionados. El go» 
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biernó inglés no puede detestar la libertad, aunque ejerza el 
despotismo. En un pueblo libre, no puede haber muchos Pitts\ 
y si á este le toleró la fortuna y su época bulliciosa y turbulen- 
ta , pudiera no suceder lo mismo á todos sus sucesores. En su 
pais, no detesta la libertad, sino cuando necesita oprimir al pue- 
blo para llevar á cabo sus proyectos de ambición ; y entonces su 
despotismo se ejerce sobre sus intereses materiales , porque son 
los medios que necesita para sus fines. Ni ama pues, la libertad, 
ni ama la esclavitud : no tiene principios políticos cuando trata 
con las demás naciones, sino puramente comerciales, é industria- 
les: si puede sacar partido de la libertad, nadie la exagerará mas 
que él: y si del despotismo, mirará con fria indiferencia la es- 
clavitud de un pueblo, y aun dará á aquel todo su apoyo, «Au- 
mente yo mis posesiones , y con ellas mi comercio: dé salida ¿ 
mis productos: compren de primera mano materias brutas al 
precio que yo quiera: resérveme yo las que la industria reclama- 
re * y distribuya á precio de monopolio las que me sean inúti- 
les y arruine por este nuevo medio el comercio y la industria 
universal y poco me importa que el mundo arda, si de este 
incendio no me pudiese resultar mal alguno.» 

144. 

Esta es una consecuencia muy legítima del modo con que 
éí hace la guerra. Apenas habrá habido una en el continente, 
que, ó no haya promovido , ó no haya ensangrentado. Por de 
pronto, toma parte en todas, casi siempre activamente , y aun 
cuando solo sea espectadora ó neutra, hácese pagar su silencio 
y su inercia. Si toma parte, hostiliza al enemigo del modo mas 
atroz posible, ya en los mares, ya en sus posesiones: invade y; 
usurpa las que puede; y si le son útiles, .no las devuelve, porque 
se presenta luego en el congreso db la paz, diciendo al vencido: 
«Tus posesiones las adquirí á buen título, y su adquisición rae 
Va costado sumas inmensas; » y dice á los vencedores : «Por mí 
libéis vencido, porque yo os be dado los medios; » y vedle aquí 
erigido en un negociador soberano que dicta las condiciones de - 
la paz , y las compensaciones y restituciones que de derecho se > 

6o 
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le deben, olvidándose del inmenso froto que ha cogido mientras 
que por su culpa han corrido torrentes de sangre ; y ved aquí 
el verdadero origen que tienen esos tratados de paz y de amistad, 
que llevan siempre envuelto un tratado de comercio, cuya base 
es: «Tarifas i mi gusto; leyes db aduanas que no me ofen* 
dan: apmjsion pe los productos pe mis fábricas y monopolio; 
de modo que con respecto al enemigo, es un invasor: un usur- 
pador ; y con respecto á sus amigos , un prestamista avaro : un 
envenenador de su comercio y de su industria. 

143. 

Ya hemos dicho antes de ahora, que esta era su habitual 
política por el principio de que «la guerra es lo que le engran- 
dece ,. y la paz lo qué le debilita.» Cuando no puede provocar la 
guerra» promueve discordias intestinas en aquel pais, ó en aque- 
llos países, cuya navegación % comercio é industria quiere ani- 
quilar, porque esta es una otra especie de guerra , que no es 
menos ventajosa á sus intereses ; y si es preciso * dice 13 a rere en 
uno de sus discursos en la convención, sostiene abiertamente al 
tirano ,. y secretamente á los rebeldes ; q si las. discordias son 
civiles, protege abiertamente á una facción, y secretamente 
exalta á la otra , y le hace esperaren su protección. Asi se ve 
cuan distinta es su conducta en dospaisea á un mismo tiempo. 
En aquel que tiene sujeto á su cetro, sostiene principios, de 
moralidad , mientras que en el que se propone esquilmar por 
medio de agitaciones , son su& principios enteramente opues* 
tos, siéndolo sus fines; y si es preciso, sofoca en su naci- 
miento las guerras religiosas en el primero,, y las enciende en el 
último. 

Y cuando advierte, que una nación se baria poderosa' 
uniéndose con otra,, que aunque no lo sea del mismo modo, po* 
seyese grandes elementos de prosperidad , ya teme la unión y 
por todos medios procura evitarla, porque nunca consentirá enr 
que un pueblo demasiado poderoso tenga influencia en otros , y 
no por el principio de la balanza ó equilibrio político, sino por 
el de conservar su dominación. Favorece entonces al partidoen 
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quien conoce antipatías contra aquel pueblo, sin reparar en na* 
da, y pasando por. encima de las calamidades que pudiese 
acarrear. 

146. 

Es consiguiente y el Autor discurre muy bien. Las guerra* 
arruinan al vencedor y al vencido: las discordias 7 civiles no de* 
jan tras sí mas que eriales, ruinas: desaparecen con sus rique- 
zas hasta los medios de vivir: ciéganse los manantiales de aque- 
lla, no quedando vestigios de comercio, ni de industria, {Qué 
otro recurso les queda á estos miseros pueblos, que entregarse á. 
merced de su protector : db su abastecedor general! ¿Ni que 
pierden? ¿A qué comercio ofenden? ¿Qué marina arruinan? ¿Qué. 
industria aniquilan, cuando nada ba quedado? 

147. 

* 

Eu el curso de esta obra bemos «demostrado con infinidad 
de hechos, que el gobierno inglés corrompe en todas partes, asi 
á los estados, como á los particulares: en las cortes de Europa, 
como en las ensenadas ó havras de Botany-Bay. ¿Pero quién 
querrá creer, que después de deportar juntos el crimen y la 
virtud: la filosofía oprimida y el vicio declarado digno de casti- 
go por la ley, todavía corrompe á sus victimas para sofocar sus. 
quejas y el grito de la inocencia oprimida? Después de ha- 
ber deportado á Bofany-Bay i Tomas Muir, Palmer y Mar* 
garoty procuró seducirlos con riquezas y dones. Margarot fue 
el único de los tres que se dejó seducir de sus verdugos, y la 
Francia ofreció un asilo i Tomas Muir, y no se olvidó de 
reclamar la libertad de Palmer. 

148. 

Esta violencia diplomática enajenó para siempre de la In- 
glaterra á Carlos //, rey de Ñapóles , que elevado des- 
pués al trono de España , manifestó á la Inglaterra el eterno 
odio que le profesaba^ con cuyo motivo decía un escritor inglés. 


cu el año de mil ochocientos dos: «Una felicidad seria para esta 
nación el que todos los reyes de España recibiesen igual ultra- 
je para que les escitase el mfcmo odio, porque entonces po- 
drían conservar sus posesiones en América , y nosotros añadi- 
mos. ¡Qué felicidad seria la nuestra, si el pecho de cada español 
abrigase hoy los sentimientos nacionales de Carlos IR 

149, 

Sin duda el Autor tuvo presente cuando dijo «que el gobier- 
no inglés se arrastraba como un reptil en San Petersburgo,» 
que fue el primero que dio á los jefes de Rusia el título de 

EMPERADOR. 

150. 

El pensamiento es noble: la idea es muy exacta : pero no 
son decorosas, y aun carecen de verdad las palabras de que el 
Autor usa. Pase el titulo de papa de Londres, que le daba á 
Jorge III, porque realmente es un verdadero jefe de la 
iglesia anglicana; pero no puede pasar, ó nosotros no lo pasa- 
remos, el de papa de Roma que le da al obispo de esta capital, 
al metropolitano de las iglesias su burbi carias, al primado déla 
Italia y al de toda la cristiandad. Ambos pudieron ser enemi- 
gos, y en efecto lo eran, no por el incensario, sino por la doc- 
trina católica: ambos pudieron ser enemigos de una libertad 
destemplada, que tantos estragos causaba , ó podia causar. En- 
horabuena, que el ministerio Pitt hiciese la guerra de un mo- 
do atroz, empleando la calumnia, el puñal y el asesinato ; pero 
no porque se uniesen en el fin, era consiguiente que se uniesen 
en los medios, y solo un revolucionario, un republicano, se- 
ria capaz de tratar á aquel buen príncipe de la iglesia de asesi- 
no: de violador de los tratados: de instigador de guerras: de 
incorregible y de perverso. No es siglo el presente en que los 
pontífices puedan embrutecer las naciones para ejercer, á nom- 
bre del cielo, la soberanía universal; y en un francés católico 
no sientan muy bien las espresiones poco ó nada justas de que se 
vale contra quien no pudo tener contra la Francia republicana 
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mas que aquella aversión natural que tiene todo hombre cuer- 
do y religioso á una libertad que se desborda, é inunda 
el mundo de calamidades. Y con ella nada tiene que ver el co- 
mercio de indulgencias, ni esas bulas que llama fanáticas, 
que por justo motivo fueron provocadas. Es observación que no 
puede menos de hacerse, y que nos da campo para muchas y 
profundas reflexiones. El primer objeto que se ataca, dice el cé-* 
lebre autor de la historia del bajo imperio, M. N., en todo pue- 
blo, donde á consecuencia de revoluciones ó de conmociones 
populares, se proclama la libertad, es la religión; y á pretesto 
de la necesidad de purificarla de sus abusos, se combate á la igle- 
sia: se hace la guerra á sus ministros , y se comienza por la dis- 
ciplina para acabar con^ el dogma; y al fin, si desacreditada y 
abolida la religión del estado, se le sustituyese otra cualquie- 
ra, y fuesen los revolucionarios, religiosos observadores de ella, 
el escándalo seria menor, pero no quieren ninguna; y asi lo 
hemos visto en todas partes. Y á la verdad, que esto no es cul- 
pa de la libertad, sino de la licencia que se quiere con este 
nombre. ¿Cqmo han de apagar los tribunos su avaricia y su am- 
bición, mientras puedan contenerlos la religión y el cetro? Na-» 
tu ral es, que esta canalla: esta asquerosa espuma de la socie- 
dad, no quiera ni altar, ni trono. 

151, 

Nota de Drake al gobierno de Genova de nueve de noviem- 
bre de mil setecientos noventa y tres. «El que suscribe tiene el 
honor de observar al serenísimo gobierno, que el verdadero 
punto que se necesita esclarecer, no es saber, si la república de 
Genova quiere ó no quiere unirse alas potencias aliadas, sino 
si quiere ó no quiere da$ á S. M. británica la satisfacción pe*, 
dida por el contra-almirante Geff, de estrañar de sus estados 
al llamado Tiltjr, y demás agentes y apoyos de la convención 
llamada nacional de Francia.» ¿Puede haber mas orgullo? 
¿Puede hablarse con mas arrogancia? pues asi habla bl gobier- 
no ingles. 
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152. 


Cuando el gobierno inglés envió á Malmesbury para hacer 
proposiciones de paz á la Francia, y negociaba en Lila, estaba 
protegiendo una conspiración realista para derrocar al gobier- 
no. Y no lo diríamos, si no nos autorizase para ello el silencio 
del gobierno. ¿Contradijo el hecho, cuando la convención na- 
cional le acusó de él? ¿Desmintió esta voz el rey de Inglaterra 
en su discurso de dos de noviembre de mil setecientos noventa 
y siete? Quería, pues, hacer la contra- revolución: quería con- 
tinuar la guerra: quería que siguiesen los desordenes de la 
Francia á pesar de la defección total de sus aliados. 

153. 

No es el despotismo el que inventó la fórmula del recono- 
cimiento de un nuevo poder que se eleva: acaso no haya «n 
toda la diplomacia una fórmula mas justa que esta. Reconocer 
un gobierno á otro, es confesar su legitimidad": es declarar que 
aquel gobierno es digno de su amistad y de su correspondencia, 
y deformar parte de la familia europea. Los revolucionarios, 
que sentando el vago y estéril principio de la soberanía popu- 
lar, deducen de él «que el pueblo está siempre en actual ejer- 
cicio de aquel poder, y que puede cuando quiera, bacer uso de 
él para mancillar el trono con la relebrada impunidad con que 
lo hicieron los jacobinos, serán los que puedan deducir la otra 
consecuencia del Autor % que el pueblo/que se levanta para 
ser libre á su modo, no necesita ser reconocido, porque 
libre era por la naturaleza^, y libre lo es luego por la 
victoria.» 

Con esta doctrina no puede existir sociedad ninguna, y á 
ella seria preferible el es Dado salvaje, puesto tjue aun estos re* 
conocen una cabeza: un jefe á quien distingue, ó su inteligen- 
cia, ó su valor y osadía. En todos los pueblos libres que se to- 
man por modelos, no hemos visto mas que una licencia desen- 
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frenada ejercida por el pueblo que se reunía en las plazas pú- 
blicas para juzgar tumultuariamente á los grandes capitanes: á 
los hombres mas respetables , y vimos proscritos á los Arís- 
lides y á los Temistocles, por una canalla, como dice muy 
bien un historiador inglés. Y aun entonces el pueblo se reu- 
nía y hablaba, por medio de sus tribunos, y daba su pare- 
cer, y estaba en el ejercicio de su soberanía. Si se enga- 
ñaba en el juicio de los hombres, ó en los negocios que le in- 
teresaban , él sufría la pena de. su error, ó de su precipita- 
ción y ligereza; pero la soberanía de nuestras naciones moder- 
nas ha tomado un camino mas corto. No es el pueblo el que se 
reúne, ni el que delibera, ni el que juzga y decide: él calla: 
sufre : aguanta y se aniquila : un puñado de revoltosos, y por^ 
lo común hombres oscuros, cuyos nombres se ignorarían ba- 
jo cualquier gobierno en que imperasen las leyes» toman la voz 
de aquel, y llámanse sus tribunos, sin misión , y hostilizan, y 
combaten al gobierno legítimo, y derriban los tronos , y hacen 
pedazos las diademas : y se apoderan de la nación como de un 
patrimonio, y vejan, y oprimen, y aniquilan á ese misma pue* 
blo, cuyo omnipotente poder invocan. Y ¡todavía quisieran ser 
respetados por todas las naciones! Aun quisieran ser reconoci- 
dos como poder legítimo , porque la soberanía es del pueblo, 
como si este que no puede, ni debe ejercerla por sí mismo, no 
la hubiese delegado y hecho hereditaria para el orden y sosiego 
de la sociedad. ¡Qué seria de las naciones, si los que están á su 
frente estuviesen legalmente sometidos á un puñado de hom* 
bres turbulentos y audaces! ¿Y no es justo que los gobiernos 
regulares, por un sentimiento de justicia y de humanidad* no 
miren por la suerte de aquellas naciones desventuradas que hu- 
biesen venido á ser presa del crimen y por la conservación de 
las buenas doctrinas que el pueblo nunca desconoce,, y que en 
medio de sus males invoca con lágrimas en los ojos? Y, ¿no lo 
será que por su propia seguridad corten estos males en su raíz, 
ó proscriban del mundo esas teorías funestas que le han hecho 
infinitamente mas mal, que todas las plagas y epidemias con que 
ha sido azotado? 
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184. 

No entendemos lo que el Autor habrá querido decir en esta 
arrogante frase. ¿Qué necesidad tenía una grande y nueva re- 
pública de ser reconocida? Era porque era, palabras que solo 
ha podido decir el que no tuvo nacimiento, ni padres, ni ge- 
nealogía. Sin embargo, alguna indicación hace después por la 
que puede ser entendido. «La soberanía reside siempre de dere- 
cho en el pueblo:» este es un error. La soberanía puede ser su- 
ya, pero no siempre para alterar las leyes que existen, y mu- 
dar la forma de gobierno. Si porque la soberanía es suya , hu- 
biese de estar siempre en ejercicio de ella, ¿cómo se concibe la 
subsistencia de la sociedad, pudiendo hoy deshacer la obra de 
ayer, y mañana la de hoy? ¿Quién le impediría destronará su 
rey, y llevarle á juicio y castigarle, con razón ó sin ella, pu- 
diendo decir con els4Htori«Fu\ destronado mientras dormía: me 
he despertado sin derechos, y los rev indico con la fuerza?» La 
soberanía está bastante esplicada en las palabras que siguen: 
«él pueblo tiene derecho á darse sus leyes: á enteuder en la ad- 
ministración de sus bienes: a hacer la guerra y la paz.» 
Con mucha razón, pues, llamaba el gobierno inglés á aquella 
doctrina, novadora y subversiva ; y si no reconoció al gobier- 
no que la profesaba y practicaba, no por eso dejó de recono- 
cer una nación en masa , pero que dirigida por su gobierno, 
no era ya nación civilizada, y como tal, dijo muy bien, que no 
pertenecía al continente de la Europa. ¿Con qué razón pu- 
diera ua gobierno tan enemigo del orden y de la paz de las 
naciones, quejarse de no ser reconocido, si en vez «de pro- 
clamar los derechos del hombre y las prerogativas del ciu- 
dadano , y la soberanía bien entendida del pueblo , y la 
independencia déla nación,» hollaba aquellos: vejaba al ciu- 
dadano: sustituía la confusión de las pasiones , al poder le- 
gítimo, y despedazaba al pueblo? 
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Respuesta del directorio ejecutivo á la esposicion de los ne- 
gociantes de París de primero nivoso (veinte y uno de diciem- 
bre) del año sesto, 

use. 


Si el gobierno inglés por solo conservar su tiranta en los 
mares , hubiera consentido en reconocer la soberanía del pue- 
blo francés , tal cual la entendia la república , razón tendria 
para deducir el principio que establece, « que las transaccio- 
nes diplomáticas de aquel gabinete no tienen mas cimiento 
que su tiranía marítima, y que por ella sacrificará todo otro 
principio.» El gobierno inglés no dio pruebas de no querer re* 
conocer la soberanía, y por hechos hemos de juzgarle. Vio 
una república turbulenta , sanguinaria y feroz , y ni pudo ni : 
debió reconocerla, porque no debe reconocerse ningún gobier- 
no ilegal» 

i»7. 

El principio de la fuerza no constituye un derecho,' i no 
ser que se quiera que lo tenga de vida y de muerte sobre un 
viajero, el bandido que le asalta en un camino; y para nosr 
otros, en nada se diferencia de él un tumulto de calles, para 
que los que le provocan ó le promueven , ejerzan la tiranía con-, 
tra toda autoridad legítima y todo derecho reconocido. Nunca 
fue la república tan victoriosa, que pudiese decir á toda la Eu- 
ropa y al gobierno inglés: « os vencí , y os tengo á mis pies: 
mis derechos son mis victorias , y sois vosotros los que deben ser 
reconocidos por mí.» Y aun cuando sus armas triunfantes hu- 
biesen sometido todos los continentes , serian tan legítimos due- 
ños de él, como lo fueron los tártaros y visogodos, si no lleva» 
ban delante de sus banderas la razón y la justicia eterna. No sa- 
tisfacía sin duda esta vaga doctrina al autor de ella , cuando á 
renglón seguido establece esta máxima: «la victoria es el 

titulo, del reconocimiento fuera: y la sabiduría de las leves cJns- 
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titucionales , y la fiel observancia de ellas, es el titulo de re- 
conocimiento dentro. Y cuando estas leyes no existen: cuando 
si existen, no son cumplidas: cuando por esta razón no puede 
ser reconocido por el pueblo un gobierno aténtador de ellas, 
¿cuál será el título que pueda alegar para ser reconocido fuera? 

138. 

Reconocemos este principio. La soberanía es del pueblo, y 
cuando está en el casó de darse una forma de gobierno , suya 
es la elección ; pero no lo estamos en las aplicaciones que de él 
se hace* Existe una dinastía, que en su origen recibió el poder 
del pueblo, y no le es lícito á éste cambiarla por su primitivo 
derecho , porque este se ejerce una sola vez y ya lo ejerció. Aun 
en la doctrina de aquellos publicistas que defienden la insur- 
rección , no es el derecho de estas absoluto, ni en todos los ca- 
sos; y por consiguiente lata , peligrosa y funesta es la teoría del 
autor , que quiere que se respete toda revolución que un pue- 
blo hiciere en susJeyes , en su gobierno , en el dominio sagrado 
de su soberanía y de su voluntad general. ¿ Y cuándo es el pue- 
blo el que la hace ? ¿ Qué signos tenemos para conocer esa vo- 
luntad general? ¿ Y podia el gobierno inglés reconocer ese in- 
determinado y absoluto derecho primario é i nena jenable de ca- 
da pueblo que hunde los tronos , como dice el autor , que hun- 
dió el de Francia el diez de agosto de mil setecientos noventa 
y dos? 

1S9. 

Sabemos en lo que pueda fundarse el autor para decir, que 
el plan de la coalición que produjo el tratado de Padua era des- 
membrar la Francia y repartirla como la Polonia. Pero lo con- 
trario vimos: vencida después de la época del imperio, respetá- 
ronse los derechos de la legitimidad. 

160. 

_ El cetro de los mares lo tenia la Inglaterra, y nadie podía 
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resistirle en las posesiones que quisiese invadir, Otra cosa es 
muy distinta el que el gobierno inglés aspirase en esta guerra 
al monopolio del comercio- general ; esa es siempre su mira; y si 
el autor nos pregunta, si es conforme al código del derecho de 
las naciones, cometer las violencias que aquel cometió con res* 
pecto á la Francia para despojarla del suyo y aniquilar su in- 
dustria, le diremos, que no. 

■tei. 

Y si nos vuelve á preguntar , qué pensamos del ministro 
Pitt, cuando en el consejo estraordinario convocado en San Ja- 
mes en la fecha que cita, reasumió la historia de la revolución, 
y propuso borrar la Francia del número de las naciones, diré* 
mos, que fue un tirano y. un violador audaz del derecho de 
las naciones (Monitor, número ciento setenta, día veinte de ven* 
toso: once de marzo del año dos de la república francesa, 

Esta es otra vana teoría, que aunque fundada en Un princi- 
pio de eterna verdad, es inaplicable entre los hombres y entre 
las naciones. Nadie puede dudar, que la paz del mundo seria 
perpetua, si ningún pueblo, ningún gobierno aspirase á su en- 
grandecimiento por los injustos y violentos medios de la ambi- 
ción : ninguna garantía seria necesaria, si todos los gobiernos se 
reuniesen bajo la bandera de la utilidad común, y si ningún 
pueblo fuese tan fuerte , que pudiese dominar , y ninguno tan 
débil, que pudiese ser dominado. El autor, en otro lugar de 
su obra , arrastrado del filantrópico deseo de dar él reposo al 
mundo , y de asegurárselo sobre cimientos sólidos quisiera, que 
todas las naciones, imitando el ejemplo de los déspotas que se 
coligan para oprimir la libertad, lo hiciesen ellas en un solem- 
ne congreso donde recíprocamente se defendiesen sus derechos, „ 
y fuese la mas débil protegida en casos necesarios, por todas las 
fuerzas reunidas de las demás. De este modo, se evitaría que 
ningún gobierno, pudiese ser. tan omnipotente, ni. etí la tierra^ 
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tai en el mar , como ha venido á ser el gobierno británico ; pero 
este no es mas que un pensamiento de la filantropía: una idea 
hermosa caando se concibe en nn gabinete, haciendo abstrae* 
cion del mundo y de las pasiones de los hombres. Esté pensa- 
miento, sin embargo, supone, que el autor desconfiaba mucho 
del principio general que establece « que la garantía sólida de 
los derechos políticos y mercantiles de cada potencia europea 
está en sus fuerzas reales: en la buena administración de su ha- 
cienda: en sus disciplinados ejércitos: en los límites naturales 
de su territorio y de su comercio é industria , y aun mas toda- 
vía , en la justicia conservadora del derecho de gentes.» 

Necesario es todo esto, á la verdad, para que una nación 
prospere y se haga fuerte y poderosa , y no dependa del capri- 
cho y ambición de la que quisiese sojuzgarla *, pero el autor no 
ignoraba, como no lo ignora nadie , que á medida que una na- 
ción se va haciendo poderosa , concibe proyectos de-engrande- 
cimiento, de opresión y de tiranía ; y que en la práctica, nin- 
guna tira aquella línea divisoria que los filósofos especulativos 
tiran para que ninguna de ellas pueda traspasar los límites de 
una justicia rigurosa; y de aqui nace la necesidad de una fuer- 
te garantía que responda de la balanza ó equilibrio político de 
todas ellas. Sensible es , que la que se ha abrogado esta garan- 
tía , tenga á su frente un gobierno que no puede darla para 
<5omponer amistosa y leal mente las diferencias que puedan sus- 
citarse entre ellas, y contener la desmedida ambición de la que 
pudiese querer someterlas. Era, sin embargo inevitable , que la 
garantía correspondiese á la mas rica y poderosa : no está el mal 
en esta garantía, sino en que por ella hayan consentido las na* 
ciónes continentales , que el gobierno ingles haya dictado por 
ella las condiciones de los tratados de paz, de amistad ó de co~ 
mercio , debiendo saber, que este comercio es su único voto, y 
«pie una larga paz seria su decadencia y su ruina* Asi es, que él 
se ha aprovechado de esa misma garantía para perpetuar su ab- 
soluta dominación, tener siempre roto el equilibrio que debe- 
ría conservar, y engañar al que ha necesitado de ella. Muchos 
ejemplos. pudiéramos aducir en confirmación de esta verdad, 
pero no* limitaremos í uno solo, que es altamente europeo* Por, 
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«n tratado celebrado en Viena en mil setecientos treinta y utto 
entre el Austria y la Inglaterra, el gobierno de esta últiríia ga- 
rantizó á la casa de Austria todos sos dominios, á escepcion de 
los que tenia en la Turquía europea. ¿Impidió, por ventura, 
esta garantía que la casa de Austria perdiese la orilla izquierda 
del Rfain, la Bélgica y la Lombardfa en Campo-Formio, á pesar 
del poderoso genio de las compensaciones? 

463. 

i 

No creemos que la alianza del gobierno inglés con el de San 
Petersburgo tenga per final objeto la invasión y opresión del 
Mediodía por los numerosos ejércitos del Norte* El gobierno in- 
glés necesitó de aquella alianza poderosa para bacer la guerra 
á la Francia , que ha sido y será siempre el objeto de todos sus 
cuidados, y la conservará mientras pueda para impedir á esta 
última nación, que desenvuelva su poderoso genio, y desplegue 
sus inmensas fuerzas militares y navales. Mientras la necesitare, 
y no concibiere temor ninguno de qué aquella nación aspire/ ó 
á debilitar su poder marítimo, ó á llevar su ambición á las po¿ 
sesiones de la India , será siempre su amiga y aliada , porque 
pesa su fuerza demasiado en la balanza europea: porque cuenta 
con ella para la ejecución de sus vastos proyectos, y porque no 
le interesan menos sus relaciones de comercio* 

> 

164. 

" w 

Y tiene razón. La aparición de la república francesa que con* 
movió los tronos y rompió todos los lazos políticos, debió ater* 
rar á los reyes. Todavía se le erizan al hombre justo los cabe- 
llos, aun despaes de medio siglo, cuando repasa la historia de 
la Francia de aquella desventurada época. Guerju á las cobo* 
ñas, y guerra al sacerdocio, y guerra de estermimo* La Francia 
democrática no quería ya reyes sobre la tierra : ño quería nada 
regulara ni leyes, ni gobierno : léase el Diario de Mar ai y y 
aparece en él cada soberano como un monstruo; como un tigre 
devorador, digno de la suerte del desgraciado Luü XV L Ato* 
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das partes llevaba lá§ repúblicas, y aun el mismo autor le pre# 
paraba á la Inglaterra una: otra á la Irlandaf , y otra á la Esco- 
cia, cuapcio el ejército de la Inglaterra pusiese sus plantasen 
las costas británicas. ¿Y cuando los reyes vieron contra su exis- 
tencia una coalición arpiada, podían estarse quietos, y no res- 
ponder pon otra, que Jes evitase el desastroso término que ha- 
bían tenido los de Francia, y el trastorno y confusión de sus 
pueblos? Culpa fue de la Francia el tratado de Pilnitz: suya fue 
la culpa del cambio del sistema político. de la Europa ; sus lo* 
curas: sus escesos: sus crímenes: el uso monstruoso que hizo de 
esa fatal soberanía tan descabelladamente entendida, crearon 
la cruzada monárquica contra el fanatismo republicano: con» 
Jra la anarquía social. « *^ 

tas. 

No sabemos qué guerras estranjeras pudo provocar el celo 
de S. Bernardo, ni tampoco las discordias civiles que pudo 
Wisci^r el' Papa contra la república francesa. Leimos en núes* 
tra juventud un precioso libro publicado en París con el titulo 
de « Preservativos contra el cisma,» y cuya publicación no de- 
jaría hoy de producir entre nosotros frutos muy saludables. La 
parte del clero que no había sido atrozmente perseguida , tuvo 
que emigrar: despójasele de todos sus. bienes, á título de 
6er nacionales: faltó el culto y cerráronse los templos. La Fran- 
cia hízose un Pontífice déspota, como lo era en los asuntos ci- 
viles: quiso gobernar lo temporal y lo espiritual. ¿Y podia per- 
manecer impasible la cabeza de la iglesia ? El cisma se declaró: 
fuera de Francia había obispos canónicamente elegidos: dentro 
de ella había otros: el pueblo resistia reconocer estos: las concien* 
cias se conmovieron. ¿Cuántonoruvo que hacer el emperador Na* 
poleon hasta calmar esta tempestad! ¿ Y pedia la cabeza de la 
iglesia reconocer semejante gobierno? ¿Éralo. acaso? Esto.es, 
sin embargo, lo que pretenden parodiar algunos hombres de 
nuestros dias, olvidándose de aquella lección de la historia, y 
de los asquerosos frutos que dio aquel inquieto espíritu de in- 
novación general» .., ., > V ' 


< 

166. 

No es verdad que la coalición de Pilnitz tuviese por objeto 
la conservación del despotismo r sino la ruina de la anarquía y 
de la licencia , honrada con el nombre de libertad; ni lo fue 
anular políticamente á la nación francesa: arrebatarle para 
siempre su ¡níluencia, sino estirpar todo germen de revolución 

que tantas calamidades habia producido. 

. « 

167. 

: * - • 

Era guerra de vida ó de muerte pafa los tronos, ( y podía 
serlo también pcrfa la Gran Bretaña; y Cualquiera qtae fue4e él 
éxito de las -armas francesas, la empresa acometida no podrá 
ser abandonada , ó el gobierno, ó la licencia : ó las- leyes, ó la 
voluntad tribunicia: ó la conservación de los pueblos ■-, ó su 
destrucción** este era el lema que laf inocente sang*¿* francesa 
Cruelmente derramada habia escrito en tífcbanderete de la có&£ 
lición. Justificamos , ésta gúeita 1 , y ju0ttftéí<m<>s : á^ gobierno íh¿ 
glés de la triple alianza concluida en San Petersburgo con el 
objeto de poner un dique al torrente devastador de la revolu- 
ción francesa, asi como condenamos su astuta política, el obje- 
to personal que el pudo proponerse, y loa inhumanos medios 
de que se valió para encender mas y mas lás'hóguefas retokh* 
clonarías. ■ ;*"i ' " **• • ■'■ •'••■'••» ' *?.■■ •< 

168t ..: 

Si la libertad francesa hubiera podido sostenerse por las; jet 
yes, como se sostuvo por la violaría de sus armas, ella huhtá?ft#0* 
brevivido á los proyectos maquiavélicos y [homicidas f del ; gQr. 
bier no inglés , qué con todo su oro no hubiera pbd¡dftiempQ. r > 
fiar á las naciones del continente en guerras ruinosas y sin iui> 
conocido objeto de utilidad; pero el oro pagó los ejércitos, qu* 
reclamaba la paz del mundo, el imperio de la ley, la seguridad, 
de los tronos* el bien de los: pwejblos, y.hsista \* ptopíed¿fd,ifo< 
los ciudadanos; f si- desgraciadla hubiera' iid^ en $st>a taC^Q*- 
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justifica ríala la historia y respetaríanla todas las naciones, mien- 
tras que hoy seria muy ven torosa, si pudiese borrar las san- 
grientas páginas de su revolución. 

169. 

Esta es una verdad. El objeto de las guerras del gobierno: 
inglés ea siempre el monopolio de ía industria y del comercio; 
y si el celo que desplegó la república, hubiese conseguido ar- 
rebatarle ese monopolio, inmensamente provechosa hubiera 
sido una revolución que todos los siglos hubieran llamado de 
libertad y de independencia general. Pero ¡qué camino tan dis- 
tinto np fue el qutf siguió la Francia republicana! Cuando de- 
)>ia h^ber fecundado los manantiales de su riqueza, los obs-. 
truyó y cegó , y contribuyó de esta manera á hacer mas nece- 
sario el cottsurfto,de los productos de las manufacturas británi- 
cas, y i dar mas estension á su comercio, cuando pon vanos y 
estériles decretos quería aniquilar á estej, y á la aGtiva y perse- 
verante industria ütglepa, Tan cierto es* que la libertad lo vivi- 
fica tQdo , miqntras que la anarquía todo lo de$ol$* 

470. 

: Buena senda, por cierto, fue la que, eligió la república fran* 
cesfr p?ra llegar al t término de aquella santa confederación ma* 
rítima y continental, que por su medio habría de declarar la 
libertad de los mares, y jurar él pacto europeo que asegurase 
á todas las naciones la integridad de su territorio y de sus co- 
lonias» Nueva culpa que nunca le perdonará el mundo á la 
Francid. 'Fue- harto feliz para dar la ley, si¡ hubiese tenido tan* 
trf^ifokl, como valor/- Feliz en ios combátese victoriosa en to- 
das'páttés é 1 d<pufa sus armas iban, ella sola hubiera podido re- 
generar fe* naciones» y arrebatar: para siempre al gobierno in- 
glés su eetro marítimo y escluirle del continente europeo; pero. 
sus triunfantes armas que llevaban consigo los principios de 
una libertad furiestfr, no podían inspirar á los pueblos mucha 
ooofianza, y no podían menos Je temer aquel voraa 
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que la Francia presentaba á*todas las naciones. Un solo revés 
la hubiera aniquilado , y gran fortuna fue para ella tener á la 
cabeza de sus ejércitos ilustres capitanes. Entonces hubiera po- 
dido decir con justicia á cualquier poder ambicioso. « Tú eres 
él enemigo del reposo de la tierra y de los derechos marítimos 
y políticos de los pueblos. » ¿Pero quiénes fueron los perturba- 
dores? Y ¿no son sus doctrinas las que hoy mismo están con- 
moviendo los estados? Estás calamidades son las que nos hacen 
olvidar los beneficios que la libertad debería producir^ y que 
á veces, nos obliga á detestar de ell*. 

171. 

Superfino es insistir mas en una verdad que harto conocida 
es, y que nos hace sentir cada día la ceguedad ó torpeza de al* 
gunos gobiernos. No pueden designarse mejor las verdaderas 
causas del colosal poder británico, y con todo eso, cada dia se 
empeñan en hacerlas mas eficaces y poderosas. No fijaremos 
nuestra atención en las políticas, porque en ellas podrá haber 
alguna exageración; pero el poder- inglés ha nacido de su domi- 
nación en los mares: se ha fortificado con las invasiones y hedió- 
se formidable por sus consecuencias. Con este sistema de inva- 
sión comercial y de conquista industrial, ha podido dar la ley 
á las naciones. Si un país es rico , le ambiciona y no mas que 
por su riqueza , porque sus mercados dan materia á su comer* 
ció y consume sus productos: si es un país industrioso, no 
aguarda á que pueda rivalizar eon él, porque destruye su in- 
dustria, ya seduciendo, ya comprando á su gobierno : si se le re- 
siste y quiere protegerse el trabajo nacional, vende, si es me 4 
nester con pérdida ; y si esto no alcanza favorece el contraban* 
do; y si este no le Satisface, afeude á los medios violentos qué 
hemos ya indicado, á fin, dice el autor muy bien, de que nó 
se consuman otros productos que los suyos* : 

* 

172. 

Y si su poder se fundase tan solo en ésta codicia : si por mel 

6a 
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•dios gratos siquiera al consumidor, impusiese su voluntad i las 
naciones y estendiese su comercio, disculpable seria basta cier- 
to punto, y aun pudiera mirársele con reconocimiento, pudien- 
<do servir su ejemplo de escuela, y su infatigable .trabajo de es- 
timulo á todos los pueblos para que perfeccionasen la industria 
y regularizasen y estendiesen su comercio y. navegación'; pero 
cuando para conseguir el poder, que solo á la habilidad y á la 
constancia le es debido, no repara en violencias ni en crímenes 
políticos» ya se hace detestable, y debe abrir los ojosa todos 
los gobiernos, porque no quiere el comercio de nadie, sino que 
el suyo lo absorba todo, ni que su perfeccionada industria me- 
rezca la preferencia por la delicadeza de sus productos y de sus 
moderados precios, sino apagar, destruir toda industria estraña, 
sin perdonar para esto ningún medio: sin reparar en escrúpulos 
de moral, y el autor indica muy bien estos medios. 

173. 

Bloquear los puertos de las potencias de Europa para para* 
lizar el comercio general: procurar por todos medios sostener 
una marina predominante en que consiste todo su poder: di* 
.vertir las naciones en guerras continentales para que le dejen 
tranquilo poseedor de los mares y colonias: apoderarse de todos 
Jos mercados y de todas las producciones: atesorar por estos me* 
dios montes de oro para corromper, enemistar y pagar subsi- 
dios y tener siempre encendida la guerra: estas no son mas que 
consecuencias forzosas de su sistema marítimo esclusivo. Si la 
violencia y la tiranía no fuesen el medio habitual de llevarlo 
á ejecución, diriamos que el gobierno inglés conoce y aprecia: 
protege y fomenta los intereses de su nación; pero aniquilar to* 
da marina : apoderarse de ricos países, talándolos y despoblán- 
dolos, como lo hizo en la India para establecer su grande impe- 
rio, y lo veremos en su lugar: sembrar los celos entre aquellos 
príncipes para destruirlos con mas facilidad y robarles sus teso- 
ros: violar las convenciones mas solemnes: hostilizar en tiempo 
de paz, como en tiempo de guerra: dar principio á esta por usur- 
paciones contrarias al derecho de gentes; estos son crímenes que 
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detestan y deben detestar todas las naciones , pero á los cuales 
no se han atrevido sus gobiernos á oponerles resistencia. 

174. 

Y es tanta la ceguedad de estos gobiernos que tiemblan al 
ver que una nación, ó los ejércitos de ella traspasan sus natura* 
les límites, mientras que acarician á una potencia, cuya ambi- 
ción no conoce ningunos, y de cuyo gobierno, si no son escla- 
vos, son por lo menos, subditos sumisos. ¡Cuantas lecciones no 
han recibido que deberían haberlos desengañado para no en* 
trar tan ciegamente en planes siempre de engrandecimiento pro- 
pio! ¡Cuántas veces no han visto las agitaciones de sus pueblos 
por su oro y corrupción provocadas: los desórdenes y la viola* 
cion de las leyes por él promovidos; y cuántas veces, en fin , no 
han visto, que se aprovecha de la paz, como de un sueño pro- 
fundo para reunir los elementos de la guerra, é inocular á las 
naciones todas aquellas dolencias que las debilitan , estenúan y 
aniquilan ! 

Y cuando el gobierno inglés está cierto del efecto de su se* 
duccion, ó de la corrupción, y de las preocupaciones del pue- 
blo, que son aquellas dolencias de que acabamos de hablar, y 
que él* ó produce, ó mantiene: cuando reconoce, que enajena- 
do lo de su gobierno, le son sus simpatías favorables, y no tiene 
nada ó muy poco que temer de sus fuerzas reales , entonces in- 
sinúa la necesidad, ó la conveniencia recíproca de abolir las le- 
yes protectoras, que son una barrera á la libertad del comercio y 
de la industria, y a las comunicaciones recíprocas de los pueblos, ' 
mientras que él conserva bajo el nombre de una libertad espe- 
ciosa, equivalente á la prohibición, en los casos .que le convie- 
nen, aquel sistema de fiscalidad, de hostilidad, de opresión, 
que es en efecto la barrera que la razón y la filosofía oponen á 
sus injustas invasiones. 
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m. 

No necesita el gobierna inglés de la guerra para crear cor- 
tesanos y cómplices de sus crímenes en los miembros de los co- 
munes y del parlamento, ni para prodigar la sangre del pue- 
blo, y abandonar el tesoro público á las rapaces manos de inhu- 
manos asentistas, porque asi lo hace en la paz, como en la 
guerra. Cuando hablemos de los impuestos ingleses, y de su 
deuda pública, se asombrarán nuestros lectores de los errores 
en que incurrió, y de las dilapidaciones del tesoro público, el 
déspota Pitt , muy hábil, á la verdad, para pronunciar pom- 
posos discursos en el parlamento , pero muy desgraciado para 
dirigir los negocios de una gran nación. Y cuando hablemos 
de los atentados en la India oriental del vandolero C/*Ve, y del 
bárbaro y sangriento Hasting , Terán también nuestros lecto- 
res la justificación del parlamento, ó de la parte del parlamento 
vendida á aquel ministro , que no se avergonzó de contribuir 
por todos los medios que le sugirió su política para salvar á 
aquel asesino del cadalso que tenia justamente merecido. 

177. 

El autor alude al asesinato de trescientos franceses que lle- 
vaba una fragata francesa en mil setecientos noventa y tres, y 
que fue apresada en el puerto neutro de Genova bajo el canon 
de las baterías , y á vista del mismo pueblo. 

178. 

Quiere hablar del atentado cometido en el mes nivoso (di- 
ciembre) año sesto de la república , en el puerto de Genova 
donde unas barcas. cañoneras inglesas robaron y sacaron de él 
Á la bombarda Fénix, capitán Lui* Fefrier. 


\ 
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179. " . : . ■ r 

Muy dignas son de meditarse por nosotros estas palabras, 
-que tal vez pudieran, sf creyésemos en la verdad que enuncian, 
evitarnos muchos males de que somos víctimas , y precaver los 
incalculables que deberán acarrear. Buena escuela tenemos pa- 
ra conocerlos, y no nos debe faltar ratón para temblar, si á 
sangre fría é i m parcialmente los consideramos. Sírvanos de 
lección el escarmiento ajeno. Dice á las facciones vencidas ó 
abatidas: necesidad tenéis de vengaros de las injusticias , que 
el vencedor os hace: yo os a pojaré, Y dice el partido vence- 
dor : ahora que tienes él poder , no dejes alzar la cabeza al 
vencido: yo te daré auxilios. Y búrlase de uno y de otro, y 
sírvese de ambos, como de instrumentos para 'sus fines, -y 
. abandona al que se debilita por sus escesos , ó al que ya no ne- 
cesita*, y toma la defensa del que ha recobrado, su perdido po- 
' der , y asi camina alternativamente , de uno en otro , y las pa- 
- siones se enconan , y la sangre corre , y las discordias se perpe- 
túan , y el pueblo se debilita y queda á su merced. 

180. 

< Y cuando hay guerras de sucesión o minorías y regencias, 
se apodera de las ruinas de la dinastía destronada ; y si río ,* de 
los desórdenes de este gobierno transitorio* y frecuentemente 

-combatida; y entonces las ruinas de la dinastía caida son las 
de su comercio é industria , y ofrece para ello protección , cré- 
dito, dinero hasta que consigue colonizar el pais-, y luego in- 
fluye para que suba al trono un príncipe débil, ó ignorante, ó 
reconocido. 

' 18t -■■. • •.■■•<:■■ 


» > . 


Durante la revolución francesa , un Botbon fué acogido en 
Escocia, y un Stathouder fue recibido en Inglaterra; y cuando 
le fue necesario á su gobierno vomitar en Quiberon á los emi- 
grados, á bordo de la escuadra qué los eonducia, iba el Bortón 
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guardado hasta entonces en Edimburgo. Cuando el valor bata- 
vo sucumbió á las fuerzas británicas mandadas por Dttncan, el 
gobierno inglés mandó que fuese el Stathouder conducido á 
Yarmouth , para que viese con sus propios ojos los buques to- 
mados á los holandeses , y para deshonrarse él mismo al con- 
templar las calamidades que habia causado. Esta es la política 
del gobierno inglés. Después de haberse apoderado por tratados 
y subsidios de los reyes del continente» se sirve de ellos, como 
de instrumento ó de aguijón para las calamidades que él mismo 
produce. 

182. 

En las reacciones reales provocadas en Francia por el go- 
bierno inglés, siguió constantemente la misma táctica que en 
Escocia ó Irlanda para oprimir á los amigos de la libertad. 

. Los hombres enérgicos de Escocia juzgados por sus opiniones 
políticas y su amor á la independencia: los franceses libres acu- 

- sados por sus opiniones revolucionarias, y sus trabajos en favor 

- déla independencia nacional: la muerte, como efecto del jui- 
cio, contra las. cabezas dé los patriotas irlandeses y escoceses: 
la muerte á todos los franceses libres : la deportación contra 
ellos en Escocia y en Francia, como una especie de gracia , con 
el nombre de conmutación de pena, y en rigor, para perpetuar 
sus perseQuciope* y. hacerles beber gota á gota el veneno de la 
calumnia -y - del ^despotismo ; los patriotas irlandeses y franceses 
pérfidameiUe enire^adQs á comisiones militares para que fuesen 

. jsesina^os en masa # y fusilados en detall, tanto en Irlan- 
da, como en Grenelle : ejecutados y comprendidos, asi en 
Escocia, como en París, y asesinados y fusilados entre los 
patriotas., 1($ mismos espías del miuisúo Pite y del ministro 
Cochon. 

Con este motivo esclamajfoel autor: Mi pluma se detiene..... 
He dicho bastante para que los hombres justos reconozcan en 
los cr imenes de las mociones reales* la fisonomía inglesa. 


f : 
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183. 

El tratado de Utrecht es la prueba : la Francia y la Holanda 
sostuvieron una guerra <Je diez años para que solo el gobierno 
inglés recogiese el fruto de ella. ¿Qué ganaron aquellas nacio- 
nes? Prodigaron sus tesoros y se aniquilaron para trasladar 
el poder á la nación británica* 

184. 

¿No se valió de la influencia de un Stathouder que ambU 
cionaba la corona inglesa para inspirar á las provincias-unidas 
un odio frenético contra la Francia? ¿No vio la Europa con in- 
dignación levantarse una república del fondo de sus pantanos 
libres, para insultar á su bienhechora: á la nación francesa que 
habia socorrido á su libertad naciente, y sostenídola en sus 
reveses? 

¿No se sirvió luego de la influencia de un presidente y de 
un partido que ambicionaba el favor inglés para inspirar á los 
Estados- Unidos una aversión profunda contra la Francia, y 
sacar partido para volver á recobrar su tiránico imperio en las 
márgenes del Delaware, ó poder publicar, por lo menos, que los 
gobiernos libres son todavía mas enemigos de la paz de Euro* 
pa , que los gobiernos monárquicos? 

18». 

No siendo otro el objeto de esta obra, que hemos acometido, 
que preservar al pueblo , ó á los que le representan , de las re* 
des que el gobierno inglés les tenderá en todo su camino, y 
preservarle también de los funestos efectos de la guerra de los 
partidos que le destrozan, no eslrañarán nuestros lectores , que 
insistamos con perseverancia en unas mismas cosas, y las repi- 
tamos, porque queremos que queden gravadas en el espíritu de 
todos , con indeleble carácter. Gravadas deben quedar estas pa- 
labras. ¿Quiere un pueblo la libertad : levántase ó aparenta le* 



